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No lo comprendo
Triz contenía las lágrimas junto al cuerpo inerte de Gare, era incapaz de asimilar que estuviera muerto. Aunque sus sueños le hubieran dicho que podía rescatarlo, no estaba convencida de saber cómo, y eso la tenía angustiada. Se sentía impotente, desolada, insegura. Sus sueños premonitorios nunca hablaban claro y no solía llegar a comprenderlos bien. No tenía idea de cómo utilizar las semillas de la manzana que llora ni si sería capaz de conseguir la sangre del dios que no muere. Tampoco estaba convencida de qué tendría que hacer después. Kharisa, la marthora, le había contado que las semillas del manzano llorón solo crecen en lugares donde hay tristeza y dolor. ¿Tendría que plantarlas en su alma?
De lo único que estaba segura era de que quería a Gare —su pérdida no podía dolerle tanto de otro modo— y de que, si algo había querido evitar desde que se reencontró con él, era ponerlo en peligro, y no lo había conseguido. Se sentía culpable, responsable de su muerte.
Ahora Gare estaría perdido en Anwnn; solo, sin saber qué hacer. Triste en un mundo desolado y caluroso. Rompió a llorar por el motivo más tonto: sabía que él no soportaba el calor. Esperaba que al menos Lilian cumpliera su promesa. La había enviado a Anwnn para eso.
—¡No es justo! No tendría que haber muerto. Si no llega a ser por el colgante que le regalé cuando éramos unos críos, ni siquiera habría estado aquí ahora. No tendría que estarlo. Tendría que seguir vivo, feliz, alejado de alguien como yo, que solo le ha traído problemas.
—Vamos, Triz, no puedes culparte por ello. Déjalo. Ya no puedes hacer nada. Estoy segura de que Gare prefería estar contigo que en cualquier otro lugar. En el próximo Shamhain[1] te ayudaré a abrir una conexión con el mundo de los muertos y podrás despedirte de él —repuso Nara, en un intento por consolar a su amiga.
—No necesito despedirme. Puedo traerlo de vuelta... y una vez más tendrás que ayudarme —replicó Triz. Se puso en pie y se secó las lágrimas que corrían por sus mejillas, pero sus ojos se empeñaban en seguir humedeciéndolas.
—¿Yo? —inquirió Nara incrédula.
—Sí, tú. Para eso eres mi mejor amiga... —Triz se quedó un segundo en silencio. Un recuerdo le había golpeado los pensamientos—. Espera... ¿por qué el colgante de mi tía no le ha protegido esta vez? No lo entiendo. Gare me contó que durante la Tercera Guerra Mundial el colgante evitó, en varias ocasiones, que las balas le alcanzaran. ¿Por qué no ha evitado que le mate un trozo de madera astillado? —inquirió al tiempo que volvía a arrodillarse a su lado y comenzaba a rebuscar en los brazos inertes de Gare—. ¡No lo llevas! ¿¡Por qué no lo llevas!? Insististe tanto en que te lo devolviera... ¡Me dijiste que te sentías más seguro con él...! ¡Idiota! ¡Por qué no lo llevas! —gritó y golpeó el pecho de Gare con los puños, furiosa.
—¿Te refieres a un colgante con las fases lunares? —preguntó Nara en un susurro, por miedo a interrumpir el arrebato de su amiga.
—¡Sí! ¿Lo conoces? —Los ojos de Triz se abrieron expectantes.
—Sí... lo tengo yo —musitó Nara y agachó la cabeza—. Lo siento... con la emoción del momento, las prisas... me olvidé de devolvérselo. Lo siento mucho.
—Nara, no entiendo nada. —Las emociones no dejaban pensar con claridad a Triz—. ¿Por qué tienes tú el colgante? ¿Por qué te lo dio Gare?
—No me lo dio. Me pidió que se lo guardara. Fue cuando viajó a Grawell a buscarte. Con el colgante puesto las llamas de la hoguera no le alcanzaban y no podía arder. Al principio no lo entendí, pero insistió en que le quitara el colgante que llevaba en la muñeca y en que volviera a prender la hoguera. Me dijo que se lo guardara hasta su regreso. Solo entonces las llamas prendieron en su cuerpo y pudo ir a buscarte... Deduje que era un colgante de protección muy poderoso y lo guardé con mimo hasta vuestro retorno. Pero, cuando retornó, con la emoción de tu pronta vuelta y las prisas que él tenía por tranquilizar a tu familia, se me olvidó devolvérselo. Llegamos a tu casa y ocurrió todo tan deprisa: los gritos, tu casa destrozada, la discusión con Óscar... No me acordé del colgante, lo siento —relató Nara—. Y él tampoco se acordó de pedírmelo —añadió en un intento de justificar un olvido con tan dramáticas consecuencias.
—Dámelo —pidió Triz—. No tenemos tiempo que perder. Tengo que ir a buscarle cuanto antes. Anwnn no es nada agradable y, como cruce a Marbhreilig, me va a ser más difícil encontrarlo y traerlo de vuelta.
—Pero... ¿me estás insinuando que voy a tener que matarte?
—Ya me quemaste en una hoguera. Esto va a ser un poco diferente, pero para ti parecido. Solo vas a tener que provocarme una hibernación, vigilar mis constantes vitales y traerme de vuelta —comentó Triz, como si aquello fuera lo más normal del mundo.
—¿Hibernación?
—Sí. Activando las neuronas Q del cerebro se puede conseguir un estado de hibernación[2] . La persona está viva, pero su metabolismo se ralentiza y la temperatura corporal baja al mínimo necesario para mantener las constantes vitales, reduciendo el consumo de energía que el cuerpo necesita. El ritmo cardiaco, la respiración y la actividad cerebral bajan. Es un «vivo no vivo», y eso me permitirá entrar en Anwnn. 
—Pero... pero... yo no soy médico. Aquí la doctora eres tú. Yo no tengo ni idea de qué tengo que hacer ni de cómo mantener tus constantes vitales. ¡Ni de activar neuronas! —exclamó Nara preocupada.
—Te diré todo lo que tienes que hacer. Qué fármacos administrar, qué constantes vitales mirar y cuáles son los valores correctos, cómo tienes que preservar el resto de mi cuerpo... todo. Los avances científicos de los últimos años hacen relativamente sencillo el proceso y cogeremos el material de mi hospital. Es la misma manera que usaron con los astronautas para viajar a Marte.
—Está bien. Si me lo explicas todo, me encargaré de cuidarte, pero ¿cómo voy a saber cuándo tengo que despertarte? ¿Cómo sabré que todo va bien?
—Cuando él regrese —respondió Triz, que apartó la mirada del cuerpo de Gare, agarró el trozo de madera que tenía incrustado en la parte posterior de su cabeza y lo arrancó de un fuerte tirón—. Esto permitirá que, cuando lo haga volver, la herida pueda cicatrizar y retornará a la vida.
—¡Menudo susto me va a dar! O sea, que tengo que volver a vigilar vuestros dos cuerpos y esperar a que Gare vuelva... ¿Y si no lo consigues? Si Gare no regresa... ¿cuánto tengo que esperar para traerte de vuelta?
—Lo conseguiré. No lo hagas hasta que Gare resucite. No te lo perdonaré si lo haces antes. ¿Entendido? Vigila mi cuerpo, cuida de mis hijas, te prometo que regresaré pronto. Ahora tenemos que darnos prisa. También tengo que hablar con Alana. Tengo que explicarle mucho y me he quedado sin tiempo... Debemos ir al hospital. Ayúdame a poner el cuerpo de Gare en una de las camas. ¡Vamos!
Entre las dos cogieron el cuerpo de Gare y lo colocaron en la cama de una de las habitaciones del piso inferior. No les importó saltarse el toque de queda nocturno para ir hasta el hospital donde trabajaba Triz. No era la primera vez que lo hacían y ahora, con la ausencia de Óscar, tenían que dar menos explicaciones.
Intentaron hacer todo el camino por calles secundarias para evitar la incómoda presencia de la NPVN, pero no pudieron evitar tener un encontronazo con ellos cuando llevaban recorrido la mitad del trayecto.
—¡Joder! Estoy segura de que, si les necesitáramos para algo, no serían tan oportunos —protestó Triz, oculta tras dos paneles de madera mientras un coche de la policía nocturna cruzaba a escasos cien metros de donde se habían escondido.
—Tenlo por seguro. No pueden ser más incompetentes... ¡Espera! —exclamó Nara y agarró del brazo a su amiga, que ya se disponía a salir del escondite en cuanto vio desaparecer el coche patrulla tras una esquina—. Viene otro por el otro lado.
—¡Maldita sea! —protestó Triz—. Tenemos prisa. Cuanto más tarde en ir a buscarle, más difícil me será encontrarlo. No quiero ni pensar lo mal que lo estará pasando en Anwnn como para tener que buscarlo en Marbhreilig. Eso lo complicaría todo aún más.
Pese a las protestas, Triz se quedó oculta tras las maderas. No podría hacer nada por ayudar a Gare si aquel coche patrulla las detenía y las encarcelaban. Aunque los nervios la estuvieran comiendo por dentro, debía tener paciencia. Apresurarse y ser sorprendidas saltándose el toque de queda sería peor remedio que perder cinco minutos hasta que el coche desapareciera. Ya se preocuparía por Marbhreilig si no llegaba a tiempo.
En cuanto el segundo vehículo giró la calle, salió casi a la carrera de entre los tablones. Nara salió corriendo tras ella. Sus pasos resonaban en las aceras pese a que habían elegido un calzado blando, pero el silencio era tan sepulcral en aquella zona de la ciudad que el más mínimo susurro resonaba como un disparo. Triz hasta temía que los latidos de su corazón, que golpeaban con fuerza su pecho, terminaran por alertar a la NPVN.
«Tengo que hacer más ejercicio», pensó al darse cuenta de que los pulmones no le resistían la vertiginosa carrera.
Un ruido en un callejón lateral hizo que ambas tuvieran que ahogar un grito en la garganta hasta que descubrieron una rata correteando por entre las basuras. Pese al asco que le producían aquellos bichos, se sintió aliviada al ver los ojos rojos del animal brillando en la oscuridad del callejón; tenía más miedo a la policía. Sin más sobresaltos, pero con los nervios a flor de piel y el corazón en la boca, llegaron al hospital.
—¿Entramos sin más? —preguntó Nara al ver que el edificio tenía luz en su interior.
—No. Si lo hacemos, tendré que dar explicaciones del material que me quiero llevar. Usaremos la puerta de servicio trasera para entrar sin ser vistas. Me conozco los pasillos de este lugar como la palma de mi mano.
—Nunca he entendido ese refrán —musitó Nara—. Yo no tengo ni idea de cómo es mi mano. No me he parado nunca a mirarla con detalle —añadió mientras seguía a su amiga hasta la parte trasera del edificio.
Allí abrieron la puerta y se metieron por un pasillo a oscuras. Tras el toque de queda solo se mantenían encendidos los aparatos y partes del edificio esenciales, el resto permanecía en penumbra para ahorrar costes. El hospital era privado, primaban los beneficios a la comodidad de los pacientes y la electricidad seguía siendo difícil de conseguir. Ayudadas por la oscuridad reinante, no tuvieron nuevos sustos y, gracias a su conocimiento del lugar, no tardó en localizar los medicamentos que necesitaba en una de las habitaciones.
—¿Podemos irnos ya? Nunca me han gustado los hospitales. Huelen a enfermo —protestó Nara mientras se tapaba la nariz con el brazo—. Tengo la sensación de que, cada vez que respiro aquí dentro, aumentan las opciones de pillar alguna enfermedad.
—Trabajo aquí casi todos los días y no me pongo enferma. Además, si lo hiciera, tú serías la siguiente en contagiarte, porque nos vemos todos los días —repuso Triz en voz baja e intentó tranquilizar a su amiga con una sonrisa, aunque no le salió natural. No se podía quitar de la cabeza el estado de Gare y le faltaban ánimos para sonreír. Tenía que darse prisa—. Nos faltan los dispositivos para supervisar las constantes vitales. Nos llevaremos un par de ellos por si falla uno en el tiempo que tenga que estar en Anwnn.
—¿Y cómo los vamos a hacer funcionar fuera del hospital?
—Usaremos mi TVE. No es que vaya sobrada de vatios, pero esperemos que sean suficientes para mantenerlos en funcionamiento hasta mi regreso. Ya nos preocuparemos entonces de mis ahorros. Ahora hay que traer de vuelta a Gare —respondió Triz mientras intentaba evitar las zonas del hospital donde estaban trabajando sus compañeros de urgencias.
Esta vez, al tener que adentrarse más en el recinto, sí que sufrieron interrupciones y sustos, pero consiguieron el material necesario y salieron de allí por el mismo sitio por el que habían entrado una hora antes. Tras esconderse, de nuevo, de la NPVN, esta vez con la complicación de tener que esconder el material médico, y tras más de dos horas fuera de casa, respiraron tranquilas al cerrar la puerta a sus espaldas.
—Ya tenemos todo —dijo Nara—. ¿Y ahora qué?
—Iremos a tu casa. Hablaré con Alana y te explicaré qué es lo que tienes que hacer. Después regresaremos y me mandarás a Anwnn.
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¿Dónde estoy?
A Gare le pesaban los párpados. Se veía incapaz de abrir los ojos y le dolía tanto la cabeza que pensaba que le estaban taladrando el cerebro. Sentía que le faltaba aire en los pulmones, pero tampoco se veía con fuerzas suficientes como para respirar. Ni siquiera notaba los latidos de su corazón en el pecho. Era como si estuviera sufriendo una parálisis del sueño. Lo recordaba porque había sufrido alguna de niño y no había olvidado la sensación angustiosa. No podía moverse, pero podía sentir la ansiedad, el miedo, la desazón de no poder hacerlo. Puso todos sus esfuerzos en poder abrir los ojos. Le costó todas sus energías, pero finalmente lo consiguió. Cuando lo hizo, deseó no haberlo hecho.
El lugar en el que se encontraba era oscuro, sucio, con unas paredes ennegrecidas de las que parecía gotear una especie de moco negro que lo ensuciaba todo. Estaba tumbado en unos escalones cubiertos de aquella humedad infecta. Sintió tanto asco al ver su mano caída sobre aquella masa viscosa que gritó, pero el alarido solo se oyó en su cabeza. No salió ni un solo sonido de su garganta. Intentó apartar la mano y solo consiguió angustiarse más. ¡No podía mover un solo dedo y esta seguía aposentada en aquella mierda viscosa!
La sensación de angustia y de ansiedad aumentó cuando el siguiente sentido que recuperó fue el del olfato. Olía como si estuviera tumbado en una fosa séptica donde se acumulara el orín de toda una ciudad adicta a los espárragos. Era un olor tan fuerte, tan penetrante, que le causó náuseas y le revolvió el estómago. Solo deseó que no le entraran ganas de vomitar. No podía abrir la boca.
Gritaba por dentro, pedía auxilio, pero su desesperación no llegaba más allá de su consciencia. No podía emitir ningún sonido. No entendía qué hacía allí, cómo había llegado a aquel lugar, ni siquiera era capaz de recordar dónde estaba antes de haberse quedado dormido. Lo último que recordaba era haberle echado la bronca a Doto por haber vuelto a exprimir las naranjas y haberse olvidado de prepararle unos huevos fritos para el desayuno, haberle pedido que le preparara la ropa para ir a la discoteca de Unreal Live, como hacía todos los viernes, y haberse ido al cuarto de baño para asearse antes de acudir a una reunión con Karen. No recordaba haberse vuelto a dormir, por mucho que aquella mañana hubiera deseado poder volver a acostarse.
Pensó que igual era eso. Que todo aquello era un mal sueño al quedarse dormido cuando debería estar ya en la oficina. Solo tenía que tranquilizarse y esperar a despertar y todo volvería a la normalidad: volvería a estar en su casa domotizada; podría ir a la oficina, invitar a Karen a salir por la noche e intentar volver a acostarse con ella, aunque no dejara de ponerle excusas para no quedar con él desde el día que lo habían hecho por primera vez; podría acudir solo a la discoteca si ella no aceptaba y disfrutar de la música y de bailar en la pista, de poder moverse; podría terminar con aquella pesadilla. Para ello, solo tenía que despertarse.
Volvió a cerrar los ojos e intentó tranquilizarse. Respiró un par de veces, aunque el olor que le entraba por la nariz seguía siendo insoportable, y comenzó a relajarse cuando comprobó que empezaba a poder mover los dedos de una de sus manos. Pronto pudo mover toda la extremidad y, aunque el dolor de cabeza seguía latente, empezó a sentir los latidos del corazón en su pecho. Las piernas también empezaron a responderle y, animado, comenzó a moverse. Eso hizo que volviera a sentirse angustiado.
No estaba en su cómoda cama. Uno de los escalones que había visto al abrir los ojos se le había clavado en las costillas, podía seguir sintiendo el viscoso tacto del moco negro en sus dedos y aquel olor insoportable no le dejaba respirar con normalidad. Una nueva sensación terminó por estresarlo: en su casa tenía aire climatizado y el calor sofocante de aquel lugar le estaba empapando la ropa de sudor.
Aunque ahora podía, tardó en abrir los ojos por miedo a volver a encontrarse en aquel oscuro lugar y que no fuera una de sus pesadillas. Cuando los abrió, esta vez, su grito sí se escuchó y rebotó entre las columnas amplificando su sonido.
Se sintió como cuando era adolescente y se adentraba en alguno de aquellos juegos sobre vampiros y zombis a los que solía jugar. Aquel sitio era igual de lúgubre y tétrico que los cementerios que visitaba en aquellos videojuegos, pero ahora era real. No solo podía verlo y pasear por él, podía sentirlo, tocarlo, olerlo, y ninguna realidad virtual había conseguido nunca que pudiera respirar la muerte y el hedor que desprende. Podía sentirlos colándose por sus vías respiratorias hasta instalarse en su ánimo e impregnar sus ropas.
Esa era otra cuestión que no podía llegar a comprender: su ropa. No recordaba haberse quitado el pijama ni haberse cambiado después de salir de la cama. Tampoco recordaba tener aquellas prendas en su casa. No entendía de dónde habían salido las que llevaba puestas, pero estaba seguro de que no lo habían hecho de su armario y que Doto nunca las habría elegido para vestir un viernes. Era el tipo de vestimenta que habría utilizado para una excursión, para un viaje, pero nunca para ir a su oficina o para salir de fiesta un viernes por la noche. No entendía nada de lo que estaba pasando.
Se puso de pie en aquellas escaleras aceitosas con temor a resbalar y caer y pensó que igual era eso lo que le había ocurrido. Habría empezado a bajar por aquellas escaleras, se habría resbalado, caído y, con el golpe, había perdido la memoria. Por eso le dolía tanto la cabeza. Se llevó la mano a la nuca y los latidos del corazón, que creía haber recuperado, se le detuvieron.
«¡Tengo un agujero en la nuca! ¡Me cago en la puta, que me caben tres dedos! ¡Joder!», pensó mientras palpaba un orificio entre su cuello y su cabeza. Cuando su vista se empezó a acostumbrar a la oscuridad del lugar, miró sus dedos. Estaban manchados de sangre. Una sangre coagulada y de color rojo oscuro que le indicó que la herida hacía un tiempo que había dejado de sangrar.
«No puede ser... con una herida así debería estar muerto. Tengo que estar soñando. Sí, es eso. Aún no he despertado, aunque pueda moverme. Sí... ¡tengo que estar soñando y algo me ha sentado mal! ¡Es la última vez que me como dos bollos de chocolate antes de acostarme!».
Pero no se despertaba. Seguía en aquel sórdido lugar, rodeado de moco negro y ante una escalinata que se perdía en la oscuridad. Sin comprender nada, y sin otra cosa que hacer, salvo desear despertar, se decidió por ver a dónde le llevaba.
Cada uno de sus pasos resonaba en las paredes del lugar como cortos aplausos de fría bienvenida. Cada par de pasos se detenía e intentaba vislumbrar algún cambio en el tenebroso paisaje que lo rodeaba, pero cada peldaño avanzado era como un bucle repetido en el tiempo y le daba la sensación de no estar moviéndose, como si cada paso le hiciera bajar, una y otra vez, el mismo sucio y apestoso escalón.
De pronto, cuando ya pensaba que iba a pasarse toda la eternidad dando aquel mismo paso hacia la nada, y cuando el calor del lugar ya amenazaba con hacerle desmayarse, una tenue luz le devolvió la esperanza.
Iluminaba tímidamente un largo corredor y llegaba justo hasta sus pies para anunciarle que solo le quedaba un escalón por descender. Bajó ese último peldaño y se aventuró en el corredor que, pese a que estaba muy mal iluminado, al menos no se veía con la negrura de las escaleras ni estaba cubierto por el moco pestilente. El olor allí seguía siendo muy desagradable, pero ni comparación con el hedor que emanaba de las escaleras.
Cuando se acercó al lugar del que brotaba la luz, la sensación de alivio que le produjo abandonar la escalera se evaporó. Las paredes que le rodeaban eran tétricas y de ellas brotaban salientes, como espadas afiladas, que amenazaban con ensartarlo como a un pincho moruno si se atrevía a acercarse en demasía.
«Joder, este lugar es como el puto trono de hierro de Desembarco del Rey[3], pero en habitación».
Por un segundo pensó en correr hacia aquellas esquinas punzantes y lanzarse contra ellas. Como en sus videojuegos morir solía ser la manera de que terminaran, igual también era la manera de salir de allí. Pero descartó la idea en cuanto tocó una de aquellas esquinas con la yema de sus dedos. El dolor que le produjo fue el mismo que si se hubiera clavado una aguja incandescente entre las piernas.
«Me cago en la puta», exclamó mientras se llevaba la mano contra el pecho. «No me atrevo a dejarme matar ni muerto... ni por salir de aquí ni por nadie. ¡Que esto duele, joder!».
Sin atreverse a acercarse de nuevo a las paredes, dio una vuelta por toda la habitación en busca de un lugar por el que salir de allí. Darse cuenta de que la única salida era regresando por el corredor que le llevaba de vuelta a las escaleras le hizo gritar de desesperación.
—¡Quiero despertar! ¿¡Por qué no me despierto!?
Una voz que le resultó familiar surgió de entre las paredes para responderle.
—No estás dormido, Gare.
—¿Quién eres? ¿Dónde estás? ¿Por qué no te veo? —preguntó a la desesperada buscando la procedencia de la voz.
—¿Ya no te acuerdas de los amigos?
Una sombra pareció moverse en uno de los extremos de la habitación. Una silueta escondida que Gare no había visto cuando había pasado por allí. Un espectro con apariencia humana que caminaba con paso firme hacia el centro de la estancia.
—¿Amigos? ¿Qué amigos? —preguntó Gare sin entender.
Iluminada por la tenue luz, la sombra se despojó de la capucha que la cubría. Tenía la cara quemada, deformada, pero había algo en su mirada que a Gare le resultó familiar.
—¿Cristian? ¿Eres tú? ¿Qué coño te ha pasado?
La sombra se quedó en silencio, dubitativa. Como si las preguntas de Gare la hubieran descolocado.
—¿No sabes qué me ha pasado?
—No tengo ni puñetera idea, joder. ¿Cuánto tiempo hace que no nos vemos? Desde antes de la Tercera Guerra Mundial por lo menos.
—¿No te acuerdas de nada? ¿De Triz?
—¿Triz? ¿Quién es Triz? ¿Alguno de tus ligues, cabronazo? —inquirió Gare y se acercó al que creía que era un amigo de la infancia para tocarle con las manos, temiendo que al hacerlo se desvaneciera en el aire como un espejismo en el desierto. Se alegraba de escuchar una voz conocida en aquel lugar. Quizás podría explicarle dónde demonios estaba y qué hacía allí—. ¿En serio eres tú?
—Sí, colega, soy yo. Tu amigo de toda la vida —respondió Cristian y dio un abrazo a Gare mientras no dejaba de darle vueltas al hecho de que no recordara su último encuentro ni al amor de su adolescencia—. Estoy un poco desmejorado, como puedes ver. Cosas de la Tercera Guerra...
—¿Dónde coño estamos, tío? Este lugar me recuerda al Vampir. Dime que estoy soñando y que me voy a despertar pronto.
—Ojalá fuera un videojuego, o un sueño... Estamos en Anwnn, el purgatorio previo al mundo de los muertos.
—¡No me jodas que estamos muertos y que después de morir vamos a otro mundo! ¡Qué fuerte! —gritó Gare al tiempo que hacía aspavientos con las manos.
—Eso me temo. Aunque esta es solo la antesala. Tú tienes que ir a Marbhreilig, el mundo de los muertos. Ese es tu destino.
—¿Marbhqué? ¡Joder con el nombrecito! ¿No se llamaba infierno? Si ya sabía yo que al cielo no iba a ir... pero, a ver, que yo me entere. ¿De verdad me he muerto? ¿Cómo? Si yo estaba en mi casa en Unreal Live aburrido, pero más tranquilo que un zombi sin humanos. ¿Cómo me he muerto?
—No recuerdas nada... —musitó Cristian.
—No. Solo que me levanté a desayunar como cada mañana... nada más.
—Yo te ayudo —comentó Cristian, al que le brotó una sonrisa irónica al descubrir que Gare había olvidado la pelea en el bosque de Otsa y su reencuentro con Triz, mientras planificaba en su cabeza con rapidez su venganza—. Estamos en Anwnn, como te he dicho, es el paso previo para aceptar la nueva vida, si se le puede llamar así a lo que nos va a tocar vivir desde ahora y por toda la eternidad. Solo tienes que aceptar tu nueva situación y una puerta se abrirá a tu nuevo destino.
—Pero ¿cómo he muerto? ¿Por qué tengo un agujero en la cabeza?
—Imagino que será por el motivo de tu muerte, aunque, si no lo recuerdas, ¿qué más da? A nadie le gusta recordar cómo murió... Limítate a aceptarlo y a cruzar a Marbhreilig.
—Joder —volvió a protestar Gare—, espero que no me hagan pronunciarlo para poder entrar, porque me veo en este asqueroso sitio de por vida.
—Tranquilo. No es necesario pronunciarlo. Solo ser consciente y aceptar que se ha muerto.
—Con este agujero en el cráneo no voy a tener más remedio que reconocerlo —aceptó Gare y se llevó las manos a la parte trasera de su cabeza.
En ese momento, al lado contrario de donde terminaba el corredor, las puntas afiladas de las paredes empezaron a moverse produciendo un estrepitoso eco que hizo que Gare tuviera que taparse los oídos. Sonaba igual que un armario de platos y sartenes cayéndose al suelo.
Una luz cálida y acogedora empezó a inundar la estancia. Gare parpadeó varias veces hasta que consiguió adaptar su visión. Al otro lado de la pared de espadas, se empezaba a vislumbrar un jardín de vivos colores. El verde de la hierba era tan brillante como el de una manzana encerada y el azul del cielo tenía el mismo color que en una tarde calurosa de verano. Y lo que más le gustó a Gare: el aire que de allí entraba olía a hierba recién cortada y a un olor que le recordaba a la infancia.
—¿Huele a galletas recién hechas? —preguntó.
—Me parece que tú has tenido suerte —replicó Cristian—. Tiene pinta de ser un sitio agradable para pasar la eternidad.
—La verdad es que sí. Yo diría que es una versión mejorada del sitio en el que estaba. Unreal Live tiene unos jardines parecidos, pero no huele a galletas. ¿Cruzamos?
—Eh... no. Yo tengo que quedarme aquí. Estoy esperando a alguien. Ese sitio no está reservado para mí. Es tu Marbhreilig, cada uno tenemos el nuestro.
—¿En serio? ¿Todo este sitio para mí solo?
—No exactamente. Las personas que hayan estado vinculadas a ti en la otra vida podrán compartir contigo tu Marbhreilig. Solo tienes que buscarlas.
—¡Cojonudo! A ver quién hay por ahí dentro. ¿Y dices que no te vienes? Estaría bien compartir la eternidad con un amigo de la infancia. Después de las juergas que nos corrimos entonces, estoy seguro de que tienes que estar vinculado a mí de alguna manera.
—No. Ya te he dicho que tengo que quedarme. Estoy esperando a alguien. Alguien importante para mí. Una promesa incumplida.
—Alguna novia, fijo. Al final, por muy chulo que aparentaras ser, alguna de esas chicas logró atraparte, te enamoraste y ahora quieres pasar la eternidad con ella. ¿A que sí?
—Algo así. No vas muy desencaminado —replicó Cristian, aunque no era amor precisamente el sentimiento que le hacía estar allí esperando la llegada de Triz.
—¿Y te acuerdas de cómo moriste?
—Sí, yo no tengo la suerte que has tenido tú. No pude superar la Tercera Guerra. Estalló una bomba cerca de donde yo estaba —respondió Cristian. Obvió todo lo que había pasado desde entonces y la batalla con Triz que le había condenado a aquel lugar de forma permanente. Si aquel desgraciado no recordaba nada, no iba a ser él quien le refrescara la memoria.
—¿Y llevas aquí desde entonces? La Tercera Guerra ya acabó...
—Como te digo, sí que recuerdo cómo acabé aquí y me quedaron asuntos pendientes. No puedo irme hasta reencontrarme con esa persona —repitió—. ¿Un abrazo de despedida, colega? —preguntó al tiempo que abría los brazos.
—¡Eso está hecho! —exclamó Gare y rodeó a su amigo de manera efusiva, casi alzándolo en el aire—. Me ha hecho mucha ilusión volver a verte y espero que esa persona llegue pronto. Oh, espera... para eso debería morir, y no sé si es eso lo que quieres.
—No te preocupes... aguantaré lo que haga falta —aseveró Cristian, confiando en que, con la llegada de Gare a aquel lugar, su espera no sería muy larga—. Te puedo asegurar que a mí también me ha hecho mucha ilusión volver a verte —comentó y aprovechó el abrazo para recoger una muestra de sangre reseca del cuero cabelludo de Gare para guardarla entre sus dedos—. Espero que seas muy feliz ahí dentro.
—Seguro que sí, tiene una pinta estupenda. Yo espero que no tengas que pasar mucho tiempo echando de menos a quien estés esperando en este lugar. Que se te haga corta la espera.
—Tranquilo... estoy seguro de que no tardará en llegar —repuso Cristian mientras se guardaba la sangre obtenida bajo la manga de la raída túnica—. ¡Cuídate! —añadió cuando Gare cruzó las puertas de Marbhreilig y estas empezaron a cerrarse—. Te hará falta, inútil para todo —murmuró al darle la espalda.
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Preparando un nuevo viaje
Alana estaba encerrada junto con su hermana pequeña en casa de Nara desde que su madre le pidió que se fuera y consiguiera escapar por la ventana del primer piso. Estaba preocupada por lo que la bruja pelirroja hubiera podido hacer en su hogar y a su madre. Sentía que podía ayudar y estaba segura de que Atzu sería de utilidad, pero le había pedido que protegiera a su hermana y era lo que estaba haciendo. También era verdad que el miedo que sentía la paralizaba.
Hasta hacía unos días pensaba que los sueños que tenía eran simplemente eso, pesadillas que la atormentaban por las noches. Ahora sabía que eran algo más y ya no solo la asustaban cuando tenía que irse a dormir, sino que lo hacían a cualquier hora del día.
—¿Por qué no viene mamá? —preguntó Maya, que había sido incapaz de conciliar el sueño desde que llegaron a la casa de la amiga de su madre.
—No lo sé, enana, no lo sé. Seguro que viene pronto a buscarnos y no le ha pasado nada. Intenta descansar, que mañana tenemos que ir al colegio y te vas a quedar dormida en clase.
—¡No puedo dormir! Aún sigo asustada por los ruidos en casa y no me has dicho qué pasaba. ¡Y hemos salido volando por la ventana!
—No hemos salido volando... —repuso Alana, sin querer explicar a su hermana pequeña cómo lo había hecho.
—¡Estábamos en mi habitación, me diste la mano, abriste la ventana y estábamos en la calle! ¡Fue mágico! ¿Hiciste magia, hermanita? ¿Como cuando recojo el cuarto y mueves las hadas?
—Anda, intenta dormirte. Mamá vendrá pronto y, como nos pille despiertas tan tarde, nos va a castigar —contestó Alana y sonrió. Su hermana pequeña era más lista de lo que pensaba y se daba cuenta de más cosas de las que ella creía. Si no le explicaba lo que había ocurrido en su casa, era porque ni ella misma llegaba a comprenderlo del todo.
—Vale, pero tenemos que volver a hacer lo de la ventana. ¿Me lo prometes? —replicó Maya con los ojos tan encendidos por la ilusión que Alana creyó que de ellos iba a brotar luz.
—Te lo prometo, pero ahora duérmete.
Maya cerró los ojos, pero se la veía inquieta. Alana se sintió orgullosa de los intentos de su hermana pequeña por obedecerla. Ella también era incapaz de dormir. No podía dejar de pensar en que su madre estaría luchando con la bruja y en que debería estar ayudándola. Para algo también era una bruja. Se debatía entre la necesidad de ayudar a su madre y el miedo de tener que enfrentarse a esa batalla con solo trece años recién cumplidos, escudándose en el mandato de su madre para permanecer al lado de su hermana mientras esta no se quedara dormida.
Ni siquiera Nara había regresado después de que hubieran llamado a su puerta y les hubiera pedido explicaciones de qué hacían allí las dos, fuera de casa, durante el toque de queda. En cuanto le contaron lo que ocurría les pidió que se fueran a la habitación de invitados y salió corriendo. Pero algo grave tenía que estar pasando porque habían transcurrido varias horas y tampoco ella había vuelto. Estaba mirando por la ventana por si las veía llegar cuando sintió que su hermana pequeña se había quedado dormida.
Ya no tenía que vigilarla, ya no le iba a pasar nada. Había cumplido su promesa de cuidar de ella y la necesidad de acudir de vuelta a la casa y ayudar se le hacía más insoportable. Cerró los ojos y respiró fuerte, intentando armarse del valor que necesitaba, y se convenció de que era lo que tenía que hacer, de que nunca se lo perdonaría si le pasaba algo a su madre por no atreverse a enfrentarse a sus miedos. Era una bruja buena y tenía que demostrarlo.
Abrió la ventana de la habitación y miró a la calle.
—Vamos a volver a probar lo de salir por la ventana, enana... —dijo echando un último vistazo dentro de la habitación para asegurarse de que su hermana seguía dormida.
Cerró los ojos, se concentró y deseó estar en la calle. Después los abrió y, al descubrirse en el jardín, se dispuso a salir corriendo hacia su casa cuando una voz la sobresaltó.
—¡Se puede saber dónde va, señorita!
—¡Mamá! —gritó al ver aparecer a su madre y a Nara por la esquina de la calle—. Estaba muy preocupada porque no venías y quería ir a ayudarte. Yo también soy una bruja —añadió tras acudir a la carrera a abrazarse a su madre.
—Te dije que cuidaras de tu hermana... —repuso Triz sin levantar la voz. No estaba enfadada, se alegraba de la valentía de su hija.
—Maya está dormida y yo quería ayudar.
—Y vas a poder hacerlo. Vamos dentro, tengo que hablar contigo. Y es muy importante.
—Pero ¿has matado a la bruja pelirroja? ¿Ya no voy a tener más sueños con ella como cuando derrotaste al hombre malo?
Triz no respondió en un primer momento. Tenía que explicarle a Alana que, aunque la bruja pelirroja ya no iba a ser un problema, vendrían otros después; que los sueños, las pesadillas en su caso, nunca terminaban del todo y que tenían que enfrentarse a ellas; que tenía que aprender a interpretarlas y usarlas a su favor para anticiparse a los peligros que las acechaban; y, sobre todo, tenía que hablarle de los motivos por los que iba a tener que volver a marcharse ahora que acababa de regresar.
—¿Te tienes que volver a ir? —masculló Alana cuando su madre le contó lo que había pasado en la casa.
—Sí. Espero que no sea mucho tiempo, pero, como te he dicho, además de este hay otros mundos, y Gare ahora me necesita en uno de ellos. Ya te dije que Gare es un buen amigo al que quiero mucho y no puedo dejarle solo en el lugar al que se ha ido.
—Pero, si se ha ido él, igual no quiere que vayas a buscarle... como papá —replicó Alana en un intento de convencer a su madre para que no se marchara. No se sentía segura y, aunque quería hacerse la responsable, tenía miedo a que alguno de aquellos peligros o pesadillas de las que su madre le acababa de hablar se presentara en su ausencia y no saber cómo enfrentarse a ellos, ahora que su padre tampoco estaba.
—No ha ido voluntariamente, lo ha mandado allí la bruja pelirroja, y estoy segura de que ahora mismo está muy asustado y está deseando volver, pero él solo no sabe cómo hacerlo. Él no es un brujo.
—¿Y sabes cómo hacer regresar a la gente?
—Creo que sí. Lo aprendí en una de mis pesadillas, por eso es importante que tú también intentes aprender de las tuyas. Y lo que tengo muy claro, mi niña, es que no me lo perdonaría en la vida si no lo intento con todas mis fuerzas, aunque para eso tenga que dejaros un tiempo con Nara y eso me duela en el alma.
—¿Puedo ayudarte a traerle de vuelta? Si lo hago, igual puedes volver antes...
—Sí que puedes, pero no de la manera que piensas. No puedes venir conmigo. Jamás te haría pasar por eso... pero sí puedes seguir aprendiendo a usar tu magia, puedes interpretar tus sueños, vigilar que nada malo ocurra aquí en mi ausencia. Si tus sueños te cuentan algo, díselo a Nara. Ella sabrá qué hacer y te ayudará. Si todo está tranquilo por aquí, podré concentrarme más en traer de vuelta a Gare y podré regresar antes. Y espero que, esta vez, pueda quedarme mucho más tiempo con vosotras. Pero ten mucho cuidado, que nadie descubra tu magia. Eso podría ponerte en peligro.
—¿Y si viene otra bruja para intentar llevarme con ella?
—Defiéndete con todas tus fuerzas, usa tu magia. Seguro que el chafya y Nara te ayudarán. Te juro que intentaré regresar pronto. ¿Me das un abrazo? —preguntó Triz mientras luchaba por contener las lágrimas en la despedida. No entendía cómo podían seguir quedándole después de todo lo que había llorado tras la muerte de Gare, pero tener que despedirse de sus hijas la dañaba del mismo modo. No había en el mundo nada más importante que ellas dos y, aunque sabía que iban a estar cuidadas y esperaba que a salvo en casa de su amiga, tener que separarse de ellas era como arrancarse un pedazo de alma. Sobre todo, porque, si tenía que cruzar a Marbhreilig, su regreso se iba a complicar, no sería tan sencillo y temía no poder hacerlo.
Temía que aquello pudiera llegar a ocurrir y que aquella fuera la última vez que viera a sus hijas, pero no iba a abandonar a Gare a su suerte en un lugar como Anwnn. Podía rescatarlo y tenía que hacerlo pronto. No tendría ningún sentido salvar los mundos si no podía salvarlo a él.
El cálido y sentido abrazo de su hija la reconfortó y convenció de borrar los pensamientos negativos y de dejar que los positivos ocuparan su mente. Iba a bajar a Anwnn, iba a encontrar a Gare, no iba a tener que morirse para entrar en Marbhreilig y pronto estaría de vuelta en casa para volver a abrazar a sus hijas.
—Voy a entrenar todos los días para ser la mejor bruja del mundo cuando vuelvas...
La frase de su hija le hizo esbozar una sonrisa y borrar las lágrimas que ya escapaban de sus ojos y resbalaban por sus mejillas.
—Estoy segura de ello. Solo las mejores brujas consiguen tener un chafya. Ni siquiera yo, que dicen que soy la bruja elegida por los Dioses, tengo uno.
—He leído sobre esos dioses en vuestros libros. El Dios Astado me cae mal... —repuso Alana.
—Tú adoras el Sol por muy peligroso que sea ahora. Y este forma parte del Dios Astado como la luna forma parte de la Diosa.
—Oh... Entonces, ya no me cae tan mal. El Sol me da mucha energía. Adoro el Sol.
Antes de despedirse, subió al cuarto de invitados donde la pequeña Maya estaba durmiendo. Abrió la puerta con cuidado de no despertarla y se la quedó mirando desde el alfeizar. Maya dormía, en apariencia tranquila, ajena a todo lo que estaba ocurriendo. En su rostro tenía dibujada una amplia sonrisa que delataba que sus sueños no se estaban viendo afectados por ninguna pesadilla. A sus pies dormía Atzu, cuyos cuatro ojos se movían bajo sus párpados cerrados. El chafya no estaba tan relajado.
«A veces te envidio por no tener que cargar con la herencia de ser una bruja», pensó al ver la tranquilidad de su hija. «Y tú, Atzu, cuida de mis hijas hasta mi regreso».
«Cuidaré», estornudó, sin llegar a abrir los ojos, provocando la sorpresa de Triz.
—Ten cuidado, tu chafya escucha hasta dormido. —Sonrió a su hija mayor—. Dile a Maya, cuando despierte, que regresaré pronto.
Madre e hija volvieron a despedirse, como habían hecho antes del viaje a Grawell, prometiendo no demorarse y esforzarse en estudiar sus sueños y cuidar a su hermana. Le hubiera gustado poder dar un beso a su hija pequeña y abrazarla, pero no quería despertarla y preocuparla, así que se limitó a mandarle un beso desde la puerta. Deseaba cumplir su parte de la promesa, aunque no estaba segura de poder hacerlo. Sus sueños no habían sido muy clarificadores sobre el modo de proceder para regresar a la vida.
Regresó junto con Nara, antes de que ver a sus hijas le hiciera cambiar de idea, a su casa. Se guardó las semillas del manzano llorón de Orgades en uno de los bolsillos y se dispuso a iniciar los preparativos. Solo pensar en volver a aquel lugar oscuro y caluroso que vio en sus sueños le puso la piel de gallina, pero ver el cuerpo sin vida de Gare sobre la cama le dio la seguridad que necesitaba para dar aquel paso.
—Cuida de mis hijas —pidió a Nara cuando terminaron de conectarle los aparatos medidores y antes de inyectarle el líquido que estimulaba las neuronas Q—. Y, si Óscar decide regresar, no le permitas despertarme. ¿De acuerdo? Sé que no lo va a entender y que protestará, pero ha perdido el derecho a opinar al dejar solas a nuestras hijas.
—Prometido. No creo que vuelva, se le veía muy convencido de su decisión cuando se marchó, pero tú cumple tu promesa y regresa pronto.
—Te juro que lo intentaré —replicó Triz y abrazó a su amiga. Una vez más, el miedo a no poder regresar y que aquella fuera la última vez que podía abrazarla le hicieron romper a llorar.
Nara también lloró. Tener que mandar a su amiga al mundo de las brujas, aunque para ello tuviera que quemarla en una hoguera y escucharla gritar, sonaba mucho mejor que tener que ir al mundo de los muertos.
—Te juro que, como no vuelvas pronto, te mato —amenazó Nara y sonrió.
—No sé cómo te cae tan mal Gare. Tenéis un humor tan parecido. — Triz le devolvió la sonrisa y se enjugó las lágrimas—. Pon los medicamentos en el suero. Cuanto antes me vaya, antes podré regresar.
Nara no dijo nada. Sentía que la tristeza le cerraba la garganta. Pese a los años que llevaba aprendiendo magia con Triz, desde que ella les salvó la vida durante la guerra y le explicó cómo lo había hecho y quién era en realidad, nunca le había hablado de Anwnn y a Marbhreilig, solo los había mencionado por encima cuando tuvieron que intentar encontrar a Gare en la noche de Samhain. Daba miedo solo pronunciar sus nombres. Sin pensarlo mucho, inyectó la mezcla de medicamentos que le había dado Triz y agarró la mano de su amiga.
—Gare no me cae mal... pero tú me importas muchísimo más. Vuelve pronto, amiga.
Triz sonrió, apretó la mano de Nara y lentamente cerró los ojos. Unos segundos más tarde su mano perdió fuerza, cayó sobre las sábanas de la cama, y ya no se movió más.
Aunque el cuerpo de su amiga seguía intacto y no calcinado, aunque no tenía que trasladarlo en brazos a su cobertizo, Nara se echó a llorar. Pese a que era una bruja de aprendizaje y no tenía los poderes de una bruja de sangre, algo en su instinto, en sus tripas, le decía que Triz no le había contado toda la verdad para no preocuparla y que aquel viaje era el más peligroso que había tenido que hacer hasta ahora.
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Promesas cumplidas
Lilian estaba enojada. Si hubiera sabido que aquel era el final que le esperaba, no habría aceptado el trato que le habían ofrecido. La primera vez había muerto sola, sin importarle nada ni nadie, con una vida de mierda que no iba a echar de menos. Una vida en la que la guerra, la tormenta solar y la gente le habían dejado cicatrices y en la que sobrevivía gracias a un trabajo esclavo que le permitía comer dos veces al día, o mejor dicho, sobrevivía a pesar de él. Una vida insatisfactoria en la que se conformaba con que la dejaran en paz y no la siguieran jodiendo cada día.
Pero le habían hecho la promesa de una vida mejor: una en la que iba a ser más atrevida, seductora, decidida, una en la que iba encontrar el amor, ese que tantas veces se le había negado y que tanto daño le había hecho con anterioridad; en la que iba a ser feliz, y había aceptado sin pensarlo dos veces. Pero no le habían dicho que esa vida prometida fuera a ser tan efímera y, ahora que conocía una vida mejor, le daba mucha rabia perderla. Tenía más ansias que nunca por seguir viviendo.
—¡Me prometiste que iba a estar con él! Una vida normal juntos. No esta mierda...
—Jamás prometí que fueras a tener una vida normal y nunca te dije durante cuánto tiempo ibas a poder disfrutarla. ¡Y, aun así, te mostré esa vida! ¡Sin haber cumplido tu parte antes de dejar que te mataran!
—¡Sé que hay una forma de salir de aquí! Triz me habló de ella.
—¡Claro que la hay! ¡Para eso quería a la niña! —Una sensación interrumpió a la voz, una buena sensación —. Parece que no eres la única que está enamorada de ese chico... No son buenas noticias para ti.
—¿Por qué no?
—La bruja de sangre ha venido voluntariamente.
—¡Ey! Eso es genial. Si ella ha venido, he cumplido mi parte y vas a tener que cumplir la tuya.
—No lo entiendes. ¡Yo ya he cumplido la mía! Tienes toda la eternidad para estar con Gare. Él ya la ha olvidado... pero, con ella aquí, te será más difícil conservarlo. A pesar de que ya no la recuerde, los sentimientos que tenía hacia ella pueden volver a renacer. Las almas que se complementan pueden encontrarse una y otra vez. De ti dependerá, si para cuando se reencuentren, él se ha enamorado de ti o si le permites volver a enamorarse de ella.
—Pero ¿cómo voy a hacerlo? ¿Cómo voy a encontrarme con él en este lugar?
—No es en este lugar en donde vais a reencontraros. Tendrás que cruzar a Marbhreilig. Él ya está allí. Como parte de mi promesa, haré que tu Marbhreilig y el suyo sean el mismo. Allí podrás reencontrarte con él y conquistarlo.
—Cómo voy a conquistarlo si sabe que he sido yo quien... —Lilian se detuvo—. ¡Oh! Espera... Gare también se ha olvidado de mí, ¿verdad?
—No recuerda a Triz ni recuerda nada de lo que le haya pasado desde que se reencontró con ella. Incluida tú. Pero, oye, no te costó mucho seducirle cuando le conociste en el hospital. Tú sí que te acuerdas de él, de sus gustos, de sus aficiones... Ahora Gare es un lienzo en blanco que vas a poder dibujar desde cero. Solo vas a tener un pequeño problema...
—¿Qué problema?
—Marbhreilig no es un mundo agradable, no es el paraíso. Y el de Gare es uno de los más crueles que he podido conocer. Ya lo descubrirás... Pero ahora vas a tener que marcharte. La bruja de sangre está a punto de llegar y creo que no te haría gracia un reencuentro. Ella sí que se acuerda de ti.
—¿Y qué hago con esto? —preguntó Lilian al tiempo que señalaba el trozo de madera que salía de su frente—. ¿Cómo voy a conquistar a nadie con este aspecto? ¡Parezco un puto unicornio!
—Si te molesta, arráncatela.
—¿Estás loco? —increpó Lilian.
—¡Ya estás muerta, idiota! Cuando cruces a Marbhreilig las heridas cerrarán. Volverás a ser la misma de antes, pero tienes que dejar el espacio para que cierren, si entras con la madera clavada, clavada seguiría eternamente.
—No hace falta insultar —replicó Lilian—. De acuerdo. Me marcho, pero no me puedes dejar así. ¿Qué le ocurre al Marbhreilig de Gare? —preguntó. Agarró el trozo de madera con las dos manos y tiró con fuerza hasta arrancarlo. El dolor que sintió no fue mayor al que ya soportaba desde antes.
—Aquello que nos resulta más agradable puede ser también lo que más dolor nos produzca. No lo olvides. Busca el agua que brota del pensamiento donde los Marbhreilig terminan y haz que pida un deseo. Y, esta vez, asegúrate de que incluye todo lo que quieres. ¡Corre! ¡Te quedas sin tiempo!
Lilian no entendió nada de lo que la voz quería decirle, pero vio que una puerta se abría al fondo del corredor. La luminosidad del lugar, el olor que desprendía, le agradaron.
—¿Qué puede tener de malo este sitio? ¡A mí me parece la leche! —comentó al observar la hierba que llenaba todo de un intenso color verde que creía olvidado.
—Por una vez, ¡calla y corre! —le insistió la voz—. Ese no es tu Marbhreilig y, si no fuera por el vínculo mágico que se creó con él en el hospital, no podrías entrar, y no va a permanecer abierto eternamente. No puedo mantenerlo mucho tiempo. Hay fuerzas que me superan incluso a mí.
Como si la puerta hubiera podido comprender las palabras de la siniestra voz, esta comenzó a cerrarse. Sin tiempo para pensar decidió correr hacia ella. Al menos, aquel lugar le iba a permitir dejar de respirar aquella pestilencia. Consiguió cruzar unos instantes antes de que la puerta se cerrara con el mismo sonido que hace una caja fuerte. Se giró para mirar a su espalda, pero ya no había rastro de la entrada. Todo lo que podía ver era una hermosa colina cubierta de hierba y flores.
Retrocedió sobre sus pasos hasta llegar al lugar en donde debería encontrarse el umbral, pero no se chocó con nada, el paisaje seguía hasta el horizonte.
Después, se llevó la mano a la frente para comprobar que la voz no la había vuelto a engañar y respiró aliviada al comprobar con sus dedos que el agujero había desaparecido. Le pareció ver a lo lejos un pequeño lago de agua cristalina y decidió ir a comprobarlo. Quería saber qué aspecto tenía.
Cuando vio su reflejo en el agua respiró aliviada y empezó a dar saltos de alegría. Había recuperado la imagen previa a la pelea con Triz. Volvía a ser tan atractiva como cuando regresó de su primera visita a Anwnn. Con aquella imagen estaba segura de poder seducir a Gare, ya había estado a punto de conseguirlo la primera vez. Lo habría hecho si no se hubiera entrometido aquella odiosa bruja.
—¡Hola! —Una voz la llamó a su espalda—. ¿Quién eres? ¿Nos conocemos? Te veo muy feliz.
—¡Gare! —exclamó Lilian al verlo—. ¡Me alegro tanto de verte! Ahora sí que estoy feliz. Veo que también estás recuperado en apariencia —comentó mientras corría a abrazarlo—. Estás muy guapo.
—Gracias por el cumplido, pero, discúlpame, no sé quién eres —repuso él sin corresponder al abrazo—. Me dijeron que aquí me iba a reencontrar con las personas que estuvieran vinculadas a mí en la otra vida, pero hasta ahora eres con la primera que me encuentro y no recuerdo tu cara.
—¿En serio no te acuerdas, cariño? —preguntó ella. Pensó con rapidez y forjó una idea en su cabeza. «Gare es un lienzo en blanco...», recordó las palabras de la voz, «solo tengo que dibujarlo».
—¿Cariño? No entiendo nada...
—¿Qué es lo último que recuerdas? —inquirió Lilian. Habló mucho con Gare en los días de hospital y creía conocer lo suficiente de él como para enlazar la idea que se le había ocurrido en sus recuerdos.
—Lo último que recuerdo es estar en mi casa en Unreal Live antes de irme a trabajar un viernes por la mañana.
—¡Oh, Dios! —exclamó Lilian y teatralizó su sorpresa—. ¿Tantos recuerdos has perdido? ¡Oh, cariño! Voy a tener que ponerte al día.
—¿De qué?
—Conseguiste salir de Unreal Live hace unos meses, me contaste en nuestra primera cita que tuviste que dejarte matar por un guarda de seguridad de tu empresa para poder escapar.
—¿Primera cita? —Gare seguía sin entender nada—. ¿Escapar? ¿Por qué iba a querer yo escapar de Unreal Live?
—Porque te diste cuenta de que aquello no era real, que en realidad no estabas viviendo, sino jugando, y quisiste regresar. Buscaste trabajo y nos conocimos. Te invité a salir. Te enseñé cómo era el mundo después de la tormenta solar. ¿Tampoco te acuerdas de que te quedaste encerrado por la tormenta?
—No recuerdo nada. Ni siquiera sé cómo he acabado aquí. ¿Sabes que estamos muertos?
—Claro que lo sé, cariño... Yo te lo explico. Nos conocimos cuando saliste de Unreal Live, trabajábamos juntos —empezó a relatar Lilian—. Siempre me pareciste muy atractivo y te invité a tomar un agua con sabor a chocolate. Me puse más contenta que la niña de Gru con su unicornio[4] cuando aceptaste. ¿No te acuerdas? —Pese a que había usado una referencia a una película, segura de que él la habría visto, Gare negó con la cabeza—. Esa noche fue la primera que dormimos juntos.
—¿Tú y yo nos acostamos? —inquirió Gare y miró a Lilian de arriba a abajo. La chica era bastante atractiva. Al parecer, la vida amorosa le iba mejor de lo que recordaba.
—Algo más que eso, amor. Tú y yo estamos casados.
—¿Casados? ¿Nosotros?
—Sí. Nos casamos hace dos días, un mes y medio más tarde de esa primera noche. Hemos sufrido un accidente en nuestro viaje de novios. ¿Te acuerdas ahora?
Gare no se podía creer lo que le estaba contando aquella mujer. Solo se había planteado una vez en su vida casarse, y la idea se le quitó rápido. No se lo había vuelto a plantear nunca, y menos conociendo a una chica solo de un mes y medio. Creía ser de esas personas que para dar aquel paso necesitaban cerciorarse antes de que podría funcionar. Si se había casado con aquella mujer tan pronto, era porque debía de estar muy enamorado de ella.
—No me has dicho cómo te llamas. Y lo siento, pero, por mucho que lo intento, mi cabeza se niega a obedecerme y no lo recuerdo.
—Lilian. Me llamo Lilian, pero tú sueles llamarme Lily —mintió. Siempre le había gustado aquel diminutivo cariñoso de su nombre, aunque nadie lo hubiera usado nunca con anterioridad.
—Muy bien, Lily... Si estamos casados... ¿por qué no llevamos anillos?
—¡Serás tonto! —exclamó Lilian para salir del paso—. ¡Desde la tormenta solar ya no se usan anillos en las ceremonias! El sol luce con tanta fuerza que ya no se puede llevar nada de metal en la piel porque acabaría achicharrándote. Voy a tener que volver a explicártelo todo como cuando saliste del videojuego.
—Me temo que sí…, pero ahora tiene sentido que estés aquí. No se me ocurre una persona que pudiera estar más vinculada a mí antes de morir que mi reciente esposa.
—Ahora podremos estar juntos para toda la eternidad, mi amor. Quién nos iba a decir que morir era tan maravilloso, ¿verdad? —dijo Lilian y se abrazó a Gare para besarle. Fue un beso intenso, pero Gare, en lugar de dejarse llevar, pareció extrañarse.
—No es tan maravilloso, Lily.
—¿El qué? —preguntó Lilian apenada, al ver que Gare no había sentido nada con el beso. Esperaba haber despertado mayor interés en él la primera vez que se besaban.
—Este lugar. No es tan bonito como parece. Es una continua y tortuosa tentación. Creí haber comprendido sus reglas, pero sigues aquí. No lo entiendo —repuso Gare y la agarró por los hombros para asegurarse de que seguía estando a su lado—. ¿Por qué no te has hecho ceniza?
—¿Qué quieres decir? Acabo de llegar aquí. ¿A qué reglas te refieres? ¿Por qué debería haberme convertido en ceniza? —inquirió Lilian segura de que, tras aquellas reglas, se escondía alguna nueva jugarreta de la voz, algún giro rebuscado para no concederle lo prometido, la razón por la que Gare no se había sentido atraído por su beso.
—Apenas he tenido tiempo de estar en este lugar y ya entiendo por qué lo llamaban infierno, o Marbeligi o cómo diablos se llame. Aquí tengo todo lo que deseo, aparece sin más ante mí: fruta, comida, dulces, agua... pero no puedo tocarlo, ni comerlo, ni beberlo, ni sentirlo, ni olerlo. Cualquier cosa que deseo, si me la llevo a la boca o la toco, se convierte en ceniza. Si tú eres mi esposa, ¿por qué no te has desvanecido? ¿Acaso no te deseo? No lo entiendo, Lily.
En ese instante, Lilian comprendió las palabras que le había dicho la voz antes de cruzar las puertas: «Marbhreilig no es el paraíso, y el de Gare es de los más crueles que conozco».
—¡No te preocupes, cielo! Sé lo que tenemos que hacer y, cuando todo esto termine, me desearás y podrás besarme y sentir que me deseas sin que me pulverice —repuso recuperando la alegría y la sonrisa.
—¿En serio? —preguntó Gare, a quien le brotó un brillo de esperanza en los ojos. Un centelleo de color verde.
—En serio. Solo tenemos que ir al límite de Marbhreilig y encontrar el agua que brota de los pensamientos. Entonces pedirás un deseo y podrás comer, tocar, oler y besar todo lo que quieras.
—¿Cómo sabes tú eso?
—Me lo dijo una voz antes de entrar. ¿A ti no te recibió nadie al llegar?
—Me encontré con un viejo amigo, pero no me dijo nada de este lugar... ¿Dónde está ese límite?
—Eso tendremos que descubrirlo juntos, mi amor —aclaró Lilian y le tendió la mano.
Gare la agarró con decisión.
—Vamos allá, Lily.
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Llevada por la necesidad
Triz tosió al despertar. El olor de Anwnn le seguía produciendo arcadas, era incluso peor de como lo había soñado. Y no solo el olor, todo el lugar era más tétrico y espeluznante que en sus sueños.
«Al menos, esta vez no estoy en ropa interior», pensó intentando bromear consigo misma para tranquilizarse. Al hacerlo, se acordó más de Gare y su peculiar forma de afrontar los miedos y sintió cómo una aguja se le clavaba en el pecho.
Sin perder tiempo —no quería estar mucho en aquel lugar y tenía que encontrarlo cuanto antes—, y aun a riesgo de precipitarse escaleras abajo —total, ya estaba en la antesala al mundo de los muertos y no iba a volver a morirse si se caía—, salió corriendo hasta llegar al corredizo iluminado que vio en sus sueños.
Lo cruzó sin mirar atrás, pero con los ojos bien abiertos por si Gare seguía allí. Habían pasado unas cuantas horas desde su muerte, pero conocedora de lo miedoso que era, que hasta se había protegido tras ella cuando tuvieron que enfrentarse al canignis, aunque después se armara de valor para salvarla, tenía la esperanza de que aún estuviera juntando el coraje suficiente como para cruzarlo.
No tuvo suerte. Finalizado el pasillo, no pudo localizarlo y maldijo para sus adentros.
—¡Gare! ¿Estás aquí? ¡Gare! —gritó cuando entró en la sala al fondo, donde en sus sueños vio al hombre anciano cubierto con una túnica—. ¡Gare! ¡Por favor! Tienes que estar aquí... —murmuró a punto de echarse a llorar—. No he podido llegar tarde. ¡Joder, con lo que te costó decidirte a decirme que me querías y ahora te decides tan rápido a cruzar Anwnn!
Toda la entereza que había mostrado hasta ese momento la perdió de golpe. Nunca, ni en sus sueños, había ido más allá. No tenía ni idea de lo que se encontraba al otro lado y de si iba a ser capaz de cruzar a Marbhreilig y sacarlo de allí. Se había planteado que iba a tener que morir si quería cruzar, pero había puesto todas sus esperanzas en encontrarlo en Anwnn. «¿Y si no soy capaz de volver con él? ¿Cómo reaccionará Nara cuando vea que mis constantes vitales se detienen? ¿Y si no puedo volver a ver a mis hijas?».
—¡Tenías que estar aquí, Gare! —gritó, llevada por la desesperación, incapaz de responder sus preguntas.
—¿Triz? —Una voz, como un lamento, sonó entre las paredes—. ¿Eres tú?
—¿Gare? —La esperanza hizo que Triz dejara de lamentarse y que las lágrimas que surcaban sus mejillas se detuvieran—. ¡Gare! —gritó al verlo salir tras una de las piedras. Estaba sucio del moho negro que destilaban las escaleras, maltrecho y malherido como lo había dejado sobre la cama, pero era él—. ¡He llegado a tiempo! ¡Estás aquí! —exclamó mientras corría a abrazarlo.
—¿Qué ha pasado? ¿Dónde estamos?
—Estamos en Anwnn, la antesala del mundo de los muertos.
—¿Estamos fiambres? —preguntó Gare. Triz lo vio desorientado. Era normal. Ya le había pasado con aquellos muertos de su hospital que quedaban atrapados en aquel lugar por no aceptar su defunción y a los que ayudaba a cruzar.
—Algo así, pero no te preocupes, yo sé cómo sacarnos de aquí —aseguró Triz antes de darle un beso en el que volcó toda la alegría que le daba haberlo encontrado, aunque fuera en aquel estado. Ya volvería a ser el Gare de siempre cuando le sacara de allí.
—Vaya, sí que te alegras de volver a verme —musitó Gare.
—Claro que me alegro, tonto. No sabes lo mal que lo pasé cuando vi lo que te hacía la bruja pelirroja. —Triz volvió a besarle—. La envié aquí…, ¿la has visto?
—No. No la he visto... Yo también me alegro de verte —repuso Gare. Y sin rodeos abrazó a Triz, la elevó en el aire, y volvió a besarla. En esta ocasión, con un beso profundo, pasional, tan intenso que, por un segundo, ambos se quedaron sin aliento—. ¿Y cuándo y cómo salimos de aquí?
—Tuve un sueño la última noche que dormí con Óscar. Uno en el que me encontraba en este mismo lugar. Un anciano cubierto con una capucha negra me dijo que, para salir de aquí, eran necesarias dos cosas: las semillas del árbol que llora y la sangre del Dios que no muere. ¡Conseguí las semillas de las manzanas de Orgades! ¿Te acuerdas? Solo nos falta la sangre del Dios que no muere. Tenemos que encontrar al anciano de la túnica. Estoy dispuesta a arrancársela con mis uñas si hace falta.
—Yo sé dónde está el anciano —reveló Gare.
—¿En serio? —Se alegró Triz. Cuanto antes lo encontraran, antes podría regresar con sus hijas, ya con todos a salvo.
—Sí. Me lo encontré al llegar y lo seguí. Sé por dónde se ha ido y puedo encontrarlo.
—Entonces… vamos. No tenemos tiempo que perder. Cuanto antes lo localicemos, antes podré hacer que regresemos a casa. Mis hijas me están esperando. Y todavía tenemos que salvar los mundos.
—Vale, vale, pero tenemos tiempo para que me des otro beso, ¿no? Ya creía que no iba a volver a verte y te estaba echando tanto de menos...
—Está bien... pero solo uno, ¿eh? Que te conozco y luego te pones empalagoso. Tenemos que salir de aquí cuanto antes. —Sonrió Triz.
Ambos volvieron a besarse. Gare hizo que el beso se alargara en el tiempo y deslizó sus manos por el cuerpo de Triz hasta que se perdieron por debajo de su ropa interior y empezó a acariciarle el culo.
—¿¡Qué haces!? —exclamó Triz, deteniendo el beso, al sentir sus manos magreándole las posaderas.
—Te he echado mucho de menos y ya pensaba que no iba a volver a verte. Sabes que te deseo y no quiero perder la oportunidad de sentirte…
—Gare, este no es ni el momento ni el lugar. Debemos salir de aquí cuanto antes —recriminó Triz y apartó, con brusquedad, las manos de Gare.
—Pensé que tú también me deseabas...
—Venga, vamos. No podemos perder el tiempo con esto ahora. ¿Por dónde hay que ir? —preguntó Triz tras apartar de un pequeño empujón el segundo intento de Gare por volver a meterle mano.
—Es por allí. Al final del corredor, por detrás de las escaleras mohosas —explicó él, torciendo el gesto, y señaló al otro lado del apestoso y mal iluminado pasillo.
Triz salió casi a la carrera. Gare fue tras ella. En su rostro se dibujó una sonrisa siniestra y maliciosa.
«Si llego a saber que es tan fácil engañarte, lo hubiera hecho antes. ¡Serás estúpida! Siempre me salgo con la mía, aunque sea en este asqueroso lugar. Solo falta que me saques de aquí y poder recuperar mi vida, aunque sea en el cuerpo de este inútil para todo».
Cristian había usado la sangre coagulada que le había sustraído a Gare de su herida en la cabeza para invocar un hechizo de envoltura. Seguro de que Triz no iba a quedarse de brazos cruzados y de que iba a ir a buscarle, aunque fuera a aquel infierno, decidió esperarla con la apariencia de su examigo para poder engañarla.
La sombra le había prometido cumplir todas sus promesas y, para ello, le había ordenado esperar a Triz pacientemente hasta que llegara a Anwnn. Tras volver a verla, ella misma le había dado el beso que en dos ocasiones anteriores le había negado. No entendía cómo estaba dispuesta a besar a alguien con aquella apariencia y se había negado a besarle a él en sus mejores tiempos, pero ya tenía lo que tanto había buscado: el motivo de su mala suerte había sido subsanado.
«Tú también me deseas. Te lo he notado, aunque te hagas la estrecha y, en cuanto salgamos de aquí, te enseñaré lo que es un hombre», pensó y rio por dentro, dos pasos por detrás de Triz.
Ahora, además, podría llevarse una recompensa extra e igual de deseada. La sombra le había dicho que Triz era una gran bruja, la primera gran bruja cuya magia no era completamente blanca, y ella había asegurado poder sacarle de allí. Si aquello era cierto, estaba dispuesto a volver a la vida con aquella patética apariencia, todo por salir de aquel inframundo y, ¿quién sabe?, igual podría hacer con Triz algo más que besarla antes de abandonarla tras su regreso. No habría mejor venganza para quien se atrevió a rechazarle que romperle el corazón con la apariencia del «amor de su vida».
—¿Es por aquí? —preguntó Triz al tiempo que señalaba una tenebrosa abertura bajo las escaleras.
—¡Sí! Por ahí se fue el anciano —remarcó Cristian, que torció el gesto al volver a oír su voz. «Tendré que acostumbrarme a sonar como un idiota».
Triz se aventuró por la abertura, pero la absoluta oscuridad, como cuando entraron en la cueva de Otsa, la detuvo.
—¿No vas a darme la mano? —preguntó recordando cómo, en aquel mismo momento, Gare se la ofreció para caminar juntos por la negrura. Tenía que reconocer que le había hecho sentirse más segura. Gare siempre le hacía sentir mejor.
—¿La mano? —inquirió Cristian—. Aquí hace mucho calor. La tengo pegajosa —añadió. «Este cuerpo no deja de sudar. Qué asco».
—No me importa. Anda, dame la mano —pidió Triz, incapaz de avanzar—. Para ponerla en mi culo no es puesto tantas pegas.
Cristian le tendió la mano, mientras se reía por dentro, y tomó la delantera. A Triz le extrañó. Gare nunca había sido de los que se aventuran en lo desconocido.
—¿Desde cuándo te has vuelto valiente para ir tú por delante? —preguntó—. Hasta en la cueva de Ekabú ibas en medio, entre mi tía y yo.
—Eh... Ya he pasado por aquí antes —replicó Cristian tras pensar unos segundos. «Seré idiota. Gare es un inútil para todo, no puedo comportarme como lo haría yo. No al menos hasta que me hayan sacado de aquí».
Tras unos minutos caminando por aquel angosto pasillo, llegaron a otro corredor. La tenue luz volvió a iluminar el lugar.
—¡Oh, Dios! ¡Qué asco! —exclamó Triz, cuando sus ojos se acostumbraron a aquella penumbra, al ver los cuerpos putrefactos que colgaban de las columnas—. ¿Estás seguro de que el anciano vino por aquí?
—Sí. Lo vi entrar por aquella gran puerta de madera —respondió Cristian—. Procura no respirar por la boca. Los olores son aún peores cuando se te clavan en el paladar y los saboreas —añadió al recordar cómo había vomitado en una de sus últimas visitas, incapaz de contener el asco que aquel lugar le producía.
«Esta es la última vez que vengo aquí. Lo juro», pensó tapándose la nariz con la sangradura del codo. Al menos, el cambio de apariencia le había proporcionado unas ropas más limpias que su antigua túnica harapienta.
Los cuerpos putrefactos se lamentaron a su paso y los quejidos resonaron por entre las columnas poniéndoles los vellos de punta y haciendo que Triz dejara de caminar por un instante, incapaz de dar un paso más en aquel corredor, paralizada por el miedo.
—¿Están vivos? —consiguió preguntar antes de tener que taparse la boca para controlar una arcada.
—Tú mejor que nadie deberías de saber que en Anwnn nadie muere del todo.
—Es cruel. Demasiado hasta para este lugar —repuso Triz apesadumbrada.
—Quizás ellos también fueron demasiado crueles en sus vidas y por eso han terminado ahí —comentó Cristian, que recordó el temor que le produjo poder acabar en una de aquellas columnas inhabitadas todavía—. Tienes que salvar los mundos, ¿no? Igual eso incluye salvarles a ellos de esa agonía.
—Eso espero, pero aún no sé cómo hacerlo —murmuró Triz—. Vamos, acelera. Si seguimos más tiempo aquí, voy a terminar vomitando.
«Tú acabas de llegar y aún tendrás algo en el estómago que vomitar. No te haces a la idea de lo asqueroso que es hacerlo con parte del alma».
Llegaron hasta la puerta de madera con Triz agarrada a su cintura para no caerse por los mareos que le producían los olores.
—¿Y ahora? ¿Cómo vamos a cruzar las puertas? —interrogó preocupada.
—Suelen abrirse solas. Como la de los supermercados cuando alguien se acerca.
—¿Suelen? ¿Cuántas veces has estado aquí, Gare?
«Seré imbécil. Tengo que dejar de meter la pata».
El ruido estridente de las puertas al abrirse evitó que tuviera que dar una respuesta. Temerosos, cruzaron. En esta ocasión, Cristian también tenía miedo y fue Triz quien atravesó primera el umbral.
—¡Bienvenida! —exclamó una voz que le resultó familiar.
—¿Estás ahí? ¡Déjate ver! —gritó Triz—. Sabes por qué he venido, y lo necesito ya.
—Por supuesto que sé por qué has venido. Llevo mucho tiempo esperándote. —El anciano de sus sueños apareció en medio de la estancia como por arte de magia.
Triz no se lo pensó dos veces. Sin dejarle reaccionar y antes de que pudiera desaparecer, le lanzó uno de sus conjuros. Necesitaba la sangre del Dios que no muere y no tenía tiempo que perder.
—Mierda —musitó al ver lo infructuoso de su ataque. Ni siquiera llegó a acercarse al objetivo.
—Vas a tener que mejorar mucho tus condiciones si, de verdad, quieres salvar los mundos —repuso el anciano sin inmutarse.
—Por los mundos ya me preocuparé cuando llegue el momento. Ahora solo quiero la sangre del Dios que no muere para poder regresar con Gare a casa. Y voy a conseguirla, aunque para ello tenga que extraértela a mordiscos —replicó Triz antes de salir a la carrera contra el cuerpo del anciano.
Su apariencia era tan demacrada como la que vio en sus sueños. Estaba segura de poder tumbarlo, aunque fuera a golpes. El anciano solo tuvo que levantar su mano en el aire para que Triz se quedara petrificada.
—¡Gare! Haz algo. ¡Ayúdame! —suplicó al ver que no podía moverse—. Tienes que conseguir su sangre. ¡La necesitamos para salir de aquí!
Pero Cristian, en la piel de Gare, no se movió de donde estaba. Aquel anciano le asustaba porque sabía de qué era capaz. No en vano, fue quien le regresó a la vida y quien le había engañado con sus medias verdades.
—Tengo dos malas noticias para ti, querida —inició a hablar el anciano—. Yo no soy el dios que buscas y quien viene contigo no es Gare.
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Tengo que aprender
Alana recibió al anaranjado amanecer desde la ventana. La marcha de su madre y lo que esta le contó la tuvo el resto de la noche sin dormir. La había pasado mirando la calle, esperando un pronto regreso que sabía que no se iba a producir, pero que deseaba con todas sus fuerzas. No se había separado de la ventana, asegurándose cada poco tiempo de que su hermana seguía dormida y con Atzu dormitando en su regazo.
—¿Ya es hora de ir al cole? —le preguntó Maya cuando la incipiente luz que entraba por la ventana la despertó.
—No. Todavía no. Puedes dormir un poco más —respondió Alana. Su hermana fue tan rápida que antes de terminar la frase ya tenía los ojos cerrados.
Estaba preocupada. No sabía cómo se iba a tomar Maya tener que estar unos días más en aquella casa. La pequeña no puso pegas para pasar allí un par de noches desde la marcha de su padre y hasta el regreso de su madre, pero apenas había tenido tiempo de alegrarse por su regreso cuando Triz tuvo que irse de nuevo. Y ahora, además, tenía que explicarle cómo había sido capaz de sacar a las dos por una ventana de la primera planta y pedirle que no se lo contara a nadie. Se preguntaba qué iba a ser de ellas dos, ahora que su padre se había marchado si no regresaba pronto su madre. ¿Tendrían que acostumbrarse a vivir con Nara y su familia?
Una hora más tarde tuvo que despertar a Maya que, aunque se hizo la remolona, no puso muchas pegas. Aun desconocedora de la situación, a la pequeña se la notaba inquieta. Saludaron a la familia de Nara, que seguía sin regresar, cuando estaban tomando el desayuno en la cocina y, sin querer molestar en exceso, se fueron a la parada de autobús. Este no tardó en pasar a recogerlas.
El día en el colegio se le hizo largo. Ni siquiera disfrutó mucho de las horas en el parque, finalizadas las clases. Aunque los rayos del sol seguían haciéndole sentir mejor, sus pensamientos estaban en otra parte. Tenía que ir a su casa y coger los libros de magia de su madre. Tenía que seguir estudiándolos, aprendiendo de ellos y practicando sus hechizos si quería estar preparada para ayudar la siguiente vez. Quería entrenar hasta convertirse en la mejor bruja del mundo para que su madre no pudiera negarse a que la acompañara en la siguiente ocasión. Se lo había prometido.
El marido de Nara había quedado en pasar a buscarlas por el parque cuando recogiera también a sus dos hijos. A Maya se la veía feliz, sin preocupaciones, jugando en los columpios. Al menos, así fue hasta que pasaron a recogerlas.
—¿Cuándo viene mami?
—Mami está trabajando en el hospital —mintió Alana.
—¿Y no podemos irnos a casa? Tengo mis libros de colorear allí. No me dio tiempo a cogerlos antes de salir por la ventana.
—¡Calla! —pidió Alana—. No podemos hablar de eso. ¿Entendido? No se lo puedes decir a nadie. ¿Me lo prometes?
—Vale —respondió Maya—, pero me tienes que traer los cuadernos de colorear. —Sonrió maliciosa la pequeña.
—Está bien. Cuando vayamos a casa de Nara intentaré escaparme sin que me vean, iré a nuestra casa y te traeré los cuadernos de colorear, pero tienes que portarte bien —repuso Alana. Su hermana aceptó.
Se sorprendió al ver que Nara seguía sin estar en casa. No la había visto desde que su madre se despidió de ella, pero creyó que eso le podía favorecer para escaparse.
Atzu la recibió alegre, saltando sobre su pata trasera, cuando entraron en la habitación. En cuanto el marido de Nara les dio la merienda, se excusó diciendo que tenía que hacer los deberes y le pidió que vigilara a su hermana mientras tanto.
—No te preocupes. Tu hermana es un ángel comparada con mis dos diablos. Ya me gustaría a mí que estos dos se dieran tanta prisa en querer ir a su cuarto a hacer los deberes. ¡Míralos! —Señaló a sus dos hijos que andaban peleándose por un trozo comida—. Estoy seguro de que Maya no dará ninguna guerra mientras haces tu tarea. Yo me encargo —le dijo, comprensivo.
Ya a solas en la habitación, le dijo a Atzu que la esperara. El chafya la miró con ojos tristes. Alana suspiró.
—Está bien, puedes venir en la mochila, pero te tienes que estar quieto.
A Atzu se le iluminaron sus cuatro ojos, los chafyas no estaban acostumbrados a pasar tanto tiempo encerrados en un mismo sitio y se moría de ganas por salir. Lo metió en el bolsillo externo de su mochila, cogió las llaves de su casa, abrió la ventana y, usando su magia, escapó por ella y cruzó a la carrera por la parte trasera.
Su vivienda no estaba muy lejos y no iba a tardar mucho en llegar. Entraría, bajaría al sótano, cogería los libros de su madre y alguno de los frascos para hechizos y los cuadernos de colorear de su hermana del cuarto y volvería sin que nadie se hubiera dado cuenta de su ausencia.
Abrió la puerta y bajó corriendo al sótano. Allí, sobre la mesa, estaban los cuadernos de magia que le había dado su madre antes de tener que irse la primera vez. Los metió en una bolsa y añadió algunas plantas, como verbena o muérdago, para sus pociones. Atzu aprovechó para salirse de la mochila. No tenía tiempo de recriminarle. Se limitó a salir corriendo al piso de arriba para coger los cuadernos de dibujo que le había prometido a su hermana.
Entró en la habitación, cogió los cuadernos y se dispuso a salir por la ventana cuando se dio cuenta de que Atzu no estaba en la habitación.
—Maldita sea... —protestó mientras lo buscaba—. ¡Atzu! ¿Dónde estás? —lo llamó, pero el chafya no se dignaba a aparecer. Escuchó un ruido en el piso de abajo y se asustó—. ¿Atzu? —El ruido había sido demasiado fuerte como para provocarlo el chafya al pisar, al menos con el pequeño tamaño que tenía al meterlo en la mochila.
El recuerdo de la presencia de la bruja pelirroja en la casa le erizó los pelos de la nuca. Se tranquilizó al recordar las palabras de su madre asegurándole que había conseguido derrotarla. No había vuelto a tener pesadillas con ningún ser extraño y su madre le había dicho que le anunciarían las nuevas desagradables visitas, pero la ausencia del chafya le hacía sentirse insegura.
Asomó la cabeza por la puerta con cierto temor, deseando no encontrarse con ningún peligro. Una voz en el piso de abajo la sobresaltó.
—¿Quién anda ahí? ¡Te juro que como te encuentre voy a hacerte picadillo!
Alana se tranquilizó al reconocer la voz. Era Nara la que gritaba, tan asustada como estaba ella, unos segundos antes.
—¡Nara! Soy yo —dijo asomada a la barandilla de las escaleras.
—¡Alana! ¿Qué haces aquí? Deberías estar en mi casa. Este no es sitio ahora para una niña como tú.
—Soy una bruja, no una niña. Vine a buscar los cuadernos de dibujo de mi hermana —replicó Alana sin mencionar los libros de magia del sótano—. ¿Qué haces en nuestra casa? ¿Por qué no viniste a dormir ayer con tu familia?
Nara se quedó unos segundos en silencio. No sabía si contarle algo o no, pero sabía que Alana estaba al tanto de los poderes de su madre. Al fin y al cabo, era la heredera de estos. Y tenía razón, pese a sus trece años recién cumplidos, ya no era una niña, ya tenía sus poderes.
—Ven... tengo que enseñarte algo —pidió.
Atzu apareció en las escaleras. Alana lo recogió en su regazo y siguió a Nara hasta la habitación de sus padres. Al entrar por la puerta, casi se le cae el chafya de las manos y ahogó un grito al ver el cuerpo herido de Gare y el de su madre tumbada a su lado.
—¿Están dormidos? —preguntó con la esperanza de que no fuera algo peor.
—No exactamente.
Nara le explicó qué había pasado durante la pelea con la bruja pelirroja y por qué su madre había tenido que marcharse, que, aunque viera allí su cuerpo, en realidad estaba en otra parte, en Anwnn, la entrada al mundo los muertos. Le dijo que no se preocupara cuando vio la cara que ponía, que ella estaba bien y que solo tenía que vigilarla, pero que Gare no había tenido tanta suerte y que su madre había ido a traerle de vuelta.
—¿Y cuánto va a tardar?
—No lo sé, pero estate tranquila. No pienso separarme de su lado hasta que lo haga, por eso ayer me quedé aquí a descansar —contestó Nara mientras acariciaba el pelo de la niña. En realidad, se había pasado toda la noche en vela, atenta a cualquier cambio en las constantes vitales de su amiga y alertada cada vez que uno de los medidores cambiaba o le daba por pitar—. Y ahora vete a mi casa antes del toque de queda. Te prometo que estará bien.
Con la mochila llena y Atzu entre sus brazos, Alana regresó a casa de Nara por los patios traseros para evitar que la gente la viera.
Llegada la noche, agotada tras una noche entera sin dormir y las emociones del día, no puso objeciones para irse a la cama. En cuanto su hermana pequeña se quedó dormida, cerró los ojos.
Cayó rendida con Atzu a sus pies, a pesar de las preocupaciones y de la imagen de su madre pálida y dormida sobre la cama. Estaba segura de que el chafya la protegería durante la noche si era necesario y cayó en un sueño profundo. Solo el agudo sonido de una queja que se colaba por la ventana consiguió despertarla unas horas más tarde.
Somnolienta, abrió los ojos y miró hacia el lugar desde el que procedía el molesto ruido. Dos pequeños ojos de color rojo sangre la sobresaltaron. Asustada, pero queriendo evitar que aquel perturbador sonido terminara por despertar también a su hermana pequeña, se armó de valor y se acercó a la ventana.
La luz tenue que iluminaba las noches, provocada por la intensidad de los rayos del sol desde la tormenta, le permitió distinguir la silueta negruzca de un cuervo apoyado en el alféizar que graznaba con insistencia y picoteaba el cristal.
—¡Largo! —exclamó en un susurro intentando no despertar a Maya—. ¡Fuera! —añadió gesticulando para intentar asustar a la molesta ave.
Pero el cuervo no cejó en su empeño de graznar y picotear el cristal. Alana no tuvo más remedio que armarse de valor. Cogió uno de los cuadernos de dibujo de su hermana y, enrollándolo en su mano, abrió la ventana y amenazó al cuervo.
—¡Fuera! ¡Fuera! —musitó mientras daba golpes al cuervo que alzó el vuelo ligeramente.
Pero no se marchó. Se quedó volando frente a la ventana, mirando con fijeza a Alana como si estuviera desafiándola. Sus ojos rojos brillaron con mayor intensidad en la noche. La chica se asustó al comprobar que, a cada segundo que el ave la miraba, sus ojos se hacían más grandes. Todo el cuervo se hacía más grande, llegando a alcanzar el tamaño de un águila harpía.
«Ac, ac». Su graznido sonaba con más fuerza. «Ac, ac», repetía una y otra vez incansable.
—¡Fuera, vete! Déjame en paz —replicó Alana amenazante, aunque asustada.
«Ac, ac», insistía el cuervo que continuaba aumentando de tamaño. «Ac, lac, nac».
Alana dio un salto hacia atrás. Tenía que haber escuchado mal. Era imposible que aquel cuervo hubiera dicho su nombre.
«Ac, lac, nac. Ac, lac, nac», repitió él para que no le quedara ninguna duda.
—¿Qué eres? ¿Qué quieres? —interrogó Alana más asustada, pero al mismo tiempo más decidida. Aquello tenía que ser parte de sus sueños o de sus poderes como bruja, y su madre le había pedido que estuviera alerta y les prestara atención, porque siempre tenían algo que enseñarle.
«Ac, lac, nac. Ac, yuc, dac».
—¿Ayuda? ¿Vienes a ayudarme o necesitas mi ayuda? ¡No te entiendo! —exclamó Alana asomada a la ventana.
La luz de un nuevo día empezó a emerger en el horizonte. Los primeros rayos del sol iluminaron su plumaje provocando reflejos iridiscentes de tonos púrpura a su alrededor.
«Ac, yuc, dac». «Ac, lac, nac; ac, yuc, dac», graznó el enorme cuervo cuando los reflejos ya lo rodeaban por completo y parecían irradiar de su plumaje.
Varias plumas se desprendieron del ala izquierda y dos de ellas entraron por la ventana del cuarto antes de que los reflejos púrpuras le convirtieran en una gran bola de tonos violáceos.
La bola fue tornándose de color gris, un gris cada vez más claro, hasta que Alana creyó tener la luna al alcance de la mano. En ese momento, un rayo de sol cruzó el firmamento desde el horizonte y atravesó la bola gris. En lugar de iluminarla, esta se volvió completamente negra y, de pronto, desapareció, como si el rayo de luz hubiera fulminado la luna y al cuervo.
—¡Ey! ¿Dónde has ido? —preguntó Alana al verlo desaparecer—. ¡Vuelve! No he entendido el mensaje. ¿Qué me querías decir? ¡Vuelve! —pidió en un intento de no fallar a su madre y poder anotar el sueño en su libro de las sombras.
Viendo que el cuervo no regresaba y sin entender nada de lo que acababa de ocurrir, cerró la ventana, recogió las plumas, que habían recuperado su tonalidad negra brillante, del suelo y las guardó junto a los libros de magia de su mochila. Iba a volver a la cama para apurar los últimos minutos de descanso cuando volvió a escuchar los golpes en el cristal.
Regresó dispuesta a enfrentarse de nuevo al cuervo para que le respondiera sus preguntas, pero allí no había ningún ave. El golpe de otra pequeña piedrecita contra el cristal la sobresaltó y la hizo mirar al jardín.
Dio un salto hacia dentro de la casa. ¿Qué hacía él allí? ¿Por qué estaba tirando piedrecitas contra la ventana de la casa de Nara? ¿Sabría que ella estaba allí?, ¿o estaría intentando hablar con alguno de los hijos de la amiga de su madre? Lo que tenía claro era que no iba a dejar que Joel, el chico más guapo del colegio, la viera con aquel pijama tan infantil que llevaba.
Corrió al armario y buscó su camiseta más bonita y se la puso con rapidez.
—¿Joel? ¿Qué haces aquí? —inquirió nerviosa e ilusionada a la vez.
—¡Alana! ¿Te apetece que vayamos juntos al cumpleaños de Almudena?
—Eh... —La pregunta la descolocó por completo—. ¿Cómo sabías que estaba aquí? —preguntó para ganar tiempo.
—Te vi cruzando el patio trasero ayer.
—¿Me viste? —Alana se asustó. Tras recoger los libros de magia de su casa y los cuadernos de dibujo de su hermana había regresado a casa de Nara por los patios traseros y había usado la magia para volver a la habitación y así no dar explicaciones en la casa. Si Joel la vio, también la habría visto desaparecer de pronto. Había hecho lo primero que su madre le pidió que no hiciera: ser descuidada con el uso de su magia.
—Sí, te vi. Estaba en la ventana de mi cuarto cuando...
Un chasquido metálico resonó en el horizonte haciendo que Joel y Alana tuvieran que taparse los oídos con las manos. Maya, que hasta ese instante había permanecido dormida, también se despertó y empezó a gritar.
Un rayo de color verde lima cruzó sobre sus cabezas. Lo hizo a un ritmo pausado, anormalmente lento, aunque a Alana ya le pareció extraño que hubiera rayos verdes en un firmamento sin nubes. El rayo sobrevoló por encima de ellos y los cegó por un instante. Se esforzó por abrir los ojos, porque antes de tener que cerrarlos se dio cuenta de que el rayo se dirigía hacia su casa. Cuando pudo abrirlos no controló su grito.
Su casa, donde estaban su madre, Gare y Nara, ardía en llamas verde esmeralda y solo los cimientos se mantenían en pie.
—Alana, ¿ya hay que ir al colegio? —preguntó Maya desde la cama.
—¿Al colegio? ¿No has visto el rayo verde? —preguntó Alana, tras mirar a su hermana.
—Los rayos no son verdes —respondió la pequeña y la miró extrañada.
Alana dudó entre ocultarle lo que había pasado o decirle la verdad. En medio de la duda, volvió a mirar por la ventana. Se quedó muda.
Bajo su ventana no estaba Joel, no había ningún rastro del rayo en el cielo y, lo que más le alivió en ese momento, su casa seguía intacta.
Supuso que todo había sido uno de sus sueños cuando se dio cuenta de que seguía vestida con el pijama. Se habría levantado en medio de la pesadilla hasta la ventana y todo lo demás, el cuervo, Joel lanzando piedras a su ventana y el rayo, lo habría soñado.
Se quedó tranquila y acompañó a su hermana a desayunar. Ya tendría tiempo después de las clases de interpretarlo, como le había pedido su madre, y de ir a su casa a contárselo a Nara. También podría preguntar en clase a Joel si la había visto la tarde anterior por su ventana. Quizás el sueño era un aviso de las consecuencias que podría tener que alguien descubriera su magia.
Terminado el desayuno, cogió la mochila con sus libros del colegio donde había metido los libros de las sombras de su madre y se marchó a clase. Fue al sacar uno de los libros, ya en el colegio, cuando volvió a preocuparse. Allí, entre las páginas, estaban las dos plumas negras que perdió el cuervo cuando los rayos del sol le hicieron desvanecerse.
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¿Siempre he estado equivocada?
Seguía sin poder moverse, ni siquiera podía pensar con claridad. No tenía ni idea de qué había querido decir aquel anciano con que él no era el dios que buscaba y qué significaba aquello de que quien la acompañaba no era Gare. Tenían que serlo, tenía que ser el dios que nunca muere y tenía que ser Gare para poder sacarlo de allí cuanto antes. ¿Quién iba a ser si no?
—¡Claro que es Gare! —gritó—. ¿Quién va a saberlo mejor? ¿Tú, que acabas de conocerlo, o yo, que lo conozco de toda la vida? —La rabia que sentía era lo único que podía arrojar a aquel anciano que mantenía la mano alzada y que la había paralizado en su carrera. Ni siquiera razonaba con claridad.
—Te ciega tu deseo, Triz. Las ganas de recuperarle, de salir de aquí, de volver a una vida juntos ahora que podíais, pero es solo eso: ceguera. Si dejas de pensar con la cabeza y lo haces con el corazón, enseguida descubrirás el engaño —respondió con serenidad el anciano que aparentaba ser mucho más amable que en su anterior encuentro. ¿O en realidad el anciano había sido igual de amable la primera vez y solo su situación, casi desnuda, y su desesperanza por un nuevo sueño incomprendido le habían dado una imagen más macabra?
Triz se quedó en silencio. Había actos de Gare que no le cuadraban y que había atribuido a la situación: que tomara la delantera en la cueva, su forma de hablarle, esa forma de propasarse mientras la besaba...
—¡No le hagas caso, Triz! Me conoces mejor que nadie —habló Cristian con la ira quemándole el pecho. Aquel anciano seguía interponiéndose en sus planes—. Sabes que soy yo. Solo quiere separarnos. Es lo que hace siempre: manipula, engaña, tergiversa tus palabras para salirse siempre con la suya. ¡No le hagas caso!
Cristian, a pesar de que aquel hombre al que solo conocía por su voz y era la primera vez que se mostraba ante él le infundía un temor atroz, arremetió contra él. Si Triz acababa descubriendo, por su culpa, quién era en realidad, jamás le ayudaría a salir de allí. Nunca podría volver a tener una vida y estaría condenado a cruzar a su Marbhreilig o a permanecer en Anwnn por toda la eternidad. Solo silenciando al anciano podría intentar engañar a Triz.
La desesperación le hizo calcular mal sus opciones. Creyó tener alguna al pillarle por sorpresa, pero no contó con que toda su magia, todo su poder, eran fruto del acuerdo alcanzado en el momento que le rescató de los escombros durante la guerra. En ningún momento tuvo ninguna opción.
El anciano usó su otra mano para detenerle y con un simple movimiento de sus dedos pulgar e índice le partió las piernas por la mitad. El grito de Cristian retumbó por toda la estancia y solo fue silenciado por el eco de los lamentos de los cuerpos putrefactos de las columnas de la galería.
—¡Qué haces! ¡Deja a Gare en paz! —gritó Triz y luchó desesperada contra la fuerza invisible que la mantenía retenida. No consiguió mover un músculo, y eso le provocó una desazón que le ardía en el pecho.
—¡Que no es Gare, bruja estúpida! —recriminó el anciano—. Y pensar que tú podrías ser la elegida... Gare ya cruzó a su Marbhreilig. Este idiota lleno de ego es tu «amigo» Cristian, al que mandaste aquí, tras vuestra batalla en el bosque de Otsa.
—No, no puede ser Cristian. Le mandé a Anwnn hace demasiado tiempo —replicó Triz, incapaz de aceptar que había llegado tarde. Si era cierto que Gare había cruzado a Marbhreilig, sería mucho más difícil encontrarlo.
—Este despojo lleva aquí esperando desde entonces. Había una parte de la promesa que le hice que no se había cumplido aún. Y yo soy un brujo de palabra —replicó el anciano al tiempo que liberaba ligeramente la presión sobre Triz. Eso le permitió recuperar la movilidad.
—¿Qué promesa? No entiendo nada.
—Cuando le rescate moribundo de entre los escombros de un edificio durante la Tercera Guerra le pedí que te observara. Yo no podía abandonar este mundo, pero él, en su condición de medio muerto, podía hacerlo. Necesitaba saber cuándo tu magia se manifestaría en plenitud, cuándo descubrirías el grimorio de Astrid... A cambio, me hizo dos peticiones: recuperar su anterior apariencia y librarse de la mácula de tu rechazo. Es tan egocéntrico que piensa que aquella primera negativa por tu parte fue la que marcó su mala suerte desde entonces. Iluso de él, quería iniciar una nueva vida sin mancha en su expediente de éxitos. Acepté a cambio de su leal servicio.
—Pero yo jamás le besaría...
—¡No le hagas caso, amor! Siempre actúa de la misma forma —exclamó Cristian.
—¿Amor? Gare nunca me ha llamado así... ¡Oh, Dios! ¿Cómo sabes cómo se comporta el anciano si acabas de llegar? —inquirió Triz.
—¡Lo has hecho! —rio este desde el suelo pese al dolor que sentía, al darse cuenta de que ya no había marcha atrás—. Y no he tenido ni que robártelo. Me has besado tú, encantada de la vida, dejando que mi lengua se introdujera en tu garganta mientras te metía mano —se jactó desde el suelo—. ¡Me he salido con la mía! Aunque para ello me haya tenido que «disfrazar» con este cuerpo sudoroso. Hay que ver el mal gusto que tienes.
—¡Qué has hecho con Gare, maldito cabrón! —gritó encolerizada Triz, y sintió cómo se le revolvía el estómago al recordar las manos de Cristian por debajo de su ropa y el roce de su lengua.
—¿Yo? Yo no he sido quien ha hecho que termine en Marbhreilig por ser una bruja incompetente. Al inútil para todo no lo he matado yo ni ha muerto por mi culpa. ¡Has sido tú quien ha hecho que termine aquí!
—Pero lo encontraré... —musitó Triz, a quien aquellas palabras, pronunciadas con la voz de Gare, en el cuerpo de Gare, le dolieron más que cien puñales clavados en el pecho.
—¡Eres igual de inútil que él! —se mofó Cristian—. Y pensar que me obsesioné porque me hubieras rechazado el día de mi cumpleaños. ¡Si hasta tienes el culo blando como el cerebro!
—Yo que tú no me reiría tanto —recriminó el anciano e hizo que Cristian cortara su risa en seco—. Ahora mi promesa ya ha sido cumplida. Doy por finalizado nuestro acuerdo.
—Muy bien, ya no mandas sobre mí. Soy libre y no tengo ninguna mancha en mi expediente. Nadie me ha rechazado nunca. Nunca. Cruzaré a mi Marbhreilig y me adaptaré a él. Sabré cómo enfrentarme a mi destino, ahora que lo inicio limpio de supersticiones. Y tú, Triz, acéptame un consejo por aquellos tiempos en los que éramos amigos e incluso me mirabas con ojitos: no hagas ningún trato con él. Siempre manipulará tus deseos para acabar dándoles la vuelta y arruinándote aún más la vida. Por muy mal que creas estar, cualquier oferta que te haga, por muy tentadora que parezca, te hará terminar peor. Hazme caso.
—Desde aquella fiesta de cumpleaños en tu casa jamás me he fiado de ti.
—Tú misma —replicó con gesto hastiado Cristian—. Muy bien, anciano. Acepto que estoy muerto y mi destino —comentó, esperando que al hacerlo las puertas de su Marbhreilig se abrieran.
Nada se movió. El anciano sonrió maliciosamente. Cristian miró hacia las paredes con un gesto de sorpresa. Tenían que abrirse, mostrarle su Marbhreilig; había visto el de Gare y aquel sitio no parecía tan desagradable. Se conformaba con uno que oliera como aquel.
—He dicho que acepto que estoy muerto —gritó sin dejar de mirar a la pared con la esperanza de que las puertas le escucharan y empezaran a abrirse.
—Creo que te alegrarás de su destino —comentó el anciano mirando a Triz.
—¿Qué ocurre? ¿Por qué no se abren las puertas? —Cristian se revolvió en el suelo—. ¡No! No es justo. No me pueden hacer esto. ¡Hijo de puta! ¡Cabrón! ¡Viejo decrépito de mierda!
—No soy yo quien decide el destino de la gente. Este viene marcado por sus actos durante su existencia. Te lo has ganado tú solo con tu egoísta comportamiento, con tu complejo narcisista. Ya estabas condenado la primera vez que te salvé de los escombros. Tu eternidad ya estaba fijada y, en tu segunda oportunidad, tampoco has hecho nada por cambiarla. Al contrario, has vuelto a demostrar tu egoísmo y te has aprovechado del engaño para lograr tus metas. Siempre te has creído un monumento, una obra de arte que merecía ser observada. Siempre pensando en tu beneficio. Pues bien, el destino te ha reservado el único lugar que vas a poder obtener en propiedad. —La sonrisa irónica del anciano heló la poca sangre que quedaba en el cuerpo de Cristian.
—¡No! ¡Las columnas de la entrada no! ¡Por favor! ¡Haré lo que sea, lo que sea! ¡Lo juro! —gritó—. Perdóname, Triz. Lo siento. Te juro que no quería engañarte de este modo. No le he hecho nada a Gare, solo le cogí un poco de sangre coagulada antes de que cruzara las puertas. Te lo juro, volveré a ser como el chico que te gustaba cuando eras una cría. Por favor, perdóname.
—Ya no puedes hacer nada, idiota. Da igual que ella te perdone. Has aceptado tu destino.
El hechizo de envoltura comenzó a desvanecerse y Cristian empezó a recuperar su verdadero aspecto. Triz sintió cómo una arcada volvía a subirle por la garganta al volver a ver al Cristian que dejó moribundo bajo los escombros, en un intento por deshacerse del recuerdo de haberle besado varias veces se frotó la boca con el brazo. Se sentía sucia y asqueada.
—¡No! ¡No! ¡Por favor! ¡Clemencia! —lloriqueó Cristian—. Triz, por favor, haz algo. ¡Fuimos amigos! —suplicó.
—¿No soy una bruja inútil? ¡Apáñatelas tú solo!
Triz no aguantó más las náuseas cuando un grupo de harapientos esqueletos, con trozos sangrientos de carne colgando, entraron por la puerta y caminaron, haciendo repiquetear sus pasos por el suelo como lúgubres castañuelas de hueso, hacia el cuerpo de Cristian, al que arrastraron sin que el pobre infeliz pudiera siquiera revolverse hasta que el anciano le liberó descendiendo su brazo. Intentó zafarse, en vano, de sus captores, que le jalaron de pies y brazos hasta llevarlo a una de las columnas libres de la galería. Triz no quiso ni mirar. Los alaridos de rabia de Cristian resonaron en la estancia hasta que las puertas de madera volvieron a cerrarse.
—Muy bien, querida. Tú y yo tenemos que hablar —dijo el anciano.
—No tengo nada que hablar contigo. Solo quiero encontrar a Gare y salir de aquí cuanto antes. Tengo que volver a casa con mis hijas y encontrar la manera de salvar los mundos del apocalipsis que anuncian mis pesadillas. Me dijiste en mis sueños que podía liberarlo. Por eso estoy aquí. Dime cómo puedo encontrar a Gare y al Dios que no muere y me iré de inmediato.
—No es tan fácil. Si quieres salvar los mundos hay algo que tienes que saber antes.
—¿El qué? ¿Algún otro estúpido acertijo complicado que no entienda y que no me lleve a ninguna parte? ¿Algún otro artículo mágico «imprescindible» que resulte ser un fiasco y que no aporte solución alguna como el libro de las sombras de Astrid? —interrogó Triz hastiada, gesticulando con los brazos ahora que había recuperado del todo la movilidad.
—Astrid... qué ganas tengo de volver a ver a esa traidora.
—¿Traidora? ¡Ni se te ocurra hablar así de la primera gran bruja! ¡Yo soy su heredera! ¡Soy la siguiente en soñar con los Dioses! —vociferó y dio la espalda al anciano.
—Ese es el problema. Que tú eres su heredera y que las brujas de sangre solo conocéis su parte de la historia. Y, cuando solo se conoce una parte, se corre el riesgo de defender al opresor y condenar al oprimido. Por eso necesitaba conocer tus pasos.
—¿¡De qué diablos me hablas!? Déjate de comparaciones, de símiles, de rodeos. No tengo tiempo que perder. Tengo que ir al Marbhreilig de Gare y rescatarle —espetó Triz tras encarar, de nuevo, al anciano.
—Muy bien. Un último símil que te será fácil comprender. Astrid es la bruja mala del cuento.
Triz recibió aquella frase como un golpe en la boca del estómago. Todas sus creencias, su historia familiar, su herencia como bruja se basaban en la historia que le contó su tía Helen y que había leído después en los libros de las sombras. En todos ellos, Astrid era la primera gran bruja, aquella por la que el resto habían creado Grawell para su salvación. La venerada por su sabiduría, belleza y por su compromiso con las demás. La única que fue capaz de poner de acuerdo a brujas de magia negra y magia blanca, conocedoras todas ellas de su poder.
—¡Eso es mentira! Intentas engañarme. ¡Pero si Astrid tenía una magia tan blanca que, hasta cuando los hombres quisieron quemarla viva, se negó a usarla para defenderse! Grawell se creó por y para ella. No puede ser la mala del cuento. ¿Quién eres para hablar así de ella? —increpó Triz a punto de perder la paciencia.
—Mi nombre es Galván y soy el último brujo de sangre.
—Al final voy a tener que dar la razón a Cristian... ¡Eres un mentiroso! ¡Los brujos de sangre no existen! Solo las brujas heredamos nuestro poder.
—¿Ves como solo conoces una parte de la historia? Debo reconocerle a Astrid el mérito de haber sabido ocultar el resto, pero no lo suficiente. Por lo que me han informado... ¿no te resultó extraño que el bosque dejara de atacarte de pronto cuando fuiste a recuperar su grimorio?
—Ahora que lo dices, a mí no, pero a Gare sí que le pareció que había algo raro. Pese a que estuve a punto de morir ahogada, dijo que no entendía por qué habían dejado de atacarnos y que nos había resultado muy fácil conseguirlo.
—Después, tu «amigo» Cristian quiso entrometerse donde no le habían llamado. Le pedí que te vigilara. Quise saber el verdadero alcance de tus poderes. Nunca dudé de su derrota. Por algo Astrid te eligió para dejarte ver sus sueños... Te resulto familiar, ¿verdad? ¿Aún no recuerdas dónde nos vimos antes?
Triz se quedó pensativa. Era cierto que aquel anciano le recordaba a alguien. Ya le había resultado familiar en su sueño. Había algo en su mirada, en aquellos ojos azules, que le resultaba reconocible, pero no rememoraba dónde la había visto. Incapaz de recordar, negó con la cabeza.
—Fue en tu último sueño con los Dioses. ¿Lo recuerdas?
—Sentía que me faltaba el aire porque todo estaba cubierto de una espesa niebla gris ceniza que hacía que, con cada bocanada de aire que intentaba llevar a mis pulmones, sintiera cientos de cuchillas rasgándome la garganta y clavándose en mis entrañas.
»El cielo tenía el color de las brasas del carbón y parecía ir a desplomarse sobre mi cabeza. Esa mezcla inquietante de negro y rojo fuego lo asemejaba más a las puertas del infierno que al cielo que recordaba de mis anteriores visitas.
»Abajo las cosas no estaban mejor. Los suelos, agrietados como la piel de las manos de un anciano, supuraban un magma pardusco que cubría todo lo que en mis anteriores sueños era un manto verde de hierba fresca que me encantaba sentir en la planta de los pies.
»Caminé con cuidado por aquel sinuoso asfalto hasta que mis ojos se adaptaron a aquella niebla gris y pude ver el devastado paisaje que me rodeaba: casas derruidas y ardiendo, cuerpos inertes en el suelo con los ojos vacíos y, a lo lejos, una anciana que me daba la espalda y caminaba sobre aquellos escombros apoyada en un báculo de madera.
»La llamé. Quería saber qué había ocurrido. Cuando se giró a mirarme la reconocí: era la Diosa Luna. Pero solo sus ojos verdes rememoraban a la mujer bella que yo recordaba y con la que había paseado de la mano en mi primer sueño, con diez años, y que me había besado con veinticinco.
»Su mirada pareció recobrar algo de vida al verme y me pidió que acudiera a su lado llamándome por mi nombre. Pese a las dificultades del camino, corrí hacia ella. Estaba a punto de llegar a su lado cuando el suelo se abrió bajo mis pies y caí al suelo, desequilibrada.
»De las profundidades surgió el Dios Astado. También estaba muy envejecido y le faltaba una de sus astas, pero su cornamenta le hacía inconfundible. Al contrario de mi primer sueño en el que su comportamiento era amoroso, empezaron a discutir y el Dios Astado lanzó una bandada de cuervos contra el cuerpo anciano de la Diosa Luna. Eso fue todo —relató Triz.
—No. Eso no fue todo. Me viste. Me recuerdas —repuso el anciano.
—A la única anciana que vi fue a la Diosa Luna. Tu mirada me resulta conocida, pero no recuerdo el porqué.
—Te quedaste paralizada. El Dios Astado intentó evitar que tu decisión fuera la misma que tomó Astrid. Te protegió...
—¿Protegerme? ¿De quién?
—¡De la Diosa Luna! Es ella quien intenta destruir los mundos. ¿No lo entiendes? —inquirió el anciano. En sus ojos refulgió el brillo de la ira. Triz se asustó.
—Me va a estallar la cabeza —murmuró Triz—. No puede ser la Diosa Luna la culpable de mis pesadillas. ¡Es imposible!
—Es mucho más sencillo hacer caer la culpa sobre el Dios Astado, ¿verdad? Pero Triz, sabes la verdad. La viste antes de despertar.
—¡No recuerdo nada más! Me desperté como hizo Astrid cuando tuvo el mismo sueño. Desperté al ver cómo los cuervos atacaban a la Diosa Luna.
—¡No! ¡No lo hiciste! Viste algo más y por eso me recuerdas. ¡Yo estaba allí, Triz! ¡Por eso hice que te espiaran! ¡Por eso dejé que encontraras el grimorio de Astrid! ¡Por eso hice todo lo posible para que Lilian te trajera a Anwnn por tu propia voluntad! —exclamó el anciano a punto de perder la paciencia—. Aunque puede que estuviera equivocado y no fueras la elegida, sino tu descendencia. Los poderes de tu hija... —musitó Galván más calmado.
—¿Mi hija? ¿Qué tiene que ver mi hija en todo esto? Ella no ha soñado nunca con los Dioses.
—Eso es lo más interesante de todo, que parece que nadie la ha seleccionado y, sin embargo, parece controlar poderes al alcance únicamente de los elegidos. Tu hija puede ser la clave, Triz.
—Sigo sin entender nada —replicó—. ¡Ni siquiera sé cómo voy a poder salvar los mundos! En el grimorio de Astrid no ponía nada. Tras su tercer sueño, no mencionaba nada más de cómo consiguió detenerlos.
—¡Maldita sea! ¿Voy a tener que explicarlo todo? Nos quedamos sin tiempo y no tengo paciencia. ¡Soy el último brujo de sangre! No un profesor de escuela —masculló Galván.
—¡Cuéntamelo todo de una vez! Tampoco tengo tiempo que perder. Cuanto más tarde en ir a buscar a Gare, más difícil me será encontrarlo.
—¿No te parece extraño que, tras salvar los mundos, Astrid no escribiera nada en su diario? —inquirió Galván con voz pausada en un intento por recuperar la calma. Si quería conseguir que la elegida se pusiera de su lado tenía que armarse de la misma paciencia que había tenido para pasar siglos allí, encerrado.
—Sí, me pareció raro. Supuse que Astrid no pudo escribir nada porque quedó encerrada en Aisling, dentro de la cueva de Otsa, para poder salvar los mundos.
—Eso no fue lo que ocurrió. Siéntate. Tendré que contártelo todo desde el principio.
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Astrid, año 1321
El cielo mostraba el característico tono grisáceo oscuro de los meses de invierno y las calles se mostraban más bulliciosas que días anteriores, como si todo el mundo quisiera comprar comida y leña al mismo tiempo para encerrarse en sus casas, antes de que cayeran las primeras nieves.
Su madre era una de aquellas personas a las que, de pronto, le habían entrado las prisas y tiraba de su brazo para evitar que se detuviera a observar cada esquina de la ciudad, aunque a ella le gustaba quedarse espiando a la gente. Intentar descubrir si eran buenas o malas personas por sus gestos, por sus miradas, por sus actos en ese corto espacio de tiempo que su madre le daba antes de arrastrarla a otra esquina de la ciudad donde volver a empezar el juego.
—¡Vamos, Astrid! Deja de perder el tiempo. Tenemos que llegar al mercado —protestó su madre por tercera vez desde que habían salido, cuando se paró a observar a una señora que hacía cestos a la puerta de su casa.
—El mercado siempre está en el mismo sitio. No se va a mover porque lleguemos un poco más tarde —recriminó Astrid al sentir cómo las piedras del camino se le clavaban en los pies.
Sus zapatos tenían tantos remiendos y apaños que sus resquebrajadas suelas no eran barrera suficiente para evitar que las afiladas piedras llegaran a dañarla y caminaba a pequeños saltos ante la insistencia de su madre.
—Claro que el mercado no se va a mover, pero, si queremos comprar algo de trigo, tenemos que llegar pronto. Si no nos damos prisa, no podré hacerte unas buenas galletas para celebrar tu décimo cumpleaños. No querrás celebrarlo con la misma comida de siempre, ¿verdad?
Astrid dejó de protestar. Hasta tomó la delantera a su madre para llegar antes al mercado. Esa mañana gris y fría era su cumpleaños y llevaba días insistiendo a su madre para que le comprara algo especial. Y sus galletas de cumpleaños eran de lo más especial que le habían regalado nunca. Tenían un sabor único que la trasportaba a lugares de ensueño, mucho mejores que la pequeña casa en medio de aquel apestoso lugar. A un lugar que se asemejaba a sus sueños y que le hacían olvidar, mientras las comía, la vida que le había tocado vivir. Eran unas galletas mágicas porque, a cada bocado, le hacían sentirse mejor, más feliz y contenta. Por desgracia, su madre no podía hacerlas muchas veces. Eran pobres y los ingredientes demasiado caros.
Ya en el mercado temió quedarse sin su regalo y se arrepintió de entretenerse por el camino. Eran tantas las personas que se agolpaban en aquel pequeño rincón de la ciudad que, pese a ser alta para su edad, apenas podía ver nada entre la gente y su paisaje se veía limitado a sucios ropajes, caras hastiadas y sobacos apestosos que se iban chocando con ella, sin reparar en su presencia. Si todo aquel gentío quería comprar cereal, no iba a quedar nada para ellas y se iba a quedar sin galletas en su cumpleaños.
—Quisiera comprar trigo —dijo su madre cuando consiguieron alcanzar uno de los puestos. Astrid sonrió al ver que todavía quedaban suficientes granos para su regalo.
—¿Va a poder pagarlo esta vez? —respondió el vendedor y la miró con cierto desprecio, borrando la sonrisa de su rostro. Apenas tenían dinero.
—Es el décimo cumpleaños de mi hija...
—¿Y? ¿El Rey va a hacerle algún regalo por ese motivo con algún valor para que pueda pagarme? —inquirió el vendedor y alzó la voz para que todos a su alrededor pudieran escucharle. Algunas risas empezaron a oírse y su madre agachó la cabeza.
Astrid miró al vendedor con rabia en los ojos. No necesitaba observarlo mucho tiempo para saber que era una mala persona, solo quería jactarse de poder despreciarla en público. Desde la muerte de su padre, ambas habían tenido que sobrevivir, con más pena que gloria, gracias a algunos trabajos que su madre hacía como costurera, pero el dinero no les llegaba ni para comer todos los días. Eran pobres y todos en el pueblo lo sabían y lo aprovechaban para burlarse de ellas.
—Este es el dinero que me queda —repuso su madre enseñando unas pocas monedas de cobre—. Le pagaré el resto en cuanto me den un dinero que estoy esperando de unos trabajos de costura. Se lo juro.
—Cuando le paguen esos trabajos venga a por el trigo —replicó el vendedor dándoles la espalda.
—Pero el cumpleaños de mi hija es hoy... Por favor, le pagaré como sea. No deje a mi pequeña sin su regalo.
—¿Como sea? —preguntó el vendedor retomando el interés en la conversación con una amplia sonrisa de dientes podridos en su rostro y mirando a su madre de arriba a abajo con los ojos encendidos.
Su madre volvió a agachar la cabeza avergonzada.
En ese instante, un escándalo de voces y gritos hizo que todo el mercado girara su atención hacia el final de la calle, unos metros más arriba del lugar donde estaban. Dos mujeres gritaban encolerizadas mientras eran arrastradas por seis hombres. Precedidos por un miembro de la Iglesia, se encaminaban al mercado, en dirección a la plaza.
—¿Qué ocurre, madre? —preguntó Astrid que no era capaz de ver nada salvo las cabezas de la gente, que ahora miraban todas en la misma dirección.
—No te preocupes, niña —repuso el vendedor—. Solo son dos brujas que van a quemar en la hoguera por tener relaciones con el diablo. Dos herejes menos que solo buscaban el favor del demonio para mantenerse jóvenes, aun a riesgo de convertir estas tierras en malditas a los ojos de nuestro Dios.
Todo el mundo fue dejando paso al séquito, alejándose de las brujas todo lo posible para evitar que un simple roce con sus ropajes o una mirada pudiera condenarlos a una maldición eterna. Se fueron alejando tanto que Astrid y su madre se quedaron las primeras y pudo ver a las dos mujeres acusadas de brujería.
Estaban despeinadas, sus ojos brillaban por las lágrimas vertidas y sus ropajes estaban rotos por los tirones que les daban los hombres. Llevaban las manos atadas y eran obligadas a levantarse del suelo a tirones cada vez que una de ellas caía de bruces o de rodillas y no podía, o no quería, levantarse. Una de ellas, de pelo rojo como un anochecer y rizado, cayó una de las veces a escasos centímetros de Astrid. Su madre la agarró por los hombros y tiró de ella hacia atrás, pero se mantuvo firme y aguantó la mirada de aquella mujer. En sus ojos verdes no había maldad, solo miedo, y Astrid sintió que toda la piel se le erizaba cuando aquella mujer fijó su mirada en ella y murmuró un: «Ayúdame, por favor».
Astrid negó con la cabeza. Era solo una niña de diez años, ¿qué iba a poder hacer ella para ayudarla? Pero la mujer, cuando sus ojos se cruzaron, dejó de llorar y esbozó una leve sonrisa en su bonito rostro, ahora sucio por la tierra que se le había pegado a sus lágrimas. Se puso en pie y enderezó su porte y, desde ese instante, caminó erguida y sin prestar resistencia pese a que, tras la caída, llevaba uno de sus voluminosos pechos fuera de la ropa. La imagen de aquella mujer pelirroja con parte de su cuerpo desnudo, pero altiva, le recordó a la mujer con la que había soñado la noche anterior.
—¡Bruja! —gritó el vendedor, que había salido de detrás de su puesto y le arrojó una piedra que recogió del suelo. Después, guarecido bajo el gentío, retrocedió para que la mujer no le viera ni le echara ninguna maldición. ¡Maldito cobarde!
Varias de las personas allí reunidas siguieron los pasos del vendedor y empezaron a arrojar a las mujeres todo lo que tenían a mano para comenzar un escarnio público como el que habían iniciado avergonzando a su madre con sus risas por ser pobre. Aquella gente era mala y se burlaba de la desgracia ajena.
Mientras que una de las brujas, de pelo negro azabache y porte delgado, seguía llorando y maldiciendo a gritos a quienes la rodeaban, la mujer pelirroja se mantuvo firme, a pesar de la lluvia de objetos que caían sobre ella, y giró su cabeza en un par de ocasiones para volver a encontrarse con su mirada.
Astrid soltó la mano de su madre y se perdió entre la gente, mientras todos seguían con la mirada fija en las mujeres que se alejaban por la calle hacia la plaza. Si aquel vendedor era grosero, cobarde y se burlaba del mal ajeno, no había nada de malo en robarle. Se acercó al puesto que el vendedor había dejado desprotegido y se metió varios puñados de aquel trigo que su madre no se podía permitir pagar en los bolsillos del vestido.
—¡Astrid! ¡Astrid! —gritó su madre al darse cuenta de su ausencia.
—Estoy aquí, madre —contestó y volvió a agarrar su mano mientras intentaba disimular los bultos en su vestido apretando su viejo y raído abrigo—. ¿Las van a quemar?
—Eso me temo, mi niña. Eso me temo.
La mirada de su madre era triste, más incluso que cuando le comunicaron que su esposo había muerto en una reyerta, más que cuando el vendedor la había intentado humillar. Sus ojos reflejaban una tristeza profunda, como si aquellas mujeres fueran alguien importante para ella.
—¿Podemos ir a verlo? —preguntó y tiró del brazo de su madre hacia la plaza.
—No hemos comprado el trigo para tu regalo.
—No tenemos dinero para pagarlo y ese vendedor idiota no nos lo va a dar. No se preocupe por eso, madre. Quiero ver qué les pasa a esas dos mujeres —dijo Astrid y ocultó a su madre el robo del grano, al menos hasta que estuvieran en la seguridad de su casa.
—Una niña como tú no debería ver esas cosas...
—Por favor, madre. Es mi cumpleaños —excusó Astrid, como si aquel fuera su deseo para una fecha tan señalada.
—¡Me falta grano! —gritó en ese momento el vendedor a sus espaldas—. ¿Quién me ha robado el trigo?
—Vamos, madre, vámonos... —aconsejó Astrid mientras tiraba de su mano sin girarse.
Varios hombres y mujeres empezaban a rodear al vendedor interesados por sus gritos, curiosos por poder regodearse en otra desgracia ajena que hiciera más llevadera su patética vida.
Al llegar a la plaza, Astrid dejó escapar una sonrisa mientras sentía el grano robado en su ropa. Su madre iba a poder hacerle al menos unas pocas galletas y encima le iba a dejar ver lo que estaba a punto de pasar en la plaza. Iba a ser un buen día de cumpleaños. Lo sabía desde el sueño que había tenido por la noche.
La gente se había colocado junto a los edificios que rodeaban la plaza, observando una pila de maderas que rodeaban una tarima en la que se podía ver un enorme tronco al que habían atado a las dos mujeres.
Toda la plaza profería gritos de: «¡¡Brujas!!», «¡¡Herejes!!», «¡¡Adoradoras del demonio!!», y se burlaba de ellas. La mujer de pelo negro seguía luchando y escupía a los más cercanos, mientras que la mujer del pelo cobrizo escrutaba a la gente con sus ojos verdes. Solo se detuvo cuando se encontró con los ojos, también verdes, de Astrid. Esta vez dibujó una sonrisa mucho más amplia, en la que incluso sus dientes blancos brillaron, pese a la casi total ausencia de la luz del sol. Era tan guapa...
El cielo amenazaba, cada vez más, con descargar lluvia y los hombres que habían llevado allí a las mujeres se daban prisa por terminar los preparativos. El religioso que les había precedido inició un discurso:
—Estas dos mujeres serán condenadas, según las leyes cristianas, por el delito de herejía, por practicar la brujería y por cometer actos carnales impuros con el mismísimo Diablo, y son condenadas a la hoguera para que el fuego elimine sus pecados. Si Dios Todopoderoso perdona sus ofensas, las llamas no alcanzarán sus ropajes. Si, por el contrario, estas mujeres son culpables de los delitos de los que se les acusa, el fuego las condenará y purificará sus pecados.
Los seis hombres, que ahora portaban en sus manos antorchas encendidas, se acercaron a la pira de ramas y las prendieron fuego por seis puntos diferentes.
—Madre, ¿quién es el Diablo ese que mencionan? —preguntó Astrid cuando las llamas empezaron a teñir de rojo las primeras ramas.
—No deberías preguntar siquiera por él... Solo mencionarlo ya puede ser considerado blasfemia —susurró su madre.
—Pero ¿cómo es? Quiero saberlo para alejarme si le veo...
—Mi pequeña, si alguna vez le ves, no tendrás problema en reconocerlo. El Diablo del que hablan tiene cuernos en su cabeza.
—¡Lo he visto! —exclamó Astrid sin elevar mucho la voz, pero tirando de las mangas del vestido de su madre—. Esta noche he soñado con él, le acompañaba una mujer preciosa medio desnuda con el pelo rojo, como el de la bruja que van a quemar —susurró para no ser escuchada, pero señalando a la mujer que, atada a la hoguera, seguía mirándola, pese a que su vestido ya había comenzado a arder.
—Eso no es posible... —musitó su madre—. Ninguna de las brujas hemos soñado nunca, jamás, con los Dioses en nuestro décimo cumpleaños.
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A veces lo bueno es malo y lo malo es peor
Llevaban horas caminando y Lilian empezaba a entender por qué Gare consideraba aquel lugar el infierno. Verlo sufrir de aquella manera le estaba partiendo el alma. Ella le quería y aquello era demasiado cruel. Intentaba animarse pensando en que, cuando encontraran el lugar del que emanaban las aguas del pensamiento en el confín de Marbhreilig, podría librarle de aquella tortura como le había prometido la voz, pero, tras horas avanzando, el paisaje no había cambiado y ni siquiera sabía si estaban caminando en la dirección correcta. Además, a cada instante, se encontraban aquellas tentaciones que no dejaban de retrasarlos.
—No lo entiendo —lloriqueó Gare—. ¿Tan hijo de puta he sido en mi vida para que este sea mi final? —preguntó cuando el enésimo pastel de chocolate se deshizo en cenizas en cuanto rozó sus labios.
—El chocolate era tu mayor vicio. En nuestra primera cita fue lo primero que pediste, un agua de chocolate.
—¿Agua de chocolate? ¿Eso existe?
—Se me olvida que no lo recuerdas... Sí, existe. En nuestro mundo, tras la tormenta solar, el chocolate era muy difícil de conseguir y lo echabas mucho de menos tras regresar de Unreal Live. Por eso, en nuestra primera cita, te invité a un lugar donde pudieras recordar su sabor...
—Y ahora me torturan sin poder recordarlo.
—Puede que este sea el cruel destino de aquellos que se vuelven adictos a algo en vida. Una especie de terapia de desintoxicación —reflexionó Lilian y abrazó a Gare por la cintura al tiempo que le daba un tierno beso en la mejilla.
—¡Joder! Si lo llego a saber, me hubiera pedido un agua de brócoli o un té de acelgas. ¡Si al menos pudiera olerlo! Pero es que no huele a chocolate —protestó Gare llevándose los restos que el pastel había dejado en sus dedos a la nariz—. Huele a queso rancio. ¡Y odio el puto queso!
—No te preocupes, cariño. En cuanto lleguemos al final del camino y puedas pedir tu deseo, podrás volver a comer chocolate y te acordarás de mí.
—No. Si de ti ya me estoy acordando... ¿No podrías al menos disimular mientras comes? —protestó Gare al ver a Lilian llevarse un bombón a la boca.
—¡Perdón! Lo siento. A mí este Marbhreilig no me afecta de la misma manera...
—¿Y cómo te afecta a ti? ¿Cuál es tu penitencia en este infierno? —protestó Gare.
—No lo sé... Que no me recuerdes, ¿quizás? Debe de ser porque solo era adicta a ti antes de morir.
—Vaya, no lo había pensado... Lo lamento —se disculpó Gare y dejó atrás la mesa que se habían encontrado y continuó el camino—. Tiene que ser duro que tu marido no te recuerde.
Se sentía mal. Le dolían los pies, tenía hambre, sed y calor, demasiado calor, y no podía hacer nada por evitarlo. Encima, aquel lugar insistía en ofrecerle todo aquello que necesitaba para después arrebatárselo. Aquel debía de ser su castigo por haber sido un egoísta en su vida, incapaz de ponerse en la piel de otros como le acababa de pasar con Lilian, solo viendo lo mal que él lo estaba pasando sin darse cuenta de que los demás también sufrían a su alrededor. Aunque la pérdida de memoria le impedía recordar haberlo sido tanto antes de morir.
Se alejó caminando mientras observaba el cielo de aquel lugar. En un primer momento le había parecido hermoso, le había recordado al cielo azul del videojuego en el que había estado viviendo los últimos dos años, pero ahora, al observarlo con atención, se había dado cuenta de la farsa. Aquel azul era como la lámpara que atrae a las polillas para matarlas, como un fluorescente que tintinea en la cocina y amenaza con apagarse, brillante pero artificial, tan falso que incluso el cielo de Unreal Live era más real, más auténtico.
Lilian llegó a su lado. Venía con sus zapatos de tacón en la mano. Aprovechando que el camino parecía ser un césped cuidado, podía sentir el frescor de la hierba en sus pies. Era muy atractiva, agradable, le trataba con cariño y dulzura y, sin embargo, cada vez que la veía comer le cogía más manía. Esperaba que, si encontraban aquella agua milagrosa, toda aquella tortura se le olvidara, como había olvidado estar casado con ella, y poder recordar los motivos que le llevaron a enamorarse tan pronto.
—Cuéntame algo más de nosotros —propuso sin detenerse y sin llegar a mirarla.
—¿Qué quieres saber?
—No sé, ¿qué te gustó de mí? ¿Cómo fue nuestra boda? ¿Qué tal me llevo con mi suegra? ¿Tienes madre?
—Lo que más me gusta de ti es ese humor irónico tan tuyo, que desde que nos conocimos en el hospital siempre me has hecho reír...
—¿En el hospital? ¿No me dijiste que nos conocimos en el trabajo?
—Trabajábamos en la misma empresa, sí —respondió Lilian pensando con rapidez—. Pero la empresa era muy grande y apenas nos veíamos allí. Nos conocimos por casualidad. Los dos sufrimos un accidente el mismo día: yo, una caída en la que me fracturé el tobillo y tú... a ti te atropelló una de las máquinas. Estuviste semanas en rehabilitación. Nos tocó compartir habitación durante los días en los que estuve ingresada. Allí me enamoré de ti y creo que tú también de mí, porque aceptaste salir conmigo en cuanto regresaste al trabajo...
—Madre mía, menuda relación más accidentada que hemos tenido. Nos conocimos por un accidente, morimos juntos en un accidente. ¿Ha merecido la pena conocernos? —se interesó Gare.
—Yo diría que sí. El mundo ya era bastante accidentado por sí solo. Guerras, tormentas solares, toques de queda, hambre... como para vivirlo en soledad. Encontrarte fue lo mejor que me pasó en los últimos años de mi vida y, si para ello tenía que romperme un tobillo o morirme en un accidente, lo volvería a hacer.
Lilian le miraba con ternura en sus ojos. Estaba claro que ella le quería, pero Gare lamentaba no recordar sentir lo mismo. Era como si aquel lugar también le hubiera robado la posibilidad de tener sentimientos bonitos.
Continuaron caminando hacia aquel incierto destino que ni siquiera sabían si iban a alcanzar o si estarían andando eternamente, cuando algo cambió en el, hasta entonces inmutable, horizonte.  La silueta de una mujer apareció recortada de pronto. O al menos así parecía desde la distancia por su cadencia al caminar. Gare dejó de avanzar y entrecerró los ojos con la esperanza de descubrir qué otra persona de su pasado iba a encontrarse en aquel lugar. Quizás, una que le pudiera explicar qué había hecho mal en su vida para estar allí. Le habían prometido encontrarse con personas vinculadas con él y, por el momento y salvo Lilian, no se había encontrado con nadie. Su vida había sido muy solitaria, eso sí que lo recordaba.
—¿Quién es esa? —preguntó Lilian agarrándole la mano y acercándole a ella.
—Si no la reconoces tú, que eres la que conserva la memoria... —ironizó Gare mientras seguía mirando aquella mujer aproximarse.
Caminaba con decisión, con pasos largos y firmes. Al acercarse un poco más, la luz dejó ver algo más de ella.
—¡Anda, pero si es pelirroja, como tú! —exclamó Gare cuando vio la larga melena de aquella mujer.
Una absurda idea se le pasó por la cabeza: si Lilian no la conocía y aquella era una mujer importante en su vida, igual quien se acercaba era su amante. «Es imposible, nunca he tenido tanta suerte con las mujeres», pensó. «Aunque confirmaría mi teoría de que el destino es un hijo de puta si la ha matado también para torturarme aún más y que ambas se conozcan aquí. Eso y que era un egoísta de cojones».
Lilian le agarró por la cintura y apoyó su cabeza en su hombro. Estaba claro que estaba marcando territorio ante la llegada de aquella atractiva desconocida. Cuando la distancia entre ellos le permitió distinguir quién era, Gare no pudo contener una sonora carcajada.
—¡Vamos, no me jodas! —Rio—. ¡Esto ya es pasarse! —gritó y miró al cielo, si es que lo que estaba sobre sus cabezas en aquel lugar podía llamarse así.
—¿La reconoces? —preguntó Lilian con cierto enojo.
—¡Joder! Yo y todo el mundo. Es Scarlett en su papel de la Viuda Negra[5].
—¿La de Los vengadores? Pero si ahora tendrá más de sesenta años...
—Este lugar me ofrece mis mayores tentaciones. Y te aseguro que la Viuda Negra era una de ellas en mi adolescencia.
—Ahora entiendo por qué acabaste casado conmigo —comentó Lilian mesando su cabello.
—Es probable. Te puedo asegurar que, si me deja besarla, se va a deshacer en cenizas como un puñetero azucarillo.
Lilian le dio un codazo en las costillas. Aquella insinuación de que seguía deseando a aquella mujer, pese al paso de los años —hacía treinta que aquel papel fue llevado al cine— la puso celosa.
—Gare, todos mis amigos son unos luchadores... —dijo la Viuda Negra tras colocar una mano sobre su hombro.
—Sabes mi nombre, hablas mi idioma... está claro que este lugar trae todos los extras incluidos, como un DVD en cinco dimensiones con la versión extendida.
—Gare, esto no va a terminar bien —continuó la Viuda Negra.
—La verdad es que, si sigues usando frases de tus películas, no voy a aprender nada. Ya me las sé de memoria —replicó él—. ¿Qué se supone que haces aquí? ¿Sabes dónde emana el agua del pensamiento y cómo llegar al límite de esta mierda de lugar?
—Realmente, no es tan complicado. Tengo mi cuenta en rojo y me gustaría borrarla.
—Buff, Lily, así no vamos a conseguir nada. Solo repite las frases de sus películas —dijo Gare encogiéndose de hombros.
—Solo actúo como si de verdad lo supiera todo —insistió la Viuda Negra.
—¡Hala, vete a cagar! —recriminó Gare. La agarró de la cabeza y le plantó un beso en la boca. En ese mismo instante se desvaneció en una nube de cenizas—. Mira que soñé veces con esto, pero nunca pensé que fuera a besarla por dejar de escuchar sus sandeces —comentó dando manotazos a su ropa para librarse del polvo gris en el que se había convertido aquella tentación vestida de cuero negro.
—¡Qué haces! Podría habernos ayudado —protestó Lilian.
—No iba a decir nada que no saliera en sus películas, solo era una distracción más, como las mesas llenas de pasteles o las máquinas de videojuegos que nos hemos ido encontrando hasta ahora. En este sitio no hay nada que nos ayude. Es mi infierno. ¡Pero si hasta sus labios sabían a goma de borrar!
—No quiero saber cómo sabes qué sabor tiene eso —comentó Lilian e hizo un gesto de desagrado, aunque en su interior se alegraba de que su beso no hubiera sido el peor que había recibido Gare en aquel lugar. Al menos, de ella no había dicho que supiera mal cuando le besó en las cercanías del lago.
Continuaron su caminar durante un largo período de tiempo que Gare no supo cuantificar. Desde que había llegado allí, la luz no había cambiado en ningún momento, no parecía que el día avanzara hacia el ocaso, siempre era la misma hora. Aquella era la manera que tenía aquel lugar de robarle otro de los placeres que más le gustaban: dormir a oscuras.
—Estoy reventado —protestó cuando el césped del camino les sorprendió y empezó a coger pendiente.
—Piensa que esto es bueno. Un cambio... Estamos avanzando, cariño.
—¿Avanzando hacia dónde?
—Cuando lleguemos a lo alto de la colina nos sentaremos a descansar —propuso Lilian—. Desde allí arriba, igual podemos ver mejor a dónde nos dirigimos. Igual, desde allí se ve el confín de nuestro Marbhreilig —dijo en un intento por animarle.
—De acuerdo, Lily. Subimos hasta lo alto, pero después no pienso dar un paso más sin sentarme.
Lilian le agarró de la mano con una sonrisa dibujada en el rostro. Cada vez que Gare la llamaba Lily, de forma cariñosa, se sentía más cerca de conseguir lo que se había propuesto. Conseguiría que se enamorara de ella y, en cuando bebiera el agua que brota del pensamiento, podrían estar juntos toda la eternidad y ninguna bruja, elegida o no, podría evitarlo.
Cuando alcanzaron el alto de la colina, sudorosos y jadeantes, el optimismo se diluyó en sus pensamientos. Al otro lado, el verdor del suelo se convertía en un asfalto gris recubierto de edificios medio derruidos, con los cristales de las ventanas rotos. Un olor a carne podrida lo llenaba todo.
—Esto no puede ser el final de Marbhreilig —comentó Lilian—. Se asemeja al escenario de una película de zombis o algo así.
—Me temo que estás en lo cierto —repuso Gare—. Conozco este sitio. Es una de las ambientaciones de Silent Hill, uno de los muchos videojuegos a los que jugaba...
Antes de dejarles continuar con la conversación, un grupo de enfermeras zombis salió del edificio central y se encaminó, con pasos tambaleantes, hacia ellos.
—No me digas que también tenías fantasías sexuales con esas cosas como con la Viuda Negra —recriminó Lilian.
—He pasado muchos años solo en mi vida, pero mi desesperación no llegó a tanto. Estos seres no tienen boca, y a mí me encanta dar besos. Me temo que esto no es ninguno de mis deseos, sino la manera que tiene este sitio de decirnos que no podemos pasar de aquí. Llegar al confín ese que me decías no va a ser tan fácil.
—¡Estamos muertos! ¿Qué más pueden hacernos esas enfermeras andrajosas? —inquirió Lilian con cierto aire de desesperación.
—No lo sé, pero tampoco quiero quedarme a comprobarlo.
—No pienso retroceder. Nos ha costado mucho llegar hasta aquí y no pienso rendirme tan fácilmente. Tenemos que llegar al fin de Marbhreilig y, si para eso tengo que «pasarme el estúpido videojuego», lo haré —anunció Lilian.
No tenía nada cerca con lo que enfrentarse a aquellas enfermeras salvo los tacones de los zapatos que llevaba en la mano y que no tenían nada que hacer contra los bisturís y escalpelos que ellas portaban en sus manos ensangrentadas, así que, por primera vez desde que llegó allí, decidió probar si todavía podía usar la magia como defensa.
«Genial, esto sigue funcionando», pensó cuando, tras concentrarse, de sus dedos comenzaron a brotar ramas en todas direcciones.
—¡Qué cojones! —exclamó Gare tan asustado que estuvo a punto de caer rodando por la pendiente de la colina—. ¿Qué coño eres tú? —inquirió y miró más asustado a Lilian que a las enfermeras zombis.
—¡Luego te lo explico! ¡No te asustes, cariño! —exclamó ella mientras hacía que sus ramas afiladas se clavaran en los cráneos vacíos de las enfermeras más cercanas.
—Que no me asuste dice... ¡Si me he meado en los putos pantalones! —vociferó Gare que, pese al susto, se resguardó tras el cuerpo de Lilian del grupo de enfermeras que no dejaba de avanzar y de aumentar en número. Al fin y al cabo, ella parecía querer protegerlo.
Lilian tuvo que redoblar esfuerzos, tras cada enfermera que caía abatida al suelo tres surgían de los edificios en ruinas. Sus ramas iban y venían a la mayor rapidez posible, pero le faltaban dedos.
—¡No vas a poder con todas! —exclamó Gare arrodillado tras ella.
—¡Podrías hacer algo por ayudar! —le recriminó Lilian.
—¿Cómo qué? ¿Les lanzo besitos a ver si se deshacen? ¡Si llevan vendas en la cara! —exclamó Gare cuando una de las enfermeras ya casi estaba a su lado.
—¡Venga, Gare! ¡Ya estás muerto! Haz algo. ¡Defiéndete, aunque sea a puñetazos!
Lilian tenía razón. Debía hacer algo. Lo que le hicieran aquellas enfermeras ensangrentadas no podía ser mucho peor que estar en aquel lugar. Se puso en pie y levantó los puños para cubrirse la cara como hacía en los juegos de lucha. No se había visto envuelto en una pelea desde que era un crío, ni siquiera durante la Tercera Guerra Mundial se había visto obligado a pelear, y mucho menos contra un grupo de mujeres en falda corta, pero, si tenía que defenderse, iba a hacerlo.
—Allá vamos...
El primer puñetazo que soltó dio de lleno en la cabeza hueca de una de las enfermeras que cayó al suelo entre gritos que se asemejaban a eructos. Eso animó a Gare a seguir golpeando. Lilian, a su lado, seguía intentando mantener a raya a la mayor cantidad de enfermeras posibles, pero empezaba a estar agotada. Eran demasiadas. Una de ellas consiguió darle alcance con su bisturí en el hombro antes de que una de sus ramas la ensartara por los ojos. El grito de dolor de Lilian desconcentró a Gare.
Al girarse a mirar qué había pasado, otra de ellas le rajó la mano con su escalpelo. Entonces comprobó que en aquel lugar podía seguir sintiendo dolor. Un dolor intenso, insoportable, que le hizo gritar como un cerdo camino al matadero.
La desigual pelea no se alargó mucho más en el tiempo. Lilian, con el brazo herido, no pudo defenderse con la misma rapidez que al principio y no tardaron en volver a alcanzarla. Gare tampoco tuvo nada que hacer. Una legión de enfermeras, con sus minifaldas cortas, medias rotas, cofias y blusas ensangrentadas se abalanzó sobre él y le arrojaron al suelo, infligiéndole cortes en todas las partes de su cuerpo.
Creía ir a desmayarse por el dolor que sentía, las heridas sangraban y no podía respirar por el peso de aquellas enfermeras infectas sobre su pecho. Su cuerpo era objeto de deseo de aquellas enfermeras que lo despedazaban. Estaba viviendo una orgía de pesadilla cubierto de cuerpos femeninos que le mostraban la más fanática de las devociones alimentándose de sus restos.
Cerró los ojos, incapaz de soportar el dolor y aquella imagen de cuadro de arte gore, impaciente por saber si aquel era el auténtico final o si habría otro lugar peor al que ir tras la segunda muerte, pero unos instantes después dejó de sentir aquel tormento, y la presión asfixiante que ejercían sobre él los cuerpos de las enfermeras se alivió. Anonadado, decidió abrir los ojos, incapaz de comprender por qué todo había terminado.
Se miró los brazos y se sorprendió al ver que no tenía cortes ni heridas. No había rastro de las enfermeras y pudo observar el lugar en el que se encontraba. A su lado, Lilian también miraba a todos lados sorprendida.
—Creo que no nos hemos pasado el videojuego y hemos reiniciado la partida —comunicó Gare al comprobar que volvían a estar en la orilla del mismo lago de agua cristalina en el que se habían reencontrado—. Vida extra. Al menos, ahora sabemos que íbamos por el buen camino.
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El otro punto de vista de la historia
Triz, que había buscado un sitio donde sentarse, escuchaba el inicio de la historia con interés, pero llegados a aquel punto decidió interrumpir.
—¿Cómo puedes saber lo que le pasó a Astrid y la conversación con su madre? ¿Estabas allí? Seguro que eras el vendedor usurero y vicioso.
—No. No soy el vendedor. Ni siquiera conocía a Astrid en aquel momento, pero sí que estaba allí, con mi padre. Fue más tarde cuando nuestros destinos se cruzaron, y ella y su madre me contaron los detalles. En realidad, nuestros sinos se vincularon de nacimiento, pero, por aquel entonces, solo tenía diez años y acababa de tener mi primer sueño —respondió Galván.
—¿Tu primer sueño?
—Sí, como te he dicho, también soy un brujo de sangre. Recibí mi magia en mi décimo cumpleaños y también soñé con los Dioses.
—Eso no es posible...
—Sí que lo es. Déjame explicarte. Todo es cíclico: el ciclo del agua, la órbita de los planetas, el tiempo, la vida, las fases de la Luna... nuestros dioses. La Diosa Luna tiene tres fases...
—La doncella, la madre y la anciana —dijo Triz, impaciente y conocedora de la historia de su magia. El colgante que le regaló su tía representaba aquellas fases.
—No vamos a terminar nunca... ¿Quieres escuchar en silencio? —recriminó Galván—. La diosa tiene tres fases: crear, preservar y destruir. Esas son sus tres fases. Representadas en la joven que conociste cuando tenías diez años, la bella mujer de tu segundo sueño y la anciana que viste en el último. La primera crea, la segunda preserva, la tercera destruye.
—¿Cómo sabes que tuve tres sueños?
—¡Porque no fueron tus sueños! O, al menos, no del todo. Fueron los sueños de Astrid, y yo también los tuve. Cada sueño se corresponde con una fase de la Diosa Luna, completando un ciclo de diez eclipses solares[6], diez veces en las que la Diosa Luna oculta por completo al Dios Astado y cada fase destinada al renacer de la diosa.
—No tiene sentido. ¿Por qué iba la diosa a querer destruirlo todo?
—La diosa, en cada ciclo, se «cansa» de su creación. Es como una niña que, jugando con plastilina, moldea un Universo y, tras jugar con él y observarlo, se hastía y quiere destruirlo para hacer algo nuevo. Por eso, es ella la que camina por la tierra calcinada de tu sueño, de nuestro sueño.
—Pero es el Dios Astado quien gobierna la muerte —volvió a incidir Triz.
—Y el Señor de la Vida. ¿Por qué siempre olvidáis esa parte? Él es el Dios del Sol, quien permite la vida en vuestro mundo. Sin él, pereceríais, ¿no lo ves?
—El Sol casi nos mata en su última tormenta solar. Casi lo destruye todo.
—¡Porque el Dios Astado fue confinado en Marbhreilig y ya no tiene control sobre el astro! —gritó Galván, incapaz de mantener la paciencia.
—De acuerdo. La Diosa Luna quiere destruir su creación y el Dios Astado protegerla... —dijo Triz por no discutir. No quería perder más tiempo—. ¿Y qué pinta Astrid en todo esto? ¿Qué pinto yo?
—La Diosa Luna, en su fase de doncella, seduce al joven Dios Astado y concibe porque desea seguir forjando algo con lo que experimentar y no aburrirse de su propia creación.
—¿La Diosa Luna y el Dios Astado tuvieron una hija? —inquirió Triz, incapaz de mantenerse en silencio mientras intentaba encontrar sentido a la información que se le atascaba en alguna parte de su cerebro.
—No de la manera que tú piensas, pero algo así. La diosa imaginó la magia, el Dios Astado la envolvió en otros seres de la creación: hay magia en las plantas, en los animales, en las estrellas, en los elementos; hasta en los números la magia fluye. El Dios Astado también escondió magia en nosotros, los brujos y brujas de sangre. Entre todos ellos, mostraron su creación a dos elegidos en la Tierra. Dos «descendientes» a los que cobijar en su manto celestial: un varón y una hembra. En esta ocasión, ella se llamaba Astrid y él, Galván —explicó el anciano e hizo un gesto de reverencia a modo de presentación.
—¿Astrid y tú sois la primera descendencia de los Dioses?
—No la primera. Ha habido otros ciclos, otras creaciones, otras descendencias, no siempre humanas, pero todos terminaron igual. Hasta la nuestra.
—¿Cómo?
—Renaciendo. La Diosa Luna destruye todo, renace y vuelve a empezar. Crea un nuevo Dios Astado llevada por sus recuerdos felices del ciclo anterior, vuelve a seducirlo, insiste en tener descendencia y, después, cuando su cuerpo de diosa envejece, se cansa de verse anciana y quiere volver al principio.
—¿Qué pasó en vuestro ciclo? ¿Por qué no se reinició todo? —Triz ya no aguantaba sentada y paseaba nerviosa por la estancia mientras intentaba comprender qué la había llevado hasta allí.
—Por primera vez, en los ciclos de la existencia algo cambió. La Diosa Luna no cometió los mismos errores, sino otros. Por primera vez en su existencia, no se enamoró solo del Dios Astado, sino también de uno de los elegidos.
—¿Se enamoró de ti? —inquirió Triz.
—¿Fue a mí a quien besó en tus sueños? —replicó Galván.
—No. Me besó a mí...
—Los sueños no son solo tuyos... Besó a Astrid.
—¿Por eso no renació? ¿Para poder vivir su historia de amor con Astrid?
—La Diosa Luna cambió de planes. Ya había iniciado su ciclo cuando se enamoró de Astrid y, en el último sueño, ya era una anciana. Quería vivir su historia de amor con ella, pero con su cuerpo joven y bello. Por eso, en esta ocasión, quiso renacer al lado de su nuevo amor. Pero no pudo salirse con la suya.
—¿Por qué?
—Porque el Dios Astado, al verse rechazado, y uno de sus descendientes, no estuvieron de su lado. Hasta entonces, sus creaciones nunca se habían interpuesto en sus deseos, pero, en esta ocasión, uno de sus descendientes no aceptó que su destino fuera desaparecer por la voluntad de su creadora. No pudo dejar que destruyeran su legado.
—¿Tú?
—El mismo. El primer brujo de sangre que se puso del lado del dios, incapaz de aceptar que todo lo creado tuviera que ser destruido solo porque la diosa quisiera volver a ser joven y hermosa. Por primera vez en la creación, hubo dos bandos de fuerzas parejas. El de la Diosa Luna y Astrid y el nuestro.
—Pero Astrid me dijo, en la cueva de Otsa, que había evitado el fin de los mundos. Que las fuerzas estaban tan igualadas que no podía haber ni ganadores ni vencidos y que decidió sacrificarse y encerrarse en la cueva a cambio de que los mundos siguieran a salvo.
—Es cierto que las fuerzas estaban igualadas, es cierto que no hubo ganadores ni vencidos. Con el tiempo, descubrí que el Dios Astado sufría su encierro en Marbhreilig, pero desconocía dónde estaban Astrid y la Diosa Luna. Pero cumplidos los siete siglos de cautiverio, te vi en los sueños de Astrid y envié a un no muerto para vigilarte. Así pude saber que Astrid estaba encerrada en Aisling y dejé que encontraras su grimorio.
—Fuiste tú...
—Exacto.
—¿Por qué?
—Astrid se enamoró de la diosa, harta de que los hombres no supieran hacerle sentir. Se encaprichó de la diosa y esta de ella. No me extraña, lo cierto es que es muy bella. Tras nuestro segundo sueño con los dioses, fue cuando nos conocimos, pero no fue bien. Parte de la culpa fue mía. Me dejé llevar por las creencias del Consejo y me limité a cumplir con lo que el destino parecía tener marcado para mí. Fue un error. Astrid se puso del lado de la Diosa Luna porque deseaba borrar de la faz de la Tierra todos los malos recuerdos que los más cercanos a ella, su madre, el Consejo, yo... le habíamos hecho sufrir. Solo quería eliminarlos y renacer junto a la diosa. Tomar el lugar del Dios Astado. Pero, al contrario que Astrid, yo sí pensaba que el mundo, su gente, merecía la pena que siguieran existiendo. Sobre todo, alguien muy en particular...
—Sigo sin entenderlo. Si la Diosa Luna quedó encerrada, si el ciclo no se completó y no volvió a renacer... ¿por qué soñé con ella con diez años y la vi joven y bella? ¿Por qué he soñado con el fin de los mundos?
—Tú lo has dicho antes. Eres la heredera de Astrid.
—¿Mis sueños son un reflejo de los suyos?
—Has leído su libro de las sombras. Por eso quise asegurarme de que lo consiguieras, era importante.
—Los sueños eran iguales... —reflexionó Triz.
—¿Lo entiendes ahora? —replicó Galván.
—¡Eh! Espera. No eran exactamente iguales. En el último sueño, Astrid dice que salió corriendo a proteger a la anciana. ¡Yo no lo hice! Me quedé quieta y desperté.
—Ya te lo he dicho, no eran tus sueños, no del todo, pero estabas allí. Recuérdalo bien... No fue eso lo que pasó —dijo el anciano y se acercó a Triz por la espalda y le puso una mano en el hombro.
En ese momento, Triz regresó al sueño que había tenido justo antes de que todo aquello empezara. Al momento en el que el Dios Astado alzaba los brazos y una bandada de cuervos negros se lanzaba contra el cuerpo de la anciana. Sintió el impulso de salir a ayudarla, de ir a protegerla, pero una mano le agarró del hombro y se lo impidió. Furiosa, se giró a mirar quién le impedía moverse. Una mirada serena de ojos azules le hizo apaciguarse.
—Esa mirada... ¡Eras tú! Tú fuiste quien puso la mano sobre mi hombro, no el Dios Astado. Fuiste tú quien me retuvo antes de ir a ayudar a la diosa. Pero ¿por qué? Sigo sin entenderlo. Si yo estaba viendo los sueños de Astrid, ¿cómo pudiste retenerme?
—Astrid te proyectó sus sueños desde Aisling, pero eras tú quien estaba allí. A Astrid no pude retenerla... ¿Recuerdas qué viste antes de despertar?
Triz intentó recordar, volver al sueño que acaba de revivir, al momento en el que Galván la retuvo.
—Me giré y ella estaba allí... corriendo hacia la diosa. Me retuviste a mí, pero ella sí que salió corriendo.
—Y despertaste.
—Pero, si Astrid está atrapada, ¿cómo pudo proyectarme sus sueños? ¿Por qué a mí y no, por ejemplo, a mi tía Helen, que es más poderosa que yo? —preguntó Triz, a quien todo aquello la tenía con la cabeza del revés.
—Astrid no ha podido proyectar sus sueños hasta que las fuerzas han vuelto a desnivelarse. Yo nos condené a siete siglos y, entonces, la elegida nos liberaría. Fuiste la heredera de su magia, que cumplió diez años en el momento exacto. Siete siglos después de que Astrid tuviera su primer sueño. Por eso te buscó a ti. Por eso ahora el fin de los mundos está tan cerca, porque se han cumplido siete siglos de su tercer sueño y creíamos que eras la elegida para liberarnos.
—¿Por qué se han desnivelado las fuerzas?
—Porque en Aisling no se envejece y, en cambio, yo no tuve esa suerte. Astrid sigue conservando todo su poder y sus herederas, equivocadas por la parte de la historia que os contaron, la mantenéis poderosa. Yo, ahora que el poder del hechizo llega a su fin, sin embargo, cada vez estoy más débil. Solo cuando sea liberado recuperaré mi aspecto y toda la fuerza de mi magia. No tuve tiempo de dejar herederos. Por eso creéis que los brujos de sangre no existen. Por eso no quise que la Diosa Luna lo destruyera todo. No quería que me la arrebataran...
—¿A quién?
—A mi hija... aunque hace siglos que cruzó a su Marbhreilig. Estoy seguro de que Astrid cambió su imagen ante el mundo para que, llegado el momento de nuestra liberación, te pusieras de su lado y que, esta vez, la diosa pudiera renacer. Necesitamos que desequilibres la balanza, pero en nuestro favor, y así evitar que la Diosa Luna renazca y los mundos desaparezcan.
—Pero...
—Todas las dudas que tengas te las explicaré más adelante, cuando liberemos al Dios Astado. Solo una última cosa. Las fuerzas estaban tan igualadas que, cuando confiné a los dioses y a Astrid, tuve que hacerlo encadenando nuestros destinos. El mío depende de Astrid como depende la Diosa Luna del Dios Astado. Cuando nos liberes, si es que lo consigues, ellas también serán liberadas y tendremos que volver a librar una batalla.
—No pienso liberar a nadie hasta que no encuentre a Gare —replicó Triz.
—¡No tenemos tiempo para eso! Quien antes consiga liberarse partirá con ventaja en la batalla final. Estoy seguro de que Astrid y la Diosa Luna, ahora que las fuerzas se desnivelan, están buscando la manera de hacerlo antes. Lo ocurrido en Aisling, los obstáculos de Grawell, no eran otra cosa que pruebas para comprobar tu lealtad.
—¡Me da lo mismo! ¡No pienso irme de aquí sin Gare! Si te pusiste del lado del Dios Astado, deberías entenderme. Me dijiste en mis sueños cómo salvarle.
—Está bien... Lo haremos a tu manera. De todos modos, para llegar al Dios Astado tenemos que cruzar Marbhreilig. Lo haremos por el de Gare, aunque ya te digo que no es muy agradable. Para ello, tienes que hacer lo mismo que ha hecho Cristian: aceptar tu muerte.
—Acepto mi muerte y mi destino —dijo, de inmediato, Triz.
Las puertas de Marbhreilig se abrieron. Al otro lado, les recibió un mundo de color rojizo y olor a pan tostado.
—¡Ese no es el Marbhreilig de Gare! —exclamó Galván—. ¿No estabas enamorada de él?
—¡Y lo estoy! ¿Qué ocurre?
—¿Se lo has dicho alguna vez? —inquirió Galván.
—Lo sabe. Se lo he dejado ver en mis actos. Sabe que le quiero —repuso Triz.
—Pero ¿¡se lo has dicho o no!? ¿Lo has verbalizado? ¿Le has dicho alguna vez «te quiero» o «te amo»?
—No…, lo he sentido, pero no he llegado a decírselo nunca. Me prometí hacerlo cuando lo salvé de morir ahogado en Vulkafer, pero... él también tardó muchos años en decírmelo —intentó justificarse Triz.
—Si no se lo has dicho, vuestras almas no están conectadas. No os corresponde el mismo Marbhreilig. Pude meter a Lilian en su Marbhreilig porque ella verbalizó su deseo de estar toda la eternidad con él antes de que muriera. Fue una de sus condiciones para colaborar, pero contigo...
—¿Lilian está con él? —preguntó furiosa Triz.
—Tú la mandaste aquí. No debería extrañarte...
—¡Yo también le quiero! ¡Yo también quiero estar con él! —gritó rabiosa.
—¡Haberlo deseado antes! Ahora ya no sirve de nada. Los sentimientos hay que verbalizarlos antes de quedarse sin tiempo. Si no se hace, los destinos no quedan conectados.
—¿Y no puedo hacer nada? —preguntó Triz al borde del llanto—. No me lo perdonaré nunca si no lo recupero. ¡Nunca!
—¿Tienes algo que le pertenezca? ¿Algún objeto que te una a él?
—¡Sí! —gritó eufórica Triz—. ¡Tengo nuestro colgante! —exclamó y mostró eufórica el colgante con las fases lunares—. Me lo regaló mi tía.
—Pero te lo regaló a ti. No es suyo...
—Sí, sí que lo es. Se lo regalé cuando éramos adolescentes. Lo llevó consigo toda la vida. Tuve que reencontrarme con él por este colgante. Solo me lo prestó para ayudarme a encontrar el grimorio de Astrid, pero después se lo devolví. ¡Es suyo y se lo regalé yo!
—¿Y por qué lo tienes tú?
—Se lo quitó para poder venir a Grawell a buscarme. Sabiendo que le protegía, se arriesgó a sufrir dolor solo por salvarme. Este colgante simboliza nuestra relación. Siempre en la vida del otro, aunque nunca juntos.
—Puede valer... Tendrás que hacer un conjuro de vínculo con el colgante. Solo entonces tu Marbhreilig y el de Gare puede que sean el mismo.
—¿Puede? ¿No es seguro?
—Hay algo que no te he contado, Triz... Otra promesa que le hice a Lilian a cambio de que consiguiera traeros voluntariamente aquí a ti o a tu hija...
—Eso también tendrás que explicármelo, pero... ¿qué promesa?
—Que Gare te olvidara. No sé si el conjuro de vínculo funcionará, porque Gare no se acuerda de ti.
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Tengo que salvarles
Tras ver las dos plumas de cuervo entre sus libros, a Alana le entró prisa. Sabía que sus sueños podían hacerse realidad, pero el hecho de que esas plumas ya estuvieran allí lo hacían inmediato. Era posible que el rayo verde cayera sobre su casa en cualquier momento y no estaba dispuesta a que eso ocurriera con su madre tumbada en la cama sin poder defenderse. Sin esperar a que terminaran las clases, dejó su mochila y salió corriendo del colegio. Tenía que ponerles a salvo y regresar antes de que su hermana acabara las clases.
A esas horas no había autobús que la acercara y su casa no estaba cerca. Nerviosa, miró al cielo. Que estuviera despejado, como casi siempre, no la tranquilizó. El rayo verde no había salido de ninguna nube.
Sin perder el tiempo, empezó a correr. Lo hizo con todas sus fuerzas, con la intención de llegar lo más lejos posible antes de cansarse, pero, para su sorpresa, aguantó más de lo que esperaba. Era como si correr bajo los rayos del sol hiciera que su cuerpo no se agotara nunca. Sentía que podía estar corriendo todo el día y eso la llenó de euforia. Pero, por mucho aguante que tuviera, el tiempo seguía pasando. Tardaría mucho en llegar a la carrera.
Se acordó de su magia. Esa que le permitía trasladarse de un lado a otro con solo verlo.
«Seré tonta», pensó al darse cuenta. No necesitaba correr, solo trasladarse. Miró al fondo de la calle, se aseguró de que no pasaba nadie por allí cerca y se concentró. Al instante, apareció al otro lado. Lo celebró cerrando el puño. Solo tenía que hacer aquello unas cuantas veces más y ya estaría en su casa.
Pero no pudo repetirlo tantas veces como necesitaba. Por la calle, empezaron a aparecer otras personas cuando se fue acercando al centro y no podía desaparecer delante de ellos.
Una idea se le cruzó por la cabeza, llevada por la necesidad de llegar cuanto antes. Pensó en que igual no necesitaba ver el lugar al que quería ir, que podía intentar teletransportarse solo imaginándolo. No perdía nada por intentarlo, si no, tendría que seguir corriendo.
Buscó un rincón, tras uno de los edificios abandonados del camino, por donde no pasaba nadie y se concentró en visualizar el patio trasero de su casa. Cuando lo recordó a la perfección, deseó estar allí.
—¡Toma! ¡Toma! —gritó eufórica cuando apareció en el patio.
Dio la vuelta a la casa y entró por la puerta principal.
—¡Nara! ¡Nara! ¡Tienes que ayudarme! —gritó tras cruzar mientras corría a la habitación de sus padres.
—¿Qué haces aquí? ¡Deberías estar en el colegio! —protestó la amiga de su madre al salir de la habitación con cara asustada. No se esperaba visita.
—Lo sé, pero esta noche he tenido un sueño. Un mal sueño. Uno en el que salía un cuervo negro de ojos rojos enorme y, cuando Joel me estaba lanzando piedrecitas a mi ventana, un rayo verde cruzaba los cielos y caía sobre la casa y todos ardíais en un fuego verde —explicó Alana sin tomar aliento para respirar.
—Pero es solo un sueño... Eso no va a pasar.
—¡Yo también soy bruja! Como mi madre. Y mis sueños también se cumplen. Ya pasó con la bruja pelirroja y, por su culpa, mi madre se ha tenido que volver a marchar.
—Pero los sueños no se hacen realidad de inmediato, pequeña. Algunos sueños de tu madre, por suerte, tardan mucho en suceder. Por eso intenta evitar que ocurran.
—Pero este va a pasar pronto. ¡Lo sé! ¡Mira! —dijo Alana y sacó del bolsillo de sus pantalones las plumas negras del cuervo.
—Está bien. Te creo. ¿Qué tenemos que hacer? —accedió Nara al ver la determinación de la niña y que aquellas plumas de cuervo no eran como la que ella había visto antes. En ellas había algo mágico.
—El rayo verde cae sobre la casa y la destroza, pero el sótano no se quema. Tenemos que llevar a mi madre y al chico que está con ella allí y ponerlos a salvo.
—Eso no va a ser fácil... —replicó Nara tras echar un vistazo a la cama donde estaban tumbados Triz y Gare—. Pesan demasiado para una mujer y una niña.
La amiga de su madre tenía razón. Ellas dos solas no podrían ni con el peso de la cama. Tenía que pensar en algo y tenía que hacerlo rápido.
—Necesitamos ayuda —musitó mientras intentaba encontrar una solución. Fue pensarlo y Atzu se materializó junto a ella.
—¡Atzu! —gritó alegre—. ¿Vienes a ayudar? —inquirió sin preguntarse cómo el chafya había sabido que le necesitaba.
«Sí», escribió Atzu sobre su piel en un estornudo.
—Vale, pero eres muy pequeño. No vas a poder ayudarnos mucho...
«Sed», expresó Atzu.
—¡Es verdad! Creces si te mojas... —recordó Alana y salió corriendo a la cocina ante la mirada atónita de Nara, que no se explicaba cómo aquella cosa azul había aparecido de pronto en medio de la habitación.
Alana regresó con todas las cosas líquidas que encontró en la nevera. No eran muchas, pero esperaba que fueran suficientes. Una a una fue vertiéndolas sobre el chafya.
Con cada una, Atzu iba ganando tamaño: primero el de un gato adulto, después alcanzó el tamaño de un perro grande. Cuando Alana terminó de bañarlo, el chafya tenía el tamaño de un poderoso tigre y aún mayor fuerza.
Alana lo abrazó alegre mientras que Nara lo observaba asustada desde un rincón de la habitación.
—No me extraña que Óscar creyera estar volviéndose loco —murmuró—. Yo no termino de acostumbrarme a estas cosas por mucho que Triz se esfuerza en enseñarme...
—¿Puedes con la cama? —preguntó Alana a Atzu. Este hizo un gesto afirmativo con la cabeza y se dispuso a tirar de ella.
—¡Espera! —gritó Nara—. No podemos hacerlo así...
—¿Por qué? —preguntó Alana.
—Porque no podemos desconectar a tu madre de los aparatos. Tengo miedo de lo que pueda pasarle si la desenchufamos, aunque sea solo un instante.
—¡Jo! —protestó Alana. Le daba rabia no encontrar la solución.
«Alana puede mantener encendido», escribió Atzu sobre su piel aprovechando su enorme tamaño.
—No sé cómo...
«Energía Sol. Alana acumula».
—Puedo probar... —comentó y, sin decir nada más, salió corriendo fuera de la casa.
Había gastado muchas de sus energías para transportarse desde el colegio y, si quería que aquello funcionara, iba a tener que ponerse bajo los rayos del sol, aunque con ello perdiera un poco de tiempo.
Se paró en medio del patio trasero y dejó que los rayos bañaran su piel. Se alegró de que por la mañana su madre no estuviera para obligarla a ponerse ropa que le cubriera más la piel y, aunque se había puesto la crema de protección, había ido a clase con pantalones cortos y una camiseta de tirantes.
Sintió cómo los rayos del sol iban alimentando su cuerpo y, a cada segundo que se mantenía allí de pie y con los brazos abiertos con la cabeza levantada hacia el astro anaranjado, notaba cómo se sentía más fuerte.
Para asegurarse de que tenía la energía suficiente acumulada, se concentró en sus manos y en llevar toda aquella energía hasta la punta de sus dedos. Estos no tardaron en cosquillear y cuando abrió los ojos brillaban en un tono rojizo.
—¡Bien! —gritó.
Regresó a la casa y entró en la habitación donde le esperaba Atzu con su imponente tamaño y una asustada Nara.
—Daré energía a los aparatos para que estos no se paren mientras Atzu lleva la cama —dijo entrando a la carrera. Desconectó los aparatos de la TVE y dejó que la energía de sus dedos los mantuviera encendidos—. ¡Vamos, Atzu, date prisa! No sé cuánto tiempo va a durarme la energía.
Atzu se deslizó, no sin dificultad, bajo la cama y después se puso en pie sobre sus tres patas con ella sobre sus espaldas.
—Vale, vale. Me aseguraré de que ninguno de los dos se cae de la cama —comentó Nara tras conseguir reaccionar—. ¡Espera! —volvió a gritar—. ¡La cama no va a salir por la puerta!
Alana se desesperó. Empezaba a entender por qué su madre no le había dejado acompañarla. Actuaba sin pensar, con prisas, sin fijarse en los detalles y cometiendo errores. Por mucho que hubiera encontrado la manera de mover la cama, esta no cabría por la puerta ni por asomo.
Atzu, por el esfuerzo, empezaba a disminuir de tamaño y ya no había más líquido en la casa. Tenía que hacer algo pronto o no iban a poder sacarlos de allí.
—¡A la porra! —gritó al pensar que, si no les sacaba pronto, la casa se vendría abajo con ellos dentro.
Se concentró en una de sus manos, en aquella con la que no sujetaba los aparatos de su madre, cargó en ella toda la energía que pudo concentrar y la lanzó con toda su rabia contra la puerta.
Un rayo en llamas cruzó la habitación e hizo salir volando la puerta y parte de la pared.
—¿Estás loca? —protestó Nara—. Tu madre me va a matar cuando vea ese agujero en la pared.
—¡El rayo verde va a destrozar toda la casa! Mamá ni se va a enterar de que he hecho un agujero. ¡No va a quedar pared cuando regrese! —replicó Alana—. Ahora ya cabe la cama, ¿no? ¡Vamos!
Alana miraba sorprendida el tamaño del boquete que había hecho. Lo había intentado con toda su rabia, impotente por no saber cómo solucionar el problema, pero no pensaba que fuera a salirle tan bien. Hasta ese momento solo había conseguido quemar unas cuantas paredes y patas de mesa, pero nunca había conseguido derribar una. Se sentía orgullosa y estaba segura de que su madre también lo estaría.
Atzu cargó con la cama hasta casi llegar al sótano, pero su tamaño cada vez era menor y le costaba, cada vez más avanzar. Llegando a la puerta del sótano tuvo que dejar caer la cama al suelo.
«Atzu cansado», expuso ya del tamaño de una pantera grande.
—Tampoco íbamos a poder meter la cama por la puerta del sótano —comentó Nara.
—¡No ayudas! —protestó Alana.
Aunque no hiciera más que poner pegas, Nara volvía a tener razón y no se sentía con energía suficiente como para volver a hacer otro enorme agujero en la pared. Empezaba a sentirse cansada ella también, y no era buena idea abrir un socabón en el lugar que iba a protegerles del rayo verde. El sótano debía mantenerse intacto.
—¿Puedes cargar con mi madre en brazos? —preguntó.
—Creo que sí —respondió Nara.
—La llevaremos entre los tres, con la ayuda de Atzu, al sótano. Luego, tras enchufar sus aparatos a la TVE volveremos a por Gare y después meteremos el colchón.
—¡Ah no! Con tu madre creo que sí puedo cargar, pero ¿con Gare? Ni loca, vamos. Debe pesar el doble que ella.
—Vamos a enchufar a mamá y algo se nos ocurrirá.
Entre Alana y Nara sacaron a Triz de la cama y la llevaron, apoyada en el lomo de Atzu, junto con los aparatos que tenía colocados, hasta el sótano. La dejaron en el suelo y enchufaron los aparatos a la TVE. Ya sin necesidad de usar su energía para mantenerlos encendidos Alana regresó a la cama.
—Atzu, ¿crees que podremos arrastrarlo entre los tres?
El chafya volvió a asentir para no gastar energías hablando.
—Nara, tú cógelo de los brazos. Atzu y yo le arrastraremos por los pies —propuso Alana cuando Nara regresó a su lado.
—Tengo miedo a no poder y que se me caiga —expuso Nara.
—¡Nara! Está muerto, ¿no? ¡Qué más da que se te caiga!
Nara atendió a razones. Agarró el cuerpo inerte de Gare por los brazos y ayudó todo lo que pudo hasta que Alana y Atzu le bajaron de la cama. Después, se limitó a mantenerle la cabeza alejada del suelo para que no fuera arrastrándola. Al ver la herida en su nuca torció el gesto.
Alana y Atzu consumieron todas sus fuerzas en llevar a Gare hasta el sótano, pero, cuando Atzu ya volvía a tener su tamaño habitual y Alana ya no sentía el cosquilleo de la energía en sus dedos, le dejaron junto al cuerpo de Triz.
Por último, entre las dos, llevaron el colchón, que consiguieron meter de lado por la puerta.
Estaban esforzándose en colocar los cuerpos sobre él cuando los aparatos de Triz dejaron de pitar.
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Vínculos
Triz no se podía creer lo que le había dicho Galván sobre Astrid y sus sueños. Pese a ello, se dispuso a hacer el conjuro de vinculación. Tenía que encontrar a Gare, ya se preocuparía después por sus dudas. Sacó el colgante y lo colocó entre ambas manos. Antes de iniciar el conjuro, recordó que le faltaban varios artículos para ese tipo de magia.
—¡Mierda! Necesito mi athame, una cuerda o un hilo, algo que atar alrededor del colgante y aceite con la que ungir mis manos.
—Como ves, no estamos en el mejor lugar para hacer peticiones de ese tipo —incidió Galván y señaló a su asolador alrededor—. Como no quieras atar el colgante con los intestinos de alguno de los «propietarios» de una columna... quizás con los de Cristian.
La sola idea de tener que hacer aquello le revolvió el estómago, pero el anciano tenía razón. Aquello no era su sótano ni se había acordado de llevar su cuchillo ceremonial. Apurada por la falta de tiempo, empezó a pensar con prisas. Lo que se le ocurrió no le hizo ninguna gracia, pero no tenía otra opción, o al menos no la encontraba.
—Ni se te ocurra moverte de aquí —espetó a Galván—. Vuelvo enseguida y me ayudarás a encontrar a Gare. Me lo dijo Lilian y no la creí, pero vas a solucionar eso de que no me recuerde...
Sin esperar contestación, para asegurarse de no recibir una negativa, salió corriendo de la estancia y se dispuso a cruzar por la galería.
—¿Dónde vas, zorra?
Ni siquiera se giró al escuchar los improperios de Cristian desde una de las columnas. Se limitó a volver por el mismo camino por el que había llegado hasta allí con la intención de regresar al lugar donde creía haberse reencontrado con Gare.
Las paredes eran puntiagudas y cortantes y estaba segura de poder usar uno de aquellos salientes como athame, si conseguía arrancarlo de las paredes. La otra idea que se le había ocurrido era bastante más desagradable.
Sin pensarlo mucho, cruzó el oscuro pasillo bajo las escaleras y regresó a la galería poco iluminada, buscó el saliente más a su alcance y que pareciera menos resistente y lo golpeó a patadas. Los primeros intentos fueron infructuosos.
—¡Vamos, vamos! Tienes que romperte —exclamó golpeando con todas sus fuerzas.
Finalmente, un trozo, apenas algo más grande que una astilla, salió desprendido. Lo recogió del suelo victoriosa y regresó a las escaleras. Cerró los ojos para armarse de valor, pero le costó conseguirlo.
Sin pensarlo en exceso, segura de que, si lo hacía, terminaría echándose atrás, se arrancó una de las mangas de su blusa y la impregnó en el viscoso liquido negro que bajaba por las escaleras.
—¡Por el Sol, qué asco! —exclamó cuando recogió la manga chorreante del suelo manteniéndola lo más alejada posible de ella. El olor era nauseabundo.
Con el improvisado athame y aquella masa viscosa como único aceite para ungir que había podido conseguir, regresó por debajo de las escaleras a la galería de columnas.
—¡Triz! ¡Por favor! ¡Sácame de aquí, te lo ruego! —Cristian cambió los insultos por súplicas.
—Lo siento, pero tenías razón antes. Soy una zorra, al menos con gente como tú, ahora puedes meterle mano a la columna —replicó, esta vez sí, deteniéndose junto a la puerta de madera y lanzó una mirada desafiante. Cristian agachó la mirada. Su cuerpo, ahora que había aceptado su destino, se pudría con rapidez. Triz aguantó una arcada y cruzó las puertas, que volvieron a abrirse solas.
—¿Tienes todo
lo que necesitas? —inquirió Galván al verla regresar.
—Me sigue faltando la cuerda...
—¿Aún rechazas la idea de los intestinos?
—No te creas. A alguno no me importaría arrancárselos —respondió Triz—, pero creo que tengo una solución menos traumática...
De los restos de la manga deshilachada, con sumo cuidado, intentó extraer el hilo más largo que pudo conseguir, sin romperlo. Tuvo que hacer un par de tentativas, aun a riesgo de terminar rompiendo del todo la blusa y de tener que continuar el rescate en sujetador, pero, al final, consiguió uno que le pareció suficiente.
Con el improvisado athame dibujó un círculo en el suelo, el saliente era tan afilado que no tuvo problemas para grabarlo sobre la piedra. Después usó el mismo cuchillo para hacerse un pequeño corte en dos de sus dedos de la mano izquierda, el dolor fue intenso, pero la sangre no tardó en brotar de la herida. Deslizó el hilo por entre sus dedos para impregnarlo y lo ató, con delicadeza, alrededor del colgante de Gare. Por último, y teniendo que controlar los reflujos de su estómago, se ungió las manos del moho negro viscoso que impregnaba su manga y que desprendía un olor tan fétido que amenazaba con hacerle vomitar durante toda la eternidad.
Sin abrir los ojos, para no ver sus manos manchadas de aquella asquerosa viscosidad, formuló el hechizo de vinculación con el colgante cobijado entre sus manos:
—Que tu colgante y mi sangre vinculen nuestras almas mediante este conjuro. Que lo que es ungido y atado por la magia wiccana dentro de este círculo de poder se mantenga unido por toda la eternidad. Te quiero, Gare —pronunció, no olvidando verbalizar sus sentimientos—. Muy bien, creo que ya está. Ahora, acepto que estoy muerta y mi destino.
Las puertas de acceso a Marbhreilig volvieron a abrirse. En esta ocasión, apareció uno con los cielos azules y con un manto de césped.
—¿Es este? —inquirió Triz insegura.
—¡Sí! Es ese. ¡Vamos! —animó Galván que, con paso lento, se encaminó a la entrada—. No podemos dejar que se vuelva a cerrar o puede que no volvamos a encontrarlo.
Triz se dio prisa en cruzar al otro lado. Estaba alegre por estar más cerca del reencuentro con Gare y al mismo tiempo nerviosa, porque era la primera vez que ponía sus pies en el mundo de los muertos. No sabía de nadie que hubiera vuelto jamás de él.
En una primera impresión, no llegó a entender por qué Galván había calificado a aquel lugar como uno de los peores Marbhreilig. A simple vista, era mucho mejor que el que se había abierto para ella. Eso le hizo pensar que su eternidad no iba a ser muy apetecible y pensó en que no sería mala idea irse a vivir a Grawell, donde nunca envejecería, cuando todo aquello terminara. Lo único que rechinaba en aquella idea era tener que separarse de sus hijas.
Aquel Marbhreilig era agradable, el cielo tenía el color azul de antes de la tormenta solar y echaba de menos aquel olor a hierba fresca. La única hierba que quedaba de donde venía era sintética. No tardó en descubrir, a unos metros de donde estaba, un lago de agua limpia. Salió corriendo hacia allí de inmediato.
Tentada estuvo de saltar de cabeza para liberarse del hedor a cadáver que se le había impregnado en la piel, pero se conformó con meter las manos y frotarlas enérgicamente para librarse de cualquier rastro de moho negro. Estuvo restregándose con brío, incluso por debajo de las uñas, hasta que una voz juvenil le habló a sus espaldas.
—Vamos. Gare y Lilian ya llevan tiempo en este lugar. Lo más seguro es que estén a punto de llegar a Ifrinn[7].
—¿A dónde? —llegó a preguntar Triz antes de quedarse sin habla al ver a un hombre joven de profundos ojos azules a su lado—. ¿Galván?
—Ifrinn es el centro de Marbhreilig, el lugar donde todos ellos convergen y a donde pedí a Lilian que llevara a Gare para encontrar el agua que emana del pensamiento. Es allí donde está encerrado el Dios Astado, el Dios que no muere —respondió el joven—. Y sí, soy yo, Galván, el último brujo de sangre —añadió tendiéndole la mano.
—Pero... ¿no eras anciano?
—El tiempo... tan largo a veces, tan efímero en otras ocasiones. Han sido muchos años, siete siglos, encerrado en Anwnn y allí, en la entrada al mundo de los muertos, el tiempo transcurre y se marca en la piel y en los huesos como muescas de un presidiario en la pared. En cambio, Marbhreilig es eterno, no tiene tiempo, y en él tengo la edad que tenía cuando los mundos estuvieron a punto de perecer por última vez.
—Ahora que has recuperado tu juventud, las fuerzas habrán vuelto a nivelarse y Astrid no podrá liberarse.
—Me temo que eso no es del todo cierto. Ahora tenemos más opciones de igualar la lucha, pero ellas nos siguen llevando ventaja. Tenemos que liberar al Dios Astado.
—Primero tenemos que encontrar a Gare.
—Creo que una cosa nos llevará a la otra. Mientras caminamos, tendré tiempo de seguir contándote la historia que hizo que termináramos en esta situación. El día en el que Astrid y yo tuvimos nuestro segundo sueño con los dioses.
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Astrid, año 1336
Desde aquella mañana, en la plaza donde vieron a aquellas dos mujeres arder en la hoguera acusadas de brujería, la vida de Astrid se había puesto patas arriba. Había dejado de ser una niña y había pasado a ser una bruja, a descubrir una vida y unos secretos de su madre que hasta el momento le habían pasado inadvertidos. Aquel día dejó de ver la vida con los ojos de una niña de diez años.
Cuando le confesó a su madre que había soñado con un hombre con cuernos y una preciosa mujer de pelo rojo, esta se puso muy nerviosa. Tanto que ni siquiera le dijo nada cuando, al llegar a casa, le enseñó el grano hurtado. Lo que hubiera supuesto una preocupación para su madre, que su pequeña hubiera robado en el mercado, pasó a un segundo plano por una preocupación mayor.
Durante el resto del día, su madre estuvo paseando por el pequeño salón de su casa sin detenerse en ningún momento y negando con la cabeza mientras musitaba maldiciones y lamentos por lo bajo, a la vez que ella la observaba sin llegar a entender qué había hecho para que su estuviera así.
La había sacado de la plaza a tirones, angustiada por llegar a casa cuanto antes, sin decir una palabra salvo para exigirle que caminara más deprisa, y se habían encerrado, cerrando las contraventanas, como si su madre quisiera que nadie supiera que estaban allí, permaneciendo en la oscuridad.
Fue a última hora de la tarde, pensando Astrid que a su madre se le había olvidado hacer la cena, cuando esta cogió una vieja silla de mimbre y le pidió que se sentara. Obedeció sin preguntar. Si estaba enfadada, no quería enojarla más.
—Cuéntame más de ese sueño... —pidió su madre, sin dejar de caminar a su alrededor.
—Estaba en un lugar precioso en el que una mujer muy guapa, pero con poca ropa, de pelo rojo y ojos llenos de vida, me cogió de la mano y me invitó a pasear con ella. Del otro lado, apareció un hombre, también muy guapo, que me asustó en un principio porque iba con dos cuernos en la cabeza, como los cazadores a veces. Ya sabes que a mí no me gustan los cazadores, pero me miraba con la misma mirada cálida que la mujer y también me ofreció su mano. Estuvimos un rato paseando, en silencio, por aquel lugar que olía a galletas y, cuando me di cuenta de que los cuernos del hombre no eran un adorno, sino que nacían de su cabeza, desperté.
—No lo entiendo... —musitó su madre—. ¿Qué pueden querer los dioses de mi pequeña? —preguntó sin esperar respuesta.
—¿He hecho algo malo? —inquirió Astrid al ver que su madre volvía a sumirse en sus pensamientos y sintiendo que el estómago ya empezaba a rugirle. Había pasado casi la mitad del día de su cumpleaños encerrada en la casa y sin que su madre se hubiera preocupado por hacerle aquellas galletas tan especiales. Tenía hambre.
—No, cariño, no has hecho nada malo —respondió su madre—. Es solo que creces muy deprisa y hay cosas que esperaba tener más tiempo para poder contarte de nosotras.
Su madre le explicó quiénes eran las brujas, por qué la gente les tenía miedo y, lo que más temor le daba contarle, que ellas dos lo eran. Que su padre no se había muerto en ninguna reyerta, sino que se había marchado de casa, incapaz de soportar que su mujer fuera una bruja y que su hija también estuviera destinada a serlo. Pero que, aun así, las quería y se había alejado de ellas para no tener que delatarlas. Que, si se habían mantenido en la pobreza y habían tenido que vivir en aquella pequeña casa, era para que nadie sospechara de ellas. Que, ahora que ella ya había recibido sus poderes, al ser tan fuertes como para haber soñado con los dioses, iban a estar siempre en peligro, ya no podrían quedarse a vivir en aquel lugar. Tendrían una nueva vida en la que comprendería muchas de las decisiones que había tomado.
No fue capaz de comprender la preocupación de su madre. No entendía qué significaba ser una bruja y no creía tener ninguno de esos poderes especiales de los que le hablaba su madre. Era solo una niña de diez años que tenía hambre y que estaba preocupada por quedarse sin galletas el día de su cumpleaños.
—Solo ha sido un sueño, madre. No es tan importante. Tengo hambre —confesó.
—¡Claro que es importante! —replicó su madre, haciéndole pegar un bote en la silla—. No hay nada más importante que los sueños.
—¿Comer? —protestó Astrid frotándose la tripa.
—Comer... Puede que así lo entiendas... ¿Sabes esas galletas que tanto te gustan? ¿Esas que solo te hago una vez al año para que sean especiales?
—¡Sí! —gritó Astrid— ¡Y he conseguido el trigo para que me las hagas!
—El trigo es lo menos importante de esas galletas, mi niña. Esas galletas son mágicas y son una receta que heredé de tu abuela y ella de su madre. Es una receta mágica que solo las brujas podemos hacer. Por eso te gustan tanto y, cada vez que las comes, me dices que te sientes como si hubieras viajado a un lugar mejor.
Desde ese momento, prestó más atención y empezó a entender qué eran y a qué se enfrentaban. No quería acabar por nada del mundo como aquellas dos mujeres que habían visto en la plaza. Si alguien se enteraba que soñaba con lo que los demás llamaban el Diablo y a quien su madre nombraba el Dios Astado, acabarían quemadas en una hoguera. Tenían que impedirlo, aunque para ello tuvieran que seguir haciendo sacrificios.
Con los años tuvieron que cambiar de casa, de ciudad, y a punto estuvieron de cambiar de país en un barco, pero no había lugar en el mundo en el que las brujas no fueran perseguidas, y más valía lo malo conocido que lo peor por conocer.
Astrid había dejado de ser una niña de diez años y se había convertido en una muy atractiva mujer a la que no pocos hombres habían rondado y de los que se había tenido que librar alegando tener que cuidar a su madre, la cual se valía por sí sola todavía, pero que no dudaba en simular estar desvalida para no tener que separarse de su única hija.
Habían terminado las dos viviendo en una pequeña casa de campo alejada de ciudades pobladas, aparentando subsistir de la lana que ofrecía un pequeño rebaño de ovejas que cuidaban, aunque en realidad comían de los frutos que, con sus artes mágicas hacían germinar en un pequeño huerto ubicado en la parte trasera de la casa.
Su madre le había enseñado todo lo que sabía de magia, a leer los libros de sus antepasadas y le había invitado a escribir el suyo propio, siempre que tuviera cuidado de que nadie, salvo ellas dos, pudiera llegar a verlo. Había sido su madre, su maestra, su compañera en aquel mundo que en un principio desconocía y que ahora dominaba. Le había enseñado todo salvo la receta de las galletas, que su madre se guardaba para sí misma con la intención de poder seguir sorprendiéndola de algún modo especial en el día de su cumpleaños.
«Si te enseño la receta secreta, te harías galletas todos los días, y eso haría que dejaran de ser especiales y que yo ya no tuviera ninguna utilidad para ti», le llegó a decir su madre ante su insistencia por conocer aquella receta.
A su manera, habían sido felices, pero esa noche se había despertado sobresaltada. En el día de su vigesimoquinto cumpleaños, cuando ya se había acostumbrado a dormirse sin esperar volver a verlos, había vuelto a soñar con los dioses. El Dios Astado se mostraba imponente, musculoso, sereno; la Diosa Luna estaba radiante, bella, preciosa, con su ahora pelo negro y aquel cuerpo perfecto medio desnudo que había llegado a ruborizarla. Un rubor que fue a más cuando le tomó el rostro entre sus suaves y cálidas manos, la besó y le provocó una ola de emociones y sensaciones hasta entonces desconocidas. Se había despertado completamente turbada por la ensoñación, con la misma sensación de felicidad y bienestar que le causaban las galletas secretas, y su madre tenía que saberlo.
Su cara, normalmente serena, mutó cuando se sentó frente a ella mientras tejía y le dijo que había vuelto a soñar con los dioses. Le contó cada detalle: cómo la mirada del Dios Astado le había infundido respeto y lo amenazantes y fieros que le habían parecido sus cuernos, cómo la Diosa Luna ya no vestía de verde como la primera vez, ni su pelo era rojo como el fuego, sino que llevaba un vestido blanco como si la luna, de la que recibía el nombre, hubiera bajado a vestirla y cómo su pelo lucía de un negro tan oscuro como una noche de invierno sin estrellas.
—Madre, he despertado cuando la Diosa Luna me ha besado en los labios... —musitó avergonzada.
Su madre se quedó en silencio, con la mirada perdida más allá de las paredes de su cabaña. Astrid estaba a punto de repetir lo del beso con la Diosa Luna, segura de que su madre ni siquiera la había escuchado, cuando esta recuperó la movilidad de pronto y, de un salto, se puso en pie.
—Tenemos que irnos —anunció.
—¿Por qué? ¿A dónde? No voy a contarle el sueño a nadie, madre. No hay nadie cerca que pueda descubrir quiénes somos. No tenemos por qué volver a huir.
—Esta vez no vamos a huir. Tenemos que reunirnos con las otras, hay que reunir al Consejo. Eres demasiado importante como para seguir ocultándote. Algo importante está en camino y tienen que saber que tú eres la primera bruja que soñó con los dioses a la edad de diez años. Deben conocer este segundo sueño. Si nuestros antepasados estaban en lo cierto en sus escritos, la Diosa Luna ha completado su fase adulta y se acerca a la fase de anciana.
—¿Y eso es importante? —preguntó Astrid sin llegar a entender del todo.
—Si los escritos sagrados son correctos, la Diosa Luna completa cada una de sus fases cada diez soles negros[8]. La primera vez que soñaste con ella estaba en su fase de virgen, ahora la has visto en su fase de madre y, por lo que me cuentas, por el beso que te ha dado, te ha elegido a ti como su hija en la Tierra.
—El beso no era como el que le da una madre a su hija... De eso estoy segura.
—Lo importante es que, cuando la Diosa Luna supere la fase de madre, entrará en la de anciana, y entonces...
—¿Entonces qué, madre?
—Una desgracia caerá sobre toda la Tierra y sobre todos los hombres.
—¿Y no les estará merecido por quemarnos en la hoguera por el simple hecho de ser brujas?
—No lo entiendes. No solo este mundo sufrirá. Lo harán todos y todos sus habitantes, incluidas nosotras.
—¿Aisling también está en peligro? Es mi mundo preferido...
—Todos, cariño, incluido el mundo de los sueños.
—¿Y qué podemos hacer?
—No lo sé. Soy solo una simple bruja... ni siquiera comprendo por qué la Diosa Luna y el Dios Astado te han elegido a ti de entre todas nosotras... Por eso, tenemos que ir a hablar con el Consejo.
—Madre, antes de que nos vayamos tengo que contarle algo más. El Dios Astado y la Diosa Luna no fueron los únicos que aparecieron en mis sueños. Había alguien más: un hombre.
—Otro brujo... Estoy segura de que el Consejo nos ayudará a encontrarlo. Puede que él ya haya acudido y nos esté esperando.
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Vidas infinitas
Gare volvió a desesperarse cuando intentó saciar su sed con el agua del lago. En cuanto quiso dar un sorbo de sus manos, se esfumó como un espejismo en medio del desierto y cayó como arena entre sus dedos. Pateó el suelo con rabia y, sin que Lilian pudiera hacer nada para evitar su acto impulsivo, se arrojó al lago de cabeza. Lilian, al verlo hundirse en las profundidades del lago, se arrojó tras él, pero la falta de voluntad de Gare por salvarse le imposibilitaron el rescate.
Tuvo que volver a la superficie cuando el aire empezó a faltarle en los pulmones y temió ahogarse con él. Gritó desesperada para ver si con sus lamentos le convencía, pero Gare seguía negándose a salir a flote. Alrededor de su cuerpo, el agua se iba convirtiendo en pesada ceniza y eso le ayudaba a seguir sumergido.
Lilian, impotente, regresó a la orilla y se echó a llorar con la cabeza entre las manos. Aquella tenía que ser la cruel broma de la voz. Volver a ofrecerle una vida con Gare, aunque fuera en muerte y no en vida, y arrebatársela al poco tiempo. Era cruel, ni siquiera le había dado la oportunidad de que sus besos despertaran en él algún tipo de sentimiento. Compungida, volvió a desear no haber hecho nunca ningún pacto con la voz. Su estancia en el mundo de los muertos hubiera sido menos traumática sin tener que lamentar la pérdida de nadie.
—Esto es una mierda infinita —protestó entre toses alguien a su espalda unos pocos minutos más tarde, cuando las lágrimas ya se secaban en su rostro y los lamentos eran secos, como su corazón, tras la pérdida.
Lilian se giró sorprendida al reconocer la voz. Gare caminaba hacia ella.
—¡No vuelvas a hacer eso! —le recriminó mientras le asestaba golpes en el pecho con furia, y sin que Gare hiciera nada y tras el inicial ataque de rabia, le besó aliviada de volver a tenerlo a su lado—. Ni se te ocurra volverme a hacer creer que te pierdo, ¿entendido? —Pero Gare no respondió. Estaba pensativo, cabizbajo, apático—. ¿Qué te ocurre?
—Sigo sin entenderlo...
—Está claro que no podemos salir de este sitio. Si mueres, vuelves al principio.
—Sí, eso lo entiendo. Es como un videojuego de terror con vidas infinitas... Lo que no comprendo es lo siguiente: si este lugar convierte en ceniza todo lo que deseamos y dices que eres mi esposa y que me quieres, ¿por qué no me convierto en ceniza cada vez que tú me besas?
—Quizás, porque este lugar ofrece lo que uno desea y no le permite alcanzarlo. Yo te deseo y por eso este lugar me mantiene a tu lado, pero hace que no me recuerdes y que mis besos no signifiquen nada para ti, que no te hagan sentir nada. Eso es cruel.
—¿Y cuándo terminará todo esto? ¿Va a ser así eternamente? Porque no lo soporto...
—No. Estoy segura de que cambiará cuando encontremos el manantial de las aguas del pensamiento y podamos pedir un deseo. Solo tenemos que beber de ellas.
—Y que no se conviertan en ceniza en mi garganta al hacerlo... —musitó Gare—. Ya era agónico morir ahogado en el agua como para que ahora haya reiniciado de nuevo ahogándome en cenizas. Todavía puedo sentirlas raspándome en la garganta. Además, este lugar no nos dejará llegar nunca allí. Es imposible que derrotemos a las enfermeras zombis nosotros dos solos.
—Es posible, pero lo que no vamos a dejar es de intentarlo. No me pienso rendir nunca —animó Lilian.
—¿Sientes algo cuando nos besamos? —inquirió Gare.
—Sí, yo sí. Eso lo hace más frustrante, creo... ¿Por qué lo preguntas?
—Porque, si tú sí sientes algo, al menos, puedo darte las gracias por intentar animarme, Lily... —dijo Gare antes de rodear a Lilian por la cintura con sus brazos y besarla. Aunque no sentía nada al hacerlo, por primera vez en aquel lugar, se dejó llevar. Si ella estaba dispuesta a enfrentarse a aquella pesadilla solo por la esperanza de que en algún momento pudiera recordarla, qué menos que no rendirse y agradecérselo.
—Definitivamente, tenemos que encontrar ese manantial cuanto antes —repuso Lilian acalorada cuando sus labios se separaron.
—Vamos allá de nuevo.
Abandonaron el lago e iniciaron el camino hacia la colina. Cuando se perdieron por el horizonte, las puertas del Marbhreilig se abrieron, pero ellos no llegaron a verlas.
Continuaron caminando, dejando atrás mesas con víveres y dulces de las que solo cogían los cuchillos para ir más preparados para el futuro enfrentamiento con las enfermeras zombis, hasta llegar al lugar donde tuvieron el primer encuentro con la Viuda Negra, pero en esta ocasión no fue la silueta de una mujer atractiva lo que se dibujó en el horizonte.
—Parece que en este lugar no sirve de nada la experiencia aprendida —se quejó Gare—. Tenía la esperanza de convencer a Scarlett de que nos acompañara a derrotar a las enfermeras, siempre y cuando se estuviera calladita. Estoy seguro de que su experiencia en batallas nos hubiera venido de perlas.
—Mejor así, me hubiera puesto celosa tener que ver cómo la miras todo el camino. Por muy útil que nos hubiera sido, creo que la habría clavado uno de estos cuchillos antes de llegar a la colina.
—¿Eres celosa?
—Un poco... —intentó disimular Lilian.
—Qué raro... No es que recuerde nada nuevo, pero sí que sé que siempre pensé que los celos eran un defecto, más que una cualidad, en la pareja, y siempre he huido de ellos.
—¿Reconoces a esa señora? Parece mayor —preguntó Lilian en un intento de cambiar de tema.
La mujer caminaba hacia ellos con paso lento, cansado, andaba con dificultad y parecía arrastrar los pies, pero, cuando la luz dejó descubrir quién era, Gare se alegró más que al ver a la Viuda Negra.
—¡Mamá! —gritó. Y salió corriendo hacia ella. No había corrido tanto en su vida. Sus pies parecían volar sobre la hierba.
—¡Gare! ¡Cuidado! —gritó Lilian advirtiéndole.
Se detuvo en seco. Los sentimientos de alegría y euforia al verla se truncaron en otros de tristeza y rabia. De tristeza por ver a su madre en aquel lugar, de rabia por no poder abrazarla y besarla, sin que se deshiciera en cenizas.
—Mi madre no está muerta. No puede ser ella, del mismo modo que antes Scarlett no era Scarlett —pensó en voz alta.
—Por eso te he dicho que tuvieras cuidado. No te puedes fiar de este lugar. Es solo una tentación más para distraerte de tu objetivo, cariño.
—Esta vez se lo ha currado este sitio... No recuerdo la última vez que la vi.
—La viste en nuestra boda, tonto —añadió Lilian. Era mentira, pero intentaba animarle. Ella ni siquiera conocía a aquella mujer. Si no hubiera sido por el grito que había dado Gare antes de salir corriendo, no sabría que era su madre.
—Verás cómo me pregunta si he comido bien —comentó Gare e intentó sonreír.
Su madre llegó a su lado. Se le quedó mirando de arriba a abajo y dijo:
—Hay que ver lo gordo que estás, hijo. Tú que antes no engordabas con nada, y hay que ver cómo te has puesto.
—¿En serio, mamá? ¿Eso es lo primero que me vas a decir? —rio Gare.
—Si es que te vas a enfermar si sigues engordando —replicó ella—. Deberías cuidarte y hacer más ejercicio.
—Te puedo asegurar que aquí me tienen a dieta, y dudo que pueda enfermar. Y por el ejercicio no te preocupes, me tienen todo el día de arriba abajo, paseando.
—Pero con cuidado, ¿eh? No vaya a ser que luego te duela todo como a mí. No te haces a la idea de lo mucho que me molesta la espalda. Ni siquiera puedo estar diez minutos de pie sin que empiece a dolerme. ¿Ya duermes bien?
—Poco, mamá, poco. —Sonrió Gare. Se acababa de dar cuenta de lo mucho que echaba de menos a su madre.
—En eso estamos igual. Yo también duermo fatal.
—Qué raro que te quejes... ¿No tienes nada más que decirme?
—¿Quién es esa chica? Es guapa...
—¿No la recuerdas de nuestra boda? —preguntó Gare.
—¿Tú? ¿Casado? —inquirió su madre—. Si nunca has pensado en hacerlo. Salvo con aquella chica... ¿cómo se llamaba? Bueno, es igual... A esta nunca me la has presentado.
—Debe de ser una versión de tu madre anterior a que nos conociéramos —susurró Lilian al oído de Gare.
—Sí, mamá, casado. Te presento a Lilian.
—Es mona, pero no se parece en nada a esa otra chica que te gustaba cuando eras un crío. Siempre pensé que acabaríais juntos, pero la vida da tantas vueltas...
—¿A qué otra chica te refieres? —preguntó Gare, incapaz de recordar en qué otra pudiera estar pensando su madre.
—Triz, Triz Cooper se llamaba. Una chica muy especial, me decías cuando hablabas de ella en casa. No dejabas de hablar de ella, pero eras tan vergonzoso que nunca le dijiste nada.
—¿Triz? ¿Quién demonios es Triz? —preguntó Gare y miró a Lilian a ver si ella podía sacarle de dudas.
—Será alguna compañera, sin importancia, del colegio cuando eras un niño —respondió Lilian y se encogió de hombros. Tuvo que disimular la ira que sentía arder por dentro y que amenazaba con hacerle gritar.
—¿Y por qué es la segunda vez que me la mencionan desde que estoy aquí? —interpeló Gare, al recordar que aquel mismo nombre, Triz, se lo había mencionado también Cristian antes de cruzar las puertas hacia aquel lugar.
—Tenemos que seguir. Cuanto antes lleguemos al manantial, antes despejarás tus dudas —propuso Lilian en un intento por cambiar de tema. Se le encogía el estómago cada vez que oía hablar de aquella bruja estúpida que la había enviado allí clavándole una estaca de madera en la frente. Sabía que Gare estaba enamorado de ella antes de morir, lo que no pensaba era que sus sentimientos hacia ella vinieran de tan lejos. Si volvían a reencontrarse antes de que Gare pidiera el deseo, no iba a poder evitar que esos sentimientos renacieran—. Es mejor que te despidas de tu madre —aconsejó.
—Sí. Tienes razón. A ver qué más sorpresas nos depara este sitio... —Gare se giró hacia su madre—. Sé que no eres la de verdad, pero a ella tampoco se lo digo muy a menudo, así que... Te quiero, mamá, y te echo de menos.
—Qué tonto eres... —replicó su madre, aunque se le dibujó una sonrisa en los labios—. Cuídale —pidió dirigiéndose a Lilian—. Siempre ha sido un poco torpe.
—¡Mamá!
—Tranquila, le cuidaré lo mejor que pueda. Se lo juro —aseguró Lilian—. Ahora tenemos que irnos.
—Si continúas caminando hacia allí —indicó Gare con la mano hacia el lugar desde el que ellos venían—, encontrarás un lago precioso. Espéranos allí, ¿de acuerdo?
Se negó a abrazar o dar un beso a su madre. Aunque no fuera la real, se negaba a verla desaparecer envuelta en cenizas. Aquel lugar deshacía cualquier cosa que deseaba, y en el pódium de esos deseos estaba un abrazo de su madre. No podía arriesgarse. Si le mandaba esperarles en el lago, era porque confiaba en que, si las enfermeras zombis volvían a ganarles la batalla, pudiera encontrársela allí al reiniciar. Verla seguro que le animaba a volver a intentarlo, en lugar de sentir la necesidad de volver a arrojarse al agua.
—¿Vas a venir a cenar? —preguntó su madre cuando ya se despedían—. Hoy es sábado, tocan huevos con patatas.
—Sí, tranquila —contestó Gare con los ojos humedecidos—. No me los perdería por nada del mundo.
Cuando su madre se alejó ni siquiera se giró a mirarla. Estaba seguro de que, si lo hacía, echaría a correr tras ella para abrazarla. Con el fin de evitarlo, se agarró con fuerza a la mano de Lilian y aceleró el paso hasta que una nueva mesa con tentaciones se interpuso en su camino.
—¡Hay que ser cabrones! —gritó, sin poder parar de reír al verla, mirando de nuevo a lo alto, seguro de que alguien estaba allí arriba, tras aquellos falsos fluorescentes que se asemejaban al cielo, disfrutando de aquel sádico juego.
—¿Qué pasa? —interrogó Lilian sin entender. Aquella mesa era parecida a otras que se habían ido encontrando por el camino.
—Odio el zumo de naranja. En realidad, odio todos los zumos y las bebidas alcohólicas, pero el zumo de naranja en particular porque es el que se empeñaba en hacerme Doto cada mañana.
—Sí, lo sé. Por eso en nuestra primera cita pedimos agua de chocolate y agua de palomitas.
—Me muero de sed, cada vez que intento beber agua se me llena la boca de ceniza y, ¿qué hay en la mesa? —preguntó con ironía Gare.
—Zumo de naranja.
—Pues eso...
—Al menos, podrás beber algo.
—No lo creo. Tengo tanta sed que hasta el puto zumo de naranja me resulta apetecible.
Gare tenía razón. En cuanto se llevó un poco de zumo a los labios, se convirtió en un polvo que le secó, aún más, la boca.
—Vámonos —dijo maldiciendo entre dientes—. Tengo tan mala hostia y tanta sed ahora mismo que, como me encuentre a las enfermeras zombis, me hago un zumo con sus tripas.
No tardaron en llegar a la colina. Esta vez Gare ni protestó. Creía saber lo que iba a encontrar arriba y no iba a ser descanso. Sacó los cuchillos de los bolsillos del pantalón y se preparó para, al alcanzar a la cima, enfrentarse con las enfermeras. Al menos, esta vez, si no las vencía, igual volvía a reencontrarse con su madre. En cuanto pudo observar qué había al otro lado de la colina, se dio cuenta de que aquello también había cambiado.
—Esto no es la ciudad zombi de antes —comentó Lilian.
—No, esto es Londres, y me temo que ahora no vamos a tener que enfrentarnos a un ejército de enfermeras zombis.
—¿Te temes? ¿Acaso puede haber algo peor? ¿A cuál de tus videojuegos pertenece este lugar? ¿A quién vamos a tener que enfrentarnos?
—A Jonathan Reid, el médico convertido en vampiro de Vampyr[9]. Me temo que los cuchillos que hemos ido cogiendo por el camino no van a servirnos de nada aquí. No son de plata.
—¿Solo a un vampiro? —inquirió Lilian con una sonrisa irónica.
—¿Te parece poco?
—No soportan la luz del sol y mueren si se les atraviesa el corazón con una estaca de madera, ¿verdad?
—Verdad. ¿Tienes alguna?
—Muchas —respondió ella y volvió a convertir sus dedos en ramas.
—¡Joder! —exclamó Gare—. ¿Lo hiciste de verdad?
—¿El qué?
—¡Sacar ramas de tus dedos! Creí que había sido alguna alucinación provocada por el calor y la sed cuando nos enfrentamos a las enfermeras. ¿Cómo coño haces eso?
—Soy bruja, pero ya te lo explicaré si conseguimos deshacernos de... ¿cómo has dicho que se llama?
—Del Doctor Reid.
—Venga, vamos. Estoy segura de que no va a salir a recibirnos aquí con este sol. Tendremos que adentrarnos ahí.
—Siempre que lo he hecho ha venido él y con sed de sangre...
—Bueno, ahora no me vas a negar que no vas a entrar también con sed.
—Serás... bruja.
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Soy una bruja y tengo que hacer algo
Al ver que los aparatos de su madre habían dejado de funcionar, Alana se asustó. Estaba segura de haber conectado bien la TVE antes de dejar de usar su energía. Su madre no parecía experimentar ningún cambio en su estado, pero los aparatos, que antes marcaban sus constantes vitales, ahora no emitían ninguna señal.
—Cuando los dejé estaban bien —intentó justificarse.
—Sí, tranquila. Será algún fallo del aparato —explicó Nara en un intento por serenar a la niña, pero estaba igual de asustada. Que las constantes vitales de Triz hubieran dejado de producir señal solo podía significar una cosa. «Me dijiste que ibas a ir solo a Anwnn. Espero que sepas lo que haces y que sepas volver pronto».
—¿Se va a arreglar? —inquirió Alana, a quien el temor no se le pasaba.
—Seguro que sí. Cogimos un par de modelos del hospital, le cambiaré los aparatos y verás cómo vuelve a la normalidad —mintió Nara. No quería preocupar a la niña—. Tienes que regresar al colegio y recoger a tu hermana. Están a punto de acabar las clases y se va a asustar si no te ve. Después, llévala a mi casa. Para cuando regreses, el aparato ya funcionará bien. Venga, no pierdas tiempo.
—Tengo un truco para llegar muy rápido a todas partes —respondió Alana antes de salir corriendo al patio trasero.
Desde que se chocó con la puerta del sótano, la primera vez que usó su magia de teletransporte, sabía que, para cualquier traslado largo, tenía que estar al aire libre. Cerró los ojos y se esforzó en recordar los detalles del patio de recreo de su colegio. No quería aparecer en la entrada, porque a esa hora ya habría varios alumnos allí. Era más seguro que se apareciera en el patio, donde ya no habría gente, dado que todos estarían más pendientes de salir de clase que de mirar hacia allí.
En esta ocasión ni lo celebró cuando, al abrir los ojos, se encontró en el lugar que había imaginado. Ya habría sonado la campana y su hermana la estaría esperando fuera para ir al parque donde solían esperar al marido de Nara. Esta vez tendría que convencerla de que tenían que irse directas a casa. Esperaba que no pusiera pegas cuando le propusiera hacerlo con su magia.
Cruzó el colegio a la carrera tras entrar por la puerta trasera y subió a su clase para recoger su mochila. Los pasillos estaban llenos de niños hablando junto a sus taquillas. Maya estaba en la puerta, donde la esperaba cada día, con la mochila al hombro.
—Hoy no vamos a poder quedarnos en el parque —le anunció en cuanto esta le agarró la mano.
—¿Por qué? —protestó Maya y apretó los labios en un mohín—. Carla, Aliona y Yoanna van a ir y quiero jugar un rato con ellas.
—Ya jugarás mañana. Hoy tenemos que ir a casa de Nara directas.
—Jo, ¿y van a venir a buscarnos al cole? —interrogó Maya, que se había soltado de la mano de su hermana y se había cruzado de brazos.
—No. Vamos a tener que irnos de la misma manera que salimos por la ventana de tu habitación —susurró Alana al oído de la pequeña.
—¿¡Con magia!? —gritó Maya con entusiasmo y volvió a agarrarse a la mano de Alana.
—Sí, pero no grites —reprochó Alana e intentó asegurarse de que nadie hubiera prestado atención a las palabras de la pequeña. Por suerte, todos parecían más ocupados en sus conversaciones y en esperar al autobús—. Ven, sígueme.
Maya no puso más objeciones. Deseaba volver a probar la magia de su hermana desde que salieron por la ventana de su cuarto. La primera vez le había pillado tan por sorpresa que no estaba segura de no seguir dormida. Solo cuando se vio corriendo por el jardín fue consciente de lo que había pasado. Ahora el viaje iba a ser más largo y estaba segura de estar despierta.
Alana la llevó a un callejón entre dos casas abandonadas. Por suerte o por desgracia, desde la Tercera Guerra eran muchos los edificios que habían terminado en aquel estado y muchos los lugares por los que no transitaba casi gente en la ciudad y en los que era fácil ocultarse de la mirada de los curiosos.
—Dame la mano. Es la primera vez que voy a intentar un viaje tan largo llevando a alguien conmigo, así que no te sueltes pase lo que pase, ¿de acuerdo?
Maya asintió y se agarró con las dos manos a su hermana. Después se soltó y las frotó contra sus pantalones. Estaba nerviosa, le sudaban las manos y quería estar segura de no irse a soltar. Al ver como su hermana mayor cerraba los ojos y apretaba los labios, ella, sin saber por qué, hizo lo mismo.
—¡Eres genial! —gritó al tiempo que abrazaba a su hermana al volver a abrirlos—. ¡Ha sido alucinante!
No habían pasado ni unos segundos y ambas, al abrir los ojos, habían aparecido en el patio trasero de la casa de Nara.
—¿Les puedo decir cómo hemos llegado tan pronto?
—¡Ni se te ocurra! —exclamó Alana al ver que su hermana quería desvelar su magia a los hijos de Nara—. Este tiene que ser nuestro secreto.
Casi tirando de la mano de su hermana, subieron a la habitación. Quería dejar sus cosas y volver corriendo a su casa a ver si el aparato de su madre había vuelto a funcionar. Dejaría a Maya con Atzu para que la cuidara.
El chafya las esperaba en la habitación tumbado sobre la cama. Tras ayudarlas en la casa a bajar los cuerpos y recuperar su habitual tamaño de gato menudo, había regresado a la casa. Siempre solía comportarse de la misma manera: si no había peligro o si Alana no le necesitaba, solía quedarse dormido hecho un ovillo.
—Atzu, necesito que cuides de Maya. Tengo que salir un rato. ¿De acuerdo?
«Sí», escribió Atzu sobre su piel tras un pequeño estornudo.
—Si lo haces bien te daré parte de mi zumo de esta noche —prometió Alana—. Hoy te lo has ganado. —Al Chafya le brillaron los ojos, se irguió sobre sus tres patas, abandonó su esquina en la cama y saltó sobre el regazo de la pequeña.
—Para, para, que me haces cosquillas —rio Maya mientras jugaba con el cariñoso ser.
En ese momento, Alana escuchó unos golpecitos en la ventana de la habitación. Curiosa, y algo preocupada, se asomó. El corazón casi se le para cuando vio a Joel en el patio trasero arrojando guijarros contra su cristal.
Instintivamente miró al cielo. Estaba despejado, como casi todos los días, pero eso no la tranquilizó. Estaba igual que en su sueño. ¿Iría a hacerse realidad tan pronto? No se quedó a comprobarlo.
Dejando a Joel con la palabra en la boca esperando a que abriera su ventana, vació su mochila sobre la cama y salió a la carrera a la calle, por delante de la casa, al no poder usar su magia.
Cruzó un par de manzanas sin dejar de echar miradas al firmamento y llegó a su vivienda alterada. Sin ni siquiera saludar, subió a su cuarto, recogió todas las pertenencias que para ella eran importantes y que pudo meter en la mochila, pasó por el cuarto de su hermana a rescatar todo lo que pudiera y, ya a salvo de miradas indiscretas, usó su magia para bajarlo hasta la puerta del sótano.
—¿Ya estás de vuelta? —preguntó Nara al verla entrar—. ¿Ocurre algo? —interrogó al ver a la niña vaciar su mochila en el suelo sin decir nada y salir a la carrera escaleras arriba.
—¡Joel estaba tirando piedras contra la ventana de tu habitación de invitados! —gritó Alana sin mirar atrás para no perder ni un segundo de su tiempo y sin darle tiempo a Nara a volver a preguntar.
Quería poner a salvo la mayor cantidad de artículos posibles. A la siguiente habitación que entró fue a la de sus padres. Allí cogió lo que su madre tenía sobre la mesilla y dentro de los cajones. Cuando ya no le cabían más cosas en la mochila, agarró el resto entre los brazos y regresó al sótano.
—¿Se puede saber qué ocurre? —interrogó Nara, que en ese lapso había cubierto los cuerpos con mantas y se había arrinconado en una esquina—. ¿Joel no es el chico que va a clase de mi hijo mayor?
—El mismo. En mi sueño, el del cuervo del que te hablé, vi a Joel tirar piedras contra esa misma ventana. Es lo que soñé antes de que el rayo verde cayera en la casa —respondió Alana mientras vaciaba la mochila.
—¡Entonces no puedes volver a salir! Es peligroso —consideró Nara sin moverse de su rincón. Si algo había aprendido en los años de aprendizaje junto a Triz, era a hacer caso a los consejos de las brujas y después preguntar. Alana había dicho que se protegiera y no lo había dudado un instante.
—¡Solo un viaje más! En mi sueño, un chasquido se oyó en el cielo antes de la llegada del rayo. Soy muy rápida, si oigo el chasquido, volveré —prometió Alana sin dar tiempo de réplica a la amiga de su madre. Para cuando Nara intentó protestar, y dado que sus miedos le hacían moverse con lentitud, ya había salido corriendo y aparecido en la segunda planta de la casa.
Recogió unas cuantas pertenencias más de su cuarto y del de su hermana y, antes de regresar al sótano, miró por la ventana en un intento por tranquilizarse, con la esperanza de que todo siguiera como siempre y que aquello solo fuera una falsa alarma. Abrió la boca sorprendida y cerró los ojos asustada al creer ver un pequeño destello verde a lo lejos. Pensó en la puerta del sótano justo en el momento en el que un chasquido retumbó en el firmamento e hizo temblar los cristales de la habitación.
—¿Es el rayo? —gritó Nara asustada al oír el ensordecedor ruido.
—¡Sí! Pero me da tiempo a un viaje más. El rayo viajaba lento en mi sueño.
—¡No puedes arriesgarte! —gritó Nara, segura de que, si le pasaba algo a la hija de su amiga, esta no iba a perdonarla nunca, pero Alana era muy rápida y decidida.
Por última vez salió del sótano, subió a las habitaciones y se asustó al ver el cuerpo de la bruja pelirroja oculto en un rincón. Reaccionó rápido al comprobar que de su frente salía un enorme trozo de madera y que no iba a poder hacerle nada y volvió a llenar la mochila con recuerdos. En cuanto el rayo cayera, todo iba a desaparecer. Un destello de luz verde cruzó por su ventana. Se había quedado sin tiempo. Cerró los ojos y apareció en la puerta del sótano.
A Nara no le dio tiempo a decir nada. Alana entró a la carrera y se arrojó entre sus brazos, sin tiempo siquiera para volver a vaciar su mochila, en el momento justo en el que un ruido ensordecedor golpeó sobre sus cabezas. Se limitó a agarrar a la niña, a protegerla con su cuerpo y a desear que el techo aguantara y no se les cayera encima.
El suelo de la casa, el techo del sótano, recubierto de un material incombustible y resistente a las bombas, obligatorio en todas las construcciones después de la Tercera Guerra, conocido con el nombre de starlite[10], aguantó el golpe y sobre las cabezas de Nara, Alana y los cuerpos de Triz y Gare solo cayó una fina capa de polvo blanco.
Nara fue la primera en recuperar la movilidad, transcurridos unos minutos tras el impacto, y de atreverse a abrir la puerta que daba a la casa. Aun estando segura de que aquel estruendo habría provocado graves daños, no pudo evitar asustarse al ver las llamas verdes que seguían consumiendo los escombros. Salvo un trozo de la pared de la cocina, no quedaba nada en pie en aquel lugar y la casa de la que era su mejor amiga se asemejaba a uno de los muchos edificios derruidos durante la Tercera Guerra. En realidad, estaba incluso en peor estado que algunas construcciones que habían soportado el impacto de las bombas.
Solo un «gracias» salió de su boca cuando regresó al lado de Alana. Era la segunda vez que aquella familia de brujas le salvaba la vida. La primera vez fue Triz, durante la tormenta solar cuando, alertada por sus sueños, se presentó en su casa y le avisó de lo que se avecinaba. Juntas compraron víveres y agua en abundancia ante la mirada incrédula de sus respectivos maridos ante su extraño comportamiento. Por fortuna, su marido la creyó cuando le dijo que tenían que irse al sótano de su amiga con sus hijos. Allí se encontraban cuando el sol escupió las llamaradas que arrasaron el planeta.
Ahora había sido la hija, Alana, y en aquel mismo sótano de años atrás, quien la había salvado. Sin sus sueños premonitorios, el rayo la habría pillado de lleno en una de aquellas habitaciones que ahora solo eran restos carbonizados.
Alana también salió a ver lo que quedaba de su casa. Para ella, el impacto fue menor, ya que el lugar estaba exactamente igual a como lo había visto en sus sueños.
—Tienes que irte a mi casa —le dijo Nara—. Aquí no puedes quedarte. Yo me encargo de seguir protegiendo a tu madre.
—Pero... los aparatos siguen sin funcionar —observó Alana.
—Ya no importa. A la casa ya no llega la electricidad. Aunque funcionaran, ya no podríamos enchufarlos. Tienes que irte antes de que venga la policía a investigar. Yo me encargaré de que no descubran el sótano. Venga, a casa.
Alana aceptó, no sin antes despedirse de su madre con un beso. La cara de Triz estaba fría, pero a su hija no le importó. Atravesó los restos de la casa intentando evitar las llamas verdes que estaban extinguiéndose al no encontrar ya nada más que arrasar y regresó a la casa de Nara llevando con ella, en la mochila, los artículos de Maya que había rescatado para, al menos, apaciguar a la pequeña. Ya haría más viajes para ir llevando los suyos.
Antes de cenar tranquilizó a su hermana y a Atzu, que habían visto el rayo verde pasar por la ventana, diciéndoles que su madre estaba bien.
Sin sueño, nerviosa y segura de no irse a dormir, pero intentando que sí lo hiciera su hermana, se fue a acostar.
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Se despertó al sentir una mano sobre su hombro y oír una voz dulce y cálida llamándola por su nombre.
—Alana, despierta. Tienes que ayudarme —pidió, sin mover los labios, una preciosa mujer de larga melena rubia y profundos ojos verdes.
—¿Quién eres? —preguntó Alana intentando sentarse en la cama, pero la mano, suave pero firme, de la mujer se lo impidió.
—Soy Astrid, una amiga de tu madre. Me ha pedido que venga.
—¿Astrid? ¿La del grimorio del que habla mi madre en su libro de las sombras?
—Esa misma —respondió la mujer, que seguía sin mover los labios—. Tu madre y yo somos amigas.
—Mi madre no está.
—Lo sé, por eso vengo a pedir tu ayuda. Eres una bruja muy poderosa, puede que la más poderosa de nosotras. Estoy atrapada y te necesito... Si me ayudas, tu madre podrá regresar antes.
—Te ayudaré —aceptó Alana confiada, alegre de que contaran con ella por fin y de poder ayudar al regreso de su madre—. ¿Qué tengo que hacer?
—Tienes que venir al bosque de Otsa. Allí encontrarás una cueva junto a un pequeño lago y una catarata. Tienes que ir allí y liberarme.
—Pero ese bosque está muy lejos, ¿cómo voy a hacer para llegar? —Alana había leído sobre aquel lugar en el libro de las sombras de su madre.
—Usando tu magia.
—¿Sabes cuál es mi magia? —inquirió Alana segura de que solo su madre, su hermana y Nara la conocían. Se preocupó porque había prometido que la guardaría en secreto y cada vez eran más las personas que se enteraban. Eso podría enfadar a su madre, y no quería eso.
—Claro. Todas las brujas conocemos tu magia. Tú vas a hacer que esta vuelva al mundo. Pero para ello tienes que liberarme. Solo así podré traer de vuelta a tu madre y juntas, las tres, devolver la magia al lugar que le corresponde.
—¿Puedes traer a mi madre?
—Claro... Soy la primera gran bruja, ¿recuerdas? Pero un hombre malo me tiene atrapada en esa cueva.
—¿Un hombre malo como el de mis sueños?
—Peor. Más malo aún. —La voz de la mujer sonó en la cabeza de Alana más asustada.
—Vale. Cogeré a Atzu y me iré al bosque a ayudarte.
—¡No! —La voz resonó en su cabeza con fuerza—. El chafya no puede venir —repuso Astrid y echó una mirada de desprecio a Atzu, que dormía a los pies de la cama de Alana.
—¿Por qué? Atzu me protege y, si hay un hombre malo en la cueva, voy a necesitar ayuda.
—Atzu se tiene que quedar aquí protegiendo a tu hermana y a tu madre. ¡Mira qué ha pasado con el rayo verde! Si no llega a ser por ti, tu madre ya no podría regresar. Si tú te vas, alguien tiene que quedarse —repuso Astrid, quien recuperó la dulzura en su voz en un intento de disimular su impetuosa primera reacción.
—Es verdad. Alguien tiene que proteger a mi hermana y mi madre. Y Atzu es el único que tiene magia para hacerlo. Yo he practicado mucho la mía, sabré defenderme.
—Tienes que ir sin que nadie te vea, para que el hombre malo no se dé cuenta y puedas escabullirte en la cueva y encontrarme. Cuando estemos juntas, te ayudaré.
—¿Juntas? ¿No vas a venir conmigo?
—Estoy atrapada en la cueva, Alana. No estoy en tu habitación, solo en tus sueños... Estás en Aisling y, por eso, podemos hablar.
—¿Aisling? También he leído sobre él en los libros de mi madre. ¿Estoy dormida?
—Así es, estás en el mundo de los sueños, pero ahora tienes que despertar y venir a ayudarme. Nos quedamos sin tiempo. El hombre malo quiere hacerme daño. Usa las plumas de cuervo para venir. Solo tienes que agitarlas y usar tu magia. ¡Corre, Alana! —gritó Astrid y se desvaneció en una neblina blanca—. ¡Te necesito! ¡Ven pronto! —insistió cuando ya solo sus dos preciosos ojos verdes eran visibles.
—¡Voy! —exclamó Alana, que despertó y se sentó en la cama, ahora que el brazo de Astrid no se lo impedía.
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Poderes inesperados
Gare y Lilian se adentraron en las lúgubres calles del Londres de principios del siglo XX con suma cautela. Fueron muchas las horas que Gare dedicó a la versión de realidad virtual de aquel juego en su adolescencia y, todavía, reconocía cada uno de los rincones de la ciudad. Por eso caminaba con cuidado.
Ahora que no estaba en la piel de Jonathan Reid, sino que era otro de los desamparados habitantes de aquel lugar. Si se encontraban con el Doctor Reid en una de sus versiones más avanzadas del juego, cuando este ya habría adquirido casi todos sus poderes como vampiro, lo iban a tener complicado para no terminar, de nuevo, a las orillas del lago, y no estaba seguro de tener las fuerzas suficientes para volver a intentarlo.
Lilian, por su parte, caminaba a su lado mucho más segura. Desconocedora del videojuego, se limitaba a llevar sus manos en alto con los primeros indicios de unas ramas robustas y oscuras incipientes en sus dedos.
—Siempre he tenido mal gusto para las mujeres, pero nunca pensé terminar casado con una bruja —comentó con su sentido del humor habitual para enfrentarse a los peligros.
—Cariño, no suele importarte cuando echamos polvos mágicos —replicó Lilian.
—¡Mierda! Y que no me acuerde...
«Si tú supieras lo que te gustan las brujas...», pensó Lilian al terminar de rodear uno de los barriles de madera que le obstaculizaban el paso.
Un grito se oyó al fondo del callejón por el que transitaban.
—Creo que hoy Reid tiene ganas de cenar —dijo Gare, y se ocultó tras una enorme caja de madera que taponaba gran parte del callejón.
—Esperemos que ese haya sido el postre y ahora le entre sueño —susurró Lilian arrodillada a su lado. Unos pasos arrastrados que se acercaban a su escondite le hicieron pensar que no iba a tener esa suerte.
Segura de que si le pillaba por sorpresa iba a ser capaz de atravesarle el pecho con alguna de sus ramas, saltó desde detrás de la caja, se colocó en medio del callejón y, sin preguntar, lanzó sus ramas contra el cuerpo que se acercaba a ella.
—¡Listo! —gritó entusiasmada cuando la surgida de su dedo corazón atravesó el pecho del hombre ensartándolo cual brocheta.
—Lily... —musitó Gare tras asomar la cabeza por un lateral de la caja—. Ese... ese no... Ese no es Reid. Era su víctima moribunda.
—¡Oh! Perdón —exclamó Lilian y recogió sus ramas lanzadas. El cuerpo de su víctima cayó inerte al suelo. Sus manos estaban a punto de recuperar su forma habitual cuando una cañería las golpeó con fuerza. Lilian gritó desconcertada.
—¡Corre! —gritó Gare—. ¡Nos ha descubierto!
Lilian obedeció y le siguió a la carrera, procurando no quedarse atrás. Gare no era muy rápido, pero conocía el lugar y, a cada segundo, estaba tomando un giro distinto en cada callejón. Si se despistaba, corría el riesgo de perderlo de vista.
Una risa siniestra resonó sobre sus cabezas cuando llegaron a la altura de los muelles. Gare dejó de correr.
—¿Por qué un vampiro lleva una cañería como arma? —inquirió Lilian y se sacudió la mano golpeada en el aire cuando se ocultaron. El golpe había sido fuerte, pero, al seguir teniendo parte de la rama cuando lo recibió, no le había roto ningún hueso.
—Porque para poder chupar la sangre de sus víctimas primero las aturde —respondió Gare—. Mujer, cosas de videojuegos —añadió al ver la cara de incomprensión de Lilian.
La risa siniestra resonó de nuevo cuando una sombra sobrevoló sobre sus cabezas. Tras una nube de vapor negro, se materializó la figura del Doctor Reid.
—No recuerdo haberos visto hasta ahora —murmuró tras descubrirles, con una voz tan grave que parecía sacada de un coro eclesiástico—. ¿Quiénes sois?
—Tu mayor pesadilla —respondió Lilian altiva y ya con sus manos preparadas para lanzar sus ramas.
—Creo que deberíamos ser más prudentes, cariño —replicó Gare.
A Lilian le dio igual la crítica, Gare le había llamado cariño. Risueña, se dispuso a atacar al vampiro, dispuesta a salir victoriosa en aquella ocasión y de poder llegar a la fuente de las aguas del pensamiento. Se moría de ganas por besar a Gare y de que este sintiera algo al hacerlo para llevar su relación al siguiente punto. Ya era hora de demostrarle lo mágico que era el sexo con ella, aunque fuera en aquel lugar.
Pero su entusiasmo se emborronó cuando sus ramas se acercaron al cuerpo del Doctor Reid y este se desvaneció en el aire para aparecer unos metros más a la izquierda y más cerca de donde ella estaba.
—Interesante poder... —murmuró, de nuevo, con esa voz que le ponía a Gare los pelos de punta—. Veré si puedo hacerme con él al chuparte la sangre.
Gare vio un destello en el suelo que le llamó la atención. Justo al borde del cauce del río que cruzaba la ciudad, brillaba un cuchillo de un tamaño más considerable que los que habían conseguido en las mesas encontradas por el camino, con seguridad de alguna pobre víctima del Doctor en algún nivel menos avanzado del juego. Si recordaba bien el funcionamiento de la historia del videojuego, al Doctor Reid se le podía dañar con aquellas armas, no matarlo al no ser de plata, pero sí hacerlo más vulnerable. Lo recordaba por la de veces que había tenido que huir de gente armada con ellos, cuando encarnaba al personaje principal. Si conseguía golpearlo varias veces, Lilian tendría alguna oportunidad de atravesarle el corazón con una de las estacas de madera que tenía como dedos.
Cuando jugaba al videojuego, con sus amigos, siempre había algo que le sacaba de quicio en el papel de Doctor Reid: cada vez que lanzaba un combo de ataque, este se quedaba unos instantes quieto, recuperando fuerzas para lanzar otro, lo que hacía que, si el primer ataque no era efectivo, lo dejara vulnerable ante un adversario más veloz. La velocidad no era su fuerte, pero sí los videojuegos.
—¡Lily, haz que se desvanezca cuantas veces te sea posible! ¡Lánzale todas tus ramas!
Lilian lanzó su ataque, el Doctor Reid se desvaneció y apareció unos metros más adelante. Los cálculos de Gare habían sido correctos: los movimientos del Doctor se asemejaban a los de un caballo en un tablero de ajedrez, uno a derecha o izquierda, tres al frente. Con el cuchillo ya en la mano esperó a que el Doctor tuviera que volver a desvanecerse y se colocó cerca del lugar en el que esperaba que fuera a reaparecer. No se equivocó, el Doctor Reid apareció a su lado cuando esquivó el tercer ataque de Lilian. Sin perder el tiempo le asestó un golpe con el cuchillo. Reid se revolvió contra él.
Lilian lanzó un nuevo ataque y el vampiro tuvo que desvanecerse. Gare esperó a que Lilian volviera a atacarlo y se colocó de nuevo en el sitio en el que esperaba que apareciera, con el cuchillo preparado para asestar un segundo golpe. Esta vez se equivocó.
—¡Cuidado, Lily! —gritó al ver aparecer al vampiro justo a su espalda.
Lilian intentó girarse con rapidez, pero le fue imposible hacerlo antes de que Reid la atrapara y amenazara con morderle el cuello.
—¡Ey! Vampiro seductor —exclamó Gare—. Nada de chupetones, que se supone que es mi esposa.
Los ojos de Reid brillaron en rojo sangre por encima del hombro de una temblorosa Lilian. Un temor irracional, sabedora de que, si era mordida, volvería a la orilla del lago, y que no podía evitar.
—Vosotros dos vais a saciar mi sed de sangre... Ella con sus poderes y tú... tú tienes pinta de estar muy jugoso —comentó Reid antes de que sus colmillos se afilaran.
—¡Ah, no! Puede que te permita dejar que me mates a mordiscos, pero que me llamen «jugoso» solo se lo permito a mis mejores amigos. —A Gare no le enfadó el grosero comentario, pero sí la rabia de sentirse impotente y de no poder evitar que el juego se fuera a reiniciar. Estaba harto de caminar, de pasar sed, de estar metido en aquel bucle que le llevaba del lago a una muerte sangrienta—. Te puedo asegurar que, con lo que me están haciendo pasar en este lugar, a sediento no me ganas —añadió.
La rabia que sentía se reflejó en su mirada. Sus ojos empezaron a brillar en un tono verde.
Sin nada que perder, seguro como estaba de que, hiciera lo que hiciera allí, se iba a volver a reiniciar su pesadilla, agarró el cuchillo con ambas manos y se abalanzó sobre Reid antes de que este mordiera el cuello de Lilian. El vampiro sonrió siniestramente al verle acercarse, como quien ve a una mosca chocar una y otra vez contra un cristal incapaz de ver que sus esfuerzos son en balde, y arrojó el cuerpo de ella contra una de las cajas de madera dispuesto a interceptar el golpe.
Sus ojos brillaban en un tono sangriento cada vez más intenso, seguro de que iba a saciar pronto su sed, pero la sonrisa se le difuminó en el rostro al ver cómo los ojos de su atacante también brillaban, con intensidad, pero en un color verde esmeralda.
—Extraños seres vosotros dos —musitó Reid—. También me quedaré con tu poder cuando te chupe la sangre.
—¡Me vas a chupar la polla! —gritó Gare. Su ira iba a más con cada paso que daba en su carrera. Se sentía furioso, al borde de un ataque de rabia, más enfadado de lo que recordaba haber estado nunca. Que aquel doctor, al que había encarnado decenas de veces, hubiera arrojado a Lilian contra la pared como a un vulgar insecto le había cabreado. Los ojos le centelleaban tanto que la luz que de ellos brotaba pareció cegar, por un instante, al vampiro, que se tapó los suyos con el antebrazo sin llegar a comprender qué estaba ocurriendo.
Gare aprovechó el despiste para asestar la primera cuchillada. El largo filo del arma atravesó el brazo del vampiro y se clavó en su hombro. Sorprendido por la violencia del golpe, Reid no reaccionó, se limitó a gritar aturdido por el dolor. Gare, para su propia sorpresa, consiguió sacar el cuchillo del cuerpo del vampiro sin mucho esfuerzo. La rabia que sentía, ese intenso sentimiento de ira que le recorría, le otorgaba una fuerza que hasta ese instante desconocía poseer. Blandió el cuchillo ensangrentado sobre su cabeza para volver a asestar un golpe en el costado del vampiro, que se incrustó hasta la mitad de sus costillas.
—¡Ahora, Lily! —gritó.
Lilian, recuperada del empujón y ya puesta en pie, hizo que las ramas de sus dedos brotaran con rapidez. En esta ocasión, lo hizo sin separar sus dedos y estas brotaron de un grosor mucho mayor. Décimas de segundo más tarde atravesaban el pecho de Reid a la altura de su corazón. El vampiro se desvaneció en cenizas en el aire.
—Mira, a este no me ha hecho falta ni desearle —rio Gare mientras se desprendía de las cenizas de su ropa.
—¿Cómo has hecho eso? —preguntó Lilian al llegar a su lado.
—¿Hacer el qué?
—Lo de los ojos verdes brillantes...
—¿Qué ojos? Yo solo le he golpeado con todas mis fuerzas —replicó Gare, cuya mirada ya había vuelto a la normalidad.
—¿En serio no ves nada raro en que casi hayas partido por la mitad a un hombre fuerte de un solo golpe de cuchillo? —inquirió Lilian.
—Ahora que lo dices, un poco raro sí que es, que yo recuerde, la última vez que intenté partir algo fue una sandía en Unreal Live y me llevó un buen rato, pero dicen que la gente es capaz de hacer cosas asombrosas cuando alguien que le importa está en peligro, como las madres con sus hijos y esas cosas...
—¿Quieres decir que te importo? —Sonrió Lilian.
—Sigo sin recordarte... pero se supone que somos pareja, ¿no?
—Sí... —musitó Lilian.
Aunque la explicación de Gare le hacía ilusión, estaba segura de que aquella mirada verde, aquella muestra de ira, no tenía nada que ver con sus sentimientos hacia ella. En aquella mirada había magia negra, de eso estaba segura, una magia negra de una intensidad que no había visto antes desde que la voz le otorgó la suya. Lo que no entendía era de dónde la habría sacado Gare: él no era un brujo.
—Vamos. Crucemos este lugar antes de que nos depare una nueva sorpresa —indicó Gare sacándola de sus pensamientos.
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Astrid, año 1347
Cuando, con veinticinco años recién cumplidos, visitó el Consejo de brujas, acompañada de su madre, este había sido claro. Su magia era demasiado importante como para perderla. Era la elegida para evitar la catástrofe que se avecinaba, la única capacitada para permitir que el linaje de las brujas de sangre no se perdiera.
En un principio pensaron que, con que dejara descendencia en la Tierra sería suficiente. Una bruja nacida del vientre de la bruja elegida por los dioses. Una bruja que sobreviviría a la desgracia que se avecinaba. Y no tenían tiempo que perder. La Diosa Luna tardaría menos de quince años, diez soles negros, en completar su fase de Anciana y, para entonces, la descendiente de dicha unión ya tendría que haber cumplido los diez años y haber recibido su magia, si no sería vulnerable y de nada servirían sus esfuerzos.
Pero Astrid no tenía marido, nunca había estado con ningún hombre. Obsesionada como estaba su madre por mantenerla a salvo y, pese a que no habían sido pocos los pretendientes que se habían acercado interesados en su belleza, siempre les había rechazado. Fueron las brujas del Consejo quienes eligieron por ella.
La semana siguiente a su veinticinco cumpleaños le presentaron a Galván, un apuesto brujo de sangre que, como ella, aseguraba haber soñado con los dioses a la edad de diez años y, de igual manera, haberlo vuelto a hacer la semana anterior. Al parecer, el destino había decidido que sus almas, sus cuerpos, su vida, pertenecieran el uno al otro. Su sino estaba marcado desde su nacimiento, dado que ambos habían nacido el mismo día, a la misma hora y a pocos kilómetros de distancia. Estaban destinados y así se lo hicieron entender las brujas del Consejo.
Tras las presentaciones, les dieron un tiempo para conocerse, aunque ya se habían visto en sus sueños. Galván parecía un chico amable, cariñoso, sabía escucharla y prestaba atención a todo aquello que le contaba. Hablaron de sus sueños con los Dioses y a Astrid le llamaron la atención las similitudes, pero sobre todo le fascinaron las divergencias. Galván también había soñado con los Dioses en su décimo cumpleaños y le habían llevado de la mano por aquel mundo de ensueño, pero no se había despertado al ver que los cuernos nacían de la cabeza del Dios Astado. Lo había hecho poco después, cuando la diosa y el dios habían empezado a discutir por lo conveniente o no de llevar a Galván más allá.
También había tenido el segundo sueño la semana anterior, y aquí había también una clara diferencia. A Galván, la Diosa Luna no le había besado, ni siquiera se había acercado a él. Había sido el Dios Astado quien le había puesto una mano sobre su hombro mientras que la diosa los miraba desafiante.
Hablaron también del conjuro al que estaban destinados y Astrid le confesó sus miedos. Galván también admitió sentirse nervioso y se alegraba, al menos, de que el destino le hubiera unido a una mujer tan guapa. Astrid sonrió ante el cumplido.
Esa misma noche, tras pasar todo el día conociéndose y conversando, y alentados por la impaciencia de los miembros del Consejo, se celebró el ritual de unión. Tanto Galván como ella dieron su consentimiento. Estaba muy responsabilizada con la salvación de todas aquellas que, como ella, se enfrentaban a la persecución de los hombres y a los designios del destino. Aún había noches en las que soñaba con las palabras que le había susurrado la mujer minutos antes de morir en la hoguera y, con cómo su mirada y su comportamiento había cambiado tras mirarla, a ella, a los ojos. Esa mujer se convenció, con solo mirarla, de que aquella niña podría salvarlas a todas y se quedó tranquila. No podía fallarle.
El ritual de unión consistía en entregarse en cuerpo y alma a aquel hombre que le acababan de presentar delante de todo el Consejo, y, si era aquello lo que necesitaban de ella, estaba dispuesta a hacerlo. Todas las demás brujas, incluida su madre, estaban seguras de que en aquella liturgia sería concebida la niña que mantendría el linaje de las brujas de sangre, incluso después del desastre que se avecinaba.
Los brujos del Consejo colocaron un lecho en el centro de un círculo rodeado de unos símbolos, alguno de los cuales Astrid todavía no llegaba a entender. Otros, sin embargo, representaban el amor, la mujer o la descendencia. El lugar estaba tenuemente iluminado por velas de color rosa que ardían con llamas de color amarillo miel y velas rojas con una llama más parecida al ámbar. Vistieron a Astrid con un suave vestido blanco que transparentaba su cuerpo a la luz de las velas y adornaron su pelo con una tiara de piedras rosadas que usaban aquellas mujeres para hacer más fértil el encuentro y que el bebé concebido fuera una niña.
Llevaron a Astrid al lecho, entre cánticos. Galván entró en el lugar unos minutos más tarde, seguido por el resto de brujos del Consejo. Venía vestido también de blanco y su ropa se transparentaba. Astrid se alegró de que, al menos, aquel hombre al que tenía que entregarse no tuviera los dientes podridos como el vendedor del mercado que insistía en mirar de forma lasciva a su madre. Al menos este era guapo.
Sintió cómo el rubor le quemaba las mejillas cuando llegó a su lado y, tras sonreírle tímidamente, la despojó del vestido dejándola desnuda ante él y ante todo el Consejo que, alrededor del círculo, continuaban con sus salmos, cánticos y conjuros, llenando el ambiente de una musicalidad que, en lugar de tranquilizarla, la estaba poniendo más nerviosa.
El Consejo estaba al otro lado de las velas y Astrid apenas podía verlos, pero aquellos cánticos le hacían recordar que no estaban solos y que no iban a estarlo mientras durara aquel ritual.
Galván se quedó a su lado, observándola y esperando a que ella también le desnudara, pero Astrid se estaba poniendo tan nerviosa que las manos le temblaban. Finalmente, consiguió que su mente se abstrajera de aquellos cánticos y que sus manos le obedecieran y despojó a aquel hombre, que el destino le había asignado, de sus ropajes. Verlo completamente desnudo, y pese a que la ropa ya dejaba apreciar lo que iba a encontrarse, terminó de turbarla.
Fue él quien, desde ese momento, tuvo que llevar el ritual adelante. Entre los nervios y que era su primera vez y no sabía qué tenía que hacer, los miedos la atenazaron mientras se preguntaba si iba a ser capaz de estar a la altura de lo que de ella se exigía. Qué idiota había sido, por supuesto que ella era capaz de estar a la altura de cualquier hombre o brujo, pero entonces no lo sabía.
Se limitó a dejar que Galván la colocara sobre el lecho y a que él se tumbara sobre ella. No podía decir que no fuera delicado o que no tuviera especial cuidado cuando empezó a sentirle quemando su vientre, pero Astrid no disfrutó de ninguno de aquellos placeres que su madre y el resto de brujas le habían dicho, mientras la vestían, que iba a experimentar. Solo pudo sentir un pequeño dolor que la incomodaba mientras que las toscas manos de Galván se aferraban a sus pechos y sus labios insistían en intentar poseer los suyos entre jadeos.
Los únicos sentimientos que experimentó fueron los de la vergüenza y el miedo. Por suerte, Galván cayó a su lado apenas unos minutos más tarde, mientras ella sentía resbalar algo viscoso entre sus piernas, pero no se atrevió a moverse, al menos no hasta que los miembros del Consejo cesaron sus cánticos, las velas fueron apagadas y alguien, en la oscuridad, le tendió su vestido.
El ritual se repitió durante una semana. Durante el día hablaba con Galván, aunque sus conversaciones cada vez eran más incómodas para ella, o con las mujeres del Consejo a las que confesaba sus temores, y por las noches, volvían a vestirla con aquel vestido blanco y se repetían los cánticos. Todos aquellos días experimentó las mismas sensaciones. Su madre no dejaba de hablarle de júbilo, éxtasis y placer, pero ella no los experimentaba, solo aquella sensación de vacío cada vez que aquel brujo caía rendido a su lado en aquel lecho.
Al final, el ritual se detuvo cuando se confirmó que había resultado efectivo. Se había quedado embarazada y la salvación estaba en camino.
Su hija nació a principios del año siguiente y fue el Consejo quien, tras los primeros meses en los que su relación con Galván acabó por distanciarse, se encargó de cuidarla y de mantenerla a salvo.
Fue entregada a una familia sin ningún vínculo con la magia y Astrid regresó con su madre a la casa del campo, a esperar el momento en el que la pequeña cumpliera los diez años y sus esperados magníficos poderes le fueran entregados. Mientras tanto, se dedicó a cuidar de su madre y de otras mujeres en aldeas cercanas a las que trataba sus pequeñas enfermedades con hierbas y ungüentos, al mismo tiempo que intentaba que las pesadillas en las que se reproducía el ritual no la amargaran todas las noches.
El momento del reencuentro había llegado hacía menos de un año y, junto con los poderes de su hija, llegó una maldición que empezó a mermar la población. Una enfermedad que mataba a la gente en pocos días después de sufrir fiebres altas, tos, sangrado y gangrena en las extremidades. Una enfermedad nauseabunda que desprendía olor a muerto, incluso antes de que los cuerpos llegaran a perecer[11].
Por si fuera poco, las brujas seguían siendo perseguidas, algunas acusadas de provocar dicha enfermedad con sus conjuros, habiendo provocado que Dios maldijera aquellas tierras, y seguían siendo ahorcadas o quemadas en medio de las plazas. El Consejo decidió reunirse la noche del décimo cumpleaños de su hija.
Volvió a reencontrarse con Galván y con su hija, una preciosa niña de ojos verdes, como ella, que parecía haber estado viviendo en una burbuja apartada del mundo para que este no pudiera llegar nunca a mancillar su belleza ni a contaminarla con sus inmundicias. Aquellas que ella había tenido que seguir sufriendo rodeada de pobreza y sucios animales.
Quedaban cuatro años para que el ciclo de diez soles negros y la fase de anciana de la Diosa Luna se completaran y el Consejo estaba seguro de que aquella enfermedad no era más que el inicio del fin. Iría a más cuando la Diosa Luna finalizara el ciclo.
Estaban expectantes por conocer los poderes de la pequeña tras la noche de su décimo cumpleaños y, por eso, se habían reunido, para presenciar el acontecimiento.
Mientras la niña dormía, el resto de brujas y brujos se reunieron alrededor de una hoguera y pasaron la noche contando historias, intercambiando conjuros y algunos cuantos hechizos de pasión se completaron bajo las estrellas y al calor de aquellas llamas, mientras esperaban a que la claridad de un nuevo día trajera luz a sus preocupaciones.
A la vez que esto ocurría y sus pensamientos se turbaban al escuchar los gemidos placenteros de otras brujas entre las sombras, Astrid no dejaba de pensar en que, si había soñado con los Dioses cada vez que la Diosa Luna completaba una fase, no tardaría en volver a soñar con ellos, y se moría de ganas de volver a verlos. Sobre todo, a la Diosa Luna. Su beso, tras el sueño de su veinticinco cumpleaños, había despertado en ella más emociones y sensaciones que todos los besos, infortunadas caricias y noches de sexo había recibido en su vida. No solo con Galván, en aquellos inciertos inicios amorosos, sino también en cuantos labios y cuerpos había sentido en los últimos diez años, buscando aquellas placenteras sensaciones de las que su madre le había hablado y que ahora parecía, y padecía, escuchar a su alrededor.
Habían sido tantas sus frustraciones que, un día, venciendo a su vergüenza, le confesó a su madre sus temores y que nunca había sentido aquellas sensaciones de las que le había hablado. Su madre, comprensiva, le prometió que iba a experimentarlas, aunque fuera sin las caricias de ningún hombre.
Las galletas que su madre hizo aquella noche por su cumpleaños fueron tan especiales que sintió todas aquellas sensaciones de las que tanto le habían hablado y que ningún hombre le había hecho sentir. Solo el beso de la Diosa Luna le hizo sentir algo, siquiera parecido, en su vida. Por eso, se moría de ganas de volver a verla y aquella noche, al calor de la hoguera, mientras todos los demás reían, retozaban o bebían, solo pudo pensar en volver a sentirse abrazada por los brazos de la Diosa. Por primera vez en mucho tiempo, se sintió reconfortada.
En un momento dado, Galván se sentó a su lado y volvieron a hablar como lo habían hecho, diez años atrás, en su primer encuentro, pero Astrid le miraba con recelo y desconfianza. Aquel hombre, el destinado a ser su pareja en aquel ritual, no había sido capaz de hacerle sentir ninguna de aquellas emociones tan placenteras en ninguno de sus encuentros, y no podía perdonárselo, por mucho que siguiera mostrándose amable.
La alegría de aquella noche pensando en el próximo sueño con los Dioses se vio empañada por la mañana cuando la niña despertó. Sí, como cualquier primogénita de una bruja de sangre, ella también había pasado a ser bruja en aquella noche de su décimo cumpleaños, pero su aura mágica no era, en absoluto, lo que esperaban. Ni siquiera se elevaba por encima del aura de su madre, ningún sueño destacado en aquella noche, nada. Una bruja poderosa, pero nada más.
El resto de las brujas, incluida la abuela de la niña, se sintieron defraudadas. Astrid, en cambio, se sintió furiosa. No entendía cómo le habían hecho pasar por el ritual de concepción con Galván para nada. Había estado dispuesta a sacrificarse por el bien de todas las brujas, pero la desazón que le provocó saber que aquel sacrificio no había servido para nada consiguió que el ardor que sintió en las tripas la primera vez que Galván la penetró volviera a quemarla con más fuerza y llegara a abrasarle hasta el corazón. Ninguno de los allí presentes iba a ayudarla nunca. Solo habían querido aprovecharse de sus sueños para intentar poner sus vidas a salvo, sin preocuparse por sus sentimientos. Merecían sufrir lo mismo que había sufrido ella.
De nada sirvió que esa noche, llevadas por la desesperación de no saber el destino al que se enfrentaban, el Consejo decidiera crear un nuevo mundo en el que ella, la elegida por los Dioses, pudiera estar a salvo de la enfermedad que los asolaba.
Mientras las demás brujas valoraban las posibilidades de crear Grawell, un mundo para las brujas perseguidas, ella pasó la noche maquinando otra idea en su mente.
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Ifrinn
Al mismo tiempo que Lilian y Gare derrotaban a Reid, Triz y Galván se acercaban, sin contratiempos, a la primera mesa con comida del camino.
—Así que tú y Astrid concebisteis una hija juntos, delante de todo el Consejo —repitió Triz cuando Galván interrumpió el relato con el que le estaba amenizando el camino, al ver la mesa llena de comida.
—Como te dije, parte de la culpa de que Astrid actuara como lo hizo fue mía.
—No supiste satisfacerla. No hay nada más vengativo que una mujer insatisfecha.
—No es culpa mía que, para concebir a un hijo, haya que acostarse con un hombre y que los gustos de Astrid fueran por otro lado —repuso Galván—. Mi parte de culpa fue no saber ser comprensivo con los miedos que me relataba. Solo pensaba en llevar a cabo lo que el Consejo esperaba de mí. Todo aquello también era raro para mí, pero solo quise cumplir con mi deber. Debí ser más atento. Cuando nació nuestra hija, me centré más en ella que en su madre. Creo que se sintió apartada. Ese fue mi error.
—Los hombres siempre dándoos cuenta tarde...
—¿No tienes hambre? —inquirió Galván al ver que Triz ni siquiera se molestaba en echar un vistazo a la mesa y que solo se había detenido un instante para recoger un par de bombones.
—¡Lo que tengo es prisa! —exclamó ella—. Gare lleva demasiado tiempo en este lugar y sigo sin tener la sangre del Dios que no muere, no tengo tiempo para atiborrarme a pasteles. Solo quiero poder regresar cuanto antes. Me muero de ganas por volver a abrazar a mis hijas. A mí, al contrario que a Astrid, se me va la vida en suspiros cada vez que me tengo que alejar de ellas.
Galván, que llevaba siglos sin probar bocado, cogió dos pasteles y salió tras ella. Era conocedor de las limitaciones de aquel lugar y sabía que no podía desear lo que iba a comer. Por suerte para él, era un brujo de sangre muy experimentado y podía camuflar tanto sus pensamientos como sus deseos.
—Hay algo de este lugar que no te he contado —dijo con la boca llena.
—Y no van a ser buenas noticias, ¿verdad?
—Sí y no —respondió enigmático Galván—. ¿Recuerdas que te dije que todo es cíclico? Este lugar también.
—¿Y eso qué significa?
—Que Gare no puede morir, pero este lugar tiene sus peligros, y, si esas amenazas le vencen, volverá al principio.
—¿Quieres decir que, si le pasa algo aquí dentro, volverá al lago? ¿Que puede que esté por detrás y no por delante?
—Eso es. Nunca vas a poder saber dónde se encuentra. Puede que esté llegando a Ifrinn o que camine por detrás de nosotros. De todos modos, tienes que llegar hasta allí, porque es donde se encuentra el Dios Astado y necesitas su sangre para poder sacaros a los dos de aquí. Pero puede que no encuentres a Gare por el camino o que él nunca llegue hasta allí.
—¡Estupendo! ¿Puede salir mal algo más?
Triz estaba enrabietada y confusa cuando vio una sombra a lo lejos. Tenía tantas ganas de encontrar a Gare que, por un segundo, pensó que podía ser él, pero enseguida se dio cuenta de que quien se acercaba no se parecía en nada y eso la frustró.
—¿Cuánta gente hay aquí dentro?
—Que yo sepa: Gare, Lilian, tú y yo —respondió Galván.
—¿Y quién es esa señora? —inquirió Triz al tiempo que señalaba a la mujer que se acercaba con paso lento y arrastrado.
—Mira tú por donde... una pista de que Gare va por delante... —musitó el brujo.
—¿Cómo? —preguntó Triz, pero a Galván no le dio tiempo a responder.
—¿Triz? ¡Qué alegría volver a verte! —exclamó entusiasmada la señora, al llegar a su lado.
—¿Me conoce? —inquirió Triz extrañada, sin entender nada.
—¡Anda que no me ha hablado veces mi hijo de ti! Claro que te conozco. Nos vimos una vez cuando eras más joven y yo no estaba tan mayor. Estás más guapa que entonces, pero reconocería esa mirada, aunque pasaran cien años.
—¿Tu hijo?
—¡Gare! Hace un par de horas que me crucé con él y me propuso que me acercara al lago para esperarle por si acaso tenía que regresar. Es tan despistado el pobre que cuando le he preguntado por ti me ha dicho que no se acordaba e incluso me ha asegurado que estaba casado con una chica pelirroja que le acompañaba. ¿Te lo puedes creer? Mi hijo casado... Creo que el calor de este sitio le ha ablandado la cabeza.
—Su hijo no está casado. Se lo aseguro —replicó Triz, al tiempo que sentía la punzada de los celos en el pecho. Creía entender qué estaba pasando.
—Eso me ha dicho. La chica era guapa, pero creo que hacía mejor pareja contigo.
—Gare nunca ha sido mi pareja... —musitó sin poder evitar recordar el beso en el hospital o las veces que se habían besado en Grawell—. Aunque eso decían también mi tía Helen y mi madre. Debo de ser la única que no lo ha visto a tiempo...
—¿Y qué haces aquí? —interrogó la madre de Gare.
—He venido a buscarle. Está aquí por mi culpa y no pienso rendirme hasta sacarle.
—¿Sacarle? Espero que no te lo lleves muy lejos, porque me ha prometido venir a cenar. Hoy tocan huevos con patatas —comentó la mujer tras cambiar el rictus de su cara.
—¡Ah, no se preocupe! Gare irá a cenar —rectificó Triz al comprender que estaba hablando con una especie de espejismo.
—¿Vienes también?
—Me encantaría. Se lo aseguro —respondió con una sonrisa—. Es uno de mis platos favoritos.
—Entonces pelaré más patatas. Tengo que seguir caminando hacia el lago. No quiero que Gare llegue y no me encuentre. Nos vemos luego, bonita.
Triz se quedó mirando cómo la mujer se alejaba. Como había dicho la señora, solo la había visto una vez en su vida, y el hecho de que se acordara de ella le había hecho sentirse nostálgica de aquella época de su adolescencia, en la que su mayor preocupación era saber si iba a poder salir o iba a tener que quedarse en casa a hacer los deberes.
—Ya estás explicándome eso de que era una pista de que Gare iba por delante —dijo en cuanto la mujer se alejó.
—Sin problema. Este lugar es el Marbhreilig de Gare y, como tal, se reinicia cada vez que Gare perece en él y aparece en el lago. Este lugar le va mostrando tentaciones y peligros por igual para entretenerlo en su objetivo. Imagino que su madre fue una de las tentaciones, pero, si sigue paseando por aquí, es porque él no ha vuelto a reiniciar su Marbhreilig. Si lo hubiera hecho, no nos habríamos encontrado con ella después de habérselo cruzado.
—¡Perfecto! Entonces, no perdamos más tiempo.
Triz continuó el camino con prisas. La señora le había dicho que había visto a Gare hacía un par de horas, así que tenía mucho trayecto por recuperar.
No tardaron en llegar al principio de la empinada colina. A Triz le extrañó no encontrarse allí a Gare protestando por la cuesta. Aquella imagen le recordó lo mal que lo pasaron subiendo Ekabú y se le humedecieron los ojos al rememorar lo mucho que se había reído al verle asustado con los papiarkaudas. Con paso decidido inició el ascenso.
Lo que se encontró al llegar arriba le heló la sangre.
—¿Qué es este lugar?
—Uno de los peligros de los que te hablaba. Imagino que Gare se habrá tenido que enfrentar a él ahí dentro.
—¡Por el amor del Sol! Da miedo solo verlo —exclamó Triz—. Espera... este sitio a mí me suena de algo.
—Ah, ¿sí? —comentó Galván—. Si es uno de los peligros de Gare y a ti te suena, es que lo habéis compartido antes los dos. Tiene que ser un sitio al que Gare y tú hayáis ido juntos.
—Gare y yo hemos ido juntos a pocos sitios y solo últimamente, pero este sitio... ¡Por favor! ¡Es uno de los videojuegos con los que perdía el tiempo Gare!
—¿Un qué?
—Me olvido de que tienes siglos de existencia... Yo me he entendido. Cuando Gare y yo nos conocimos, siendo unos críos, él estaba jugando a este juego, alguna vez llegamos a jugar juntos en aquellos años. Gare era muy bueno a esto, se pasaba horas en esta realidad, puede que lleguemos a tiempo de encontrarle o que haya cruzado. Si vemos un vampiro muerto, es que lo ha conseguido.
No tuvieron problema en cruzar las oscuras calles del Londres de principios del siglo XX. Triz no jugó muchas veces a aquel juego durante su adolescencia, pero compartió un par de partidas con Gare haciendo de ayudante del Doctor Reid. Desde pequeña, quiso ser doctora o veterinaria y cuidar a la gente o a los animales, aunque en aquel juego tuviera que chuparle la sangre a alguno para poder continuar avanzando. Nunca habían durado mucho las partidas juntos, porque Gare ponía menos reparos en matar a los demás, pero al menos recordaba alguno de los callejones.
Sin encontrar a Gare en ninguno de los distritos, dio por sentado que había conseguido derrotar al peligro y había cruzado al otro lado. Cuando encontraron un montón de cenizas, cerca del puerto, estuvo segura. Sin perder más tiempo en recorrer los callejones, buscaron la salida del mapa al otro lado. Tras salir de las calles de los barrios pobres de Londres volvieron los campos verdes y la cuesta de la colina enfilaba hacia un acantilado.
—También conozco este lugar —comentó Triz al ver el paisaje.
—¿De otro de esos juegos a los que jugabas con tu amigo?
—Es algo más que un amigo... y no, esto no es de uno de sus videojuegos, este es el acantilado preferido de Gare. Siempre que necesitaba pensar o estar a solas le gustaba ir allí, al menos antes de la Tercera Guerra.
—¿Nunca te llevó?
—Creo que le habría gustado, y en algún momento a mí también me habría encantado que me invitara, pero nunca nos pusimos de acuerdo. El acantilado sigue existiendo, pero ya no es tan bonito tras los bombardeos con drones y la tormenta solar, aquí sigue siendo como lo recuerdo de mi infancia... ¿Es esto Ifrinn?
—Me temo que no... Ifrinn está allí —respondió Galván y señaló a un enorme iceberg.
—¿Y cómo vamos a cruzar? ¿Nadando? —preguntó Triz al ver que este flotaba sobre el agua a bastante distancia de la costa. Se acordó de cómo cruzaron de Grawell a Vulkafer, pero, en esta ocasión, no disponía de alas de marje para hacer una barca.
—No te equivoques. Eso que ves no es agua. Ven y compruébalo —indicó Galván al ver la incredulidad en los ojos de Triz.
La sola idea de descender el acantilado ya le parecía suficientemente costosa como para tener que imaginar cómo iba a llegar al iceberg que flotaba a más de quinientos metros de la orilla, pero fue peor cuando consiguieron alcanzar la costa, tras un par de horas de sudorosa y agónica caminata.
Cerca de la orilla pudo comprobar que Galván no le había mentido. Aquello no era el agua que ella conocía: no hacía olas, ni rompía en la arena, ni siquiera parecía tener corrientes.
—Písalo con fuerza —le pidió Galván.
Triz ni se planteó el motivo de aquella petición, se limitó a hacerlo segura de que, al pisar el agua, esta le salpicaría. Su pie chocó con una especie de dura roca.
—¿Es sólido? —preguntó sorprendida.
—Ahora mete el pie poco a poco —pidió Galván.
Triz le hizo caso. Al hacerlo, el pie se le hundió en el líquido y goteó de su zapato cuando lo sacó.
—¡Seré idiota! ¡Es un fluido no newtoniano[12]! ¿Cómo no me he dado cuenta antes?
—Entonces, ya sabes cómo vamos a cruzar.
—¡Ah, no! ¡Ni loca! Me muero antes de llegar al iceberg.
—¿Ves a Gare por alguna parte?
—No.
—¿Qué quiere decir eso?
—¿Que él ha cruzado? —dedujo Triz.
—Y que, si lo ha hecho, él y Lilian están más cerca de comprender qué es el agua que emana del pensamiento. Cuando lo hagan, pedirá un deseo y, si pide lo que le aconseje Lilian, se quedará aquí con ella para siempre.
—¡Eso sí que no! ¡Esa guarra pelirroja no se va a quedar con Gare!
—¿A qué esperas, entonces?
Pese a la presión, Triz no acababa de decidirse. Galván le proponía cruzar corriendo aquellos metros de líquido no newtoniano. Si corría sobre el líquido con rapidez y ejercía la suficiente presión al pisar, se comportaría como sólido y podría cruzar como si estuviera corriendo sobre una carretera. Pero, si no ejercía la suficiente presión, si no corría con la suficiente velocidad, el líquido se comportaría como tal y se hundiría en él. Y no tenía ni idea de la profundidad que aquel sitio pudiera tener. Temía no poder correr tanto tiempo tan rápido, hundirse irremediablemente y terminar ahogada en aquel líquido azul viscoso.
—Piensa que, si te ahogas, volverás a aparecer en el lago y solo tendrás que volver hasta aquí y volver a intentarlo —dijo Galván, que parecía leerle los pensamientos—. Eso sí, seguramente para entonces Gare ya habrá pedido su deseo y no podrás rescatarlo.
—Te juro que te odio —repuso Triz, que se quitó los zapatos para intentar correr más cómoda.
Sin demorarse más, dio un par de pasos a la carrera sobre el líquido azul, que aguantó su peso sin problema, pero lo hizo con miedo, con cierta inseguridad, y al tercero sintió que empezaba a hundirse. No iba lo suficientemente rápido.
—¡Mierda! —exclamó al notarlo—. No he avanzado ni tres metros, joder.
—Vas a tener que confiar más en ti misma si quieres llegar a Ifrinn.
—Está bien, está bien. ¡Allá voy! —gritó Triz e inició una carrera casi con los ojos cerrados, sin pensar e intentando poner todo su peso en cada paso para que el líquido aguantara.
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Astrid, año 1348
Por fin. El tercer sueño se había producido. El reencuentro con los Dioses no había sido como ella hubiera deseado, pero era mejor eso que seguir esperando. La situación en su poblado no estaba como para tener paciencia y la enfermedad seguía matando a la gente cada vez con mayor celeridad. Había temido no llegar viva a aquel momento, sin recordar que la Diosa Luna estaba de su parte.
El sueño tampoco había resultado tranquilizador. Estaba preparada para una imagen de la diosa más envejecida, en su fase anciana, pero no para lo desmejorada que la había visto y, sobre todo…, ¿qué hacía él allí de nuevo?
Pese a esos inconvenientes inesperados, no podía sentirse más contenta. La Diosa Luna había vuelto a confiar en ella. Había vuelto a sentirse querida y solo esperaba que, llegado el momento, pudiera estar a su lado. Su fin de ciclo estaba cerca e iba a estar con ella para hacerla renacer. Solo quedaba prepararlo todo. El Consejo no podía enterarse de sus planes. Tendría que ocultar sus intenciones. Durante el año que había pasado desde que su hija cumplió los diez años le había dado tiempo a planificarlo. La diosa le había dado tiempo. Aún faltaban dos soles negros para que se completara su ciclo. Tendría que borrar el rastro, reescribir la historia, que todos supusieran que ella era la salvadora que creían que estaba destinada a ser. Tenía que vengar su afrenta y, sin embargo, que en el recuerdo colectivo perdurara su imagen de elegida, protectora y amada primera gran bruja por si todo aquello no terminaba como había pensado. Su presencia en el sueño, compartirlo con él, la intranquilizaba, ya que seguramente él intentaría interponerse en sus planes. Y no podía hacerlo todo desde la Tierra, estando allí se exponía a ser descubierta. Era el momento de aceptar aquel lugar que el resto de las brujas había creado para ella. Iría a Grawell y, desde allí, orquestaría su venganza.
Para ir al nuevo mundo de las brujas necesitaba ser perseguida, acusada de brujería. No dudó en aumentar su exposición entre la gente del pueblo. Lo que hasta ese momento había sido una necesidad, ocultarse, ahora se había convertido en un inconveniente. Expuso su magia, no de una manera que llegara a asustar a aquellos insensatos, sino en pequeñas dosis: curó a un par de personas con sus hierbas naturales, hizo que una mujer obtuviera el amor de un hombre con uno de sus conjuros, salvó a un niño de morir ahogado. Nada especial. Todas, en apariencia, buenas acciones para crear esa aura sobre ella que necesitaba, lo suficiente como para llamar la atención de aquellos cabezas huecas que no eran capaces de comprender la naturaleza ni la magia que en ella se escondían. No le extrañaba que la diosa se hubiera cansado de ellos, eran tan ignorantes...
Cuando los rumores sobre su naturaleza empezaron a extenderse por el poblado, lo fue preparando todo. Habló delante del Consejo y les convenció de que había llegado el momento de ir a Grawell y de que mantuvieran a salvo a su hija, pese a que ella no era la bruja que esperaban, asegurando que, si ella era la elegida y la salvadora, haría todo lo posible para que la enfermedad que seguía asolándoles y que ya había mermado considerablemente a la población desapareciera. Quería que su linaje se mantuviera sobre la faz de la Tierra si esta era salvada. O al menos eso les dijo.
Lo que no quería era llevarse a aquella niña a ninguna parte, solo sería una carga, pero tampoco podía mostrarse ansiosa por perderla de vista. No se habría visto bien que la salvadora no fuera empática.
En realidad, no tenía ninguna intención de salvar a nadie, y menos al fruto de su vientre ultrajado en una ceremonia que, cada vez que regresaba a su mente, más forma de pesadilla tomaba. Pero su discurso conciliador y esperanzado convenció a los presentes de sus buenas intenciones. Solo le faltaba convencer a alguien más: a su madre.
Tenía que persuadirla de que la acompañara a Grawell. Para ella tenía destinada una venganza particular, por haber permitido que aquella ceremonia se llevara a cabo anteponiendo los deseos del Consejo para calmar sus ínfulas de bruja influyente. No podía permitir que nadie más se enterara, o su imagen quedaría ensuciada. De Galván no tenía que preocuparse, tras su tercer sueño ya sabía dónde iba a reencontrarse con él.
Por suerte, su madre no fue difícil de engatusar. Le dijo que la gente del pueblo sospechaba de ellas. Conocedora de la existencia del mundo de las brujas, no dudó en aceptar el castigo de los humanos para ir a aquel nuevo lugar en el que no envejecería más de lo que ya estaba y en el que podría compartir el resto de la eternidad con su hija. Ilusa…
Todo estaba listo: su madre convencida, su hija no deseada con una falsa sensación de seguridad y el Consejo seguro de que aquel era el primer paso hacia la liberación. No hay nadie más fácil de seducir que alguien desesperado.
Tampoco fue difícil conseguir que los ignorantes campesinos, que habían empezado a sospechar de sus actos, las acusaran a ella y a su madre de ser las únicas responsables de que aquel pueblo se estuviera viendo azotado, especialmente, por la enfermedad. Crédulos ignorantes que pensaban que un sacrificio a su dios sería suficiente para apaciguar su ira. Capaces de creer que un dios podría salvarles de la enfermedad y, sin embargo, incapaces de aceptar que ese mismo dios la hubiera enviado para purgar sus múltiples pecados. En este caso, una diosa. Su Diosa Luna.
En unos días el rumor se extendió como la pólvora y el inquisidor, junto a un séquito de fieles sirvientes, se presentó en la puerta de su casa para llevarla, o arrastrarla si era necesario, ante el Tribunal. Allí, para evitar las torturas, no dudaron en confesar sus supuestos crímenes, sin delatar a ningún cómplice, y fueron condenadas, como ya esperaban, a morir quemadas en la hoguera. Su plan seguía en marcha.
Mientras esperaban encarceladas, Astrid solo pensaba en su, cada vez más cercano, reencuentro con la Diosa Luna. Solo deseaba que le diera tiempo a completar sus planes con su madre una vez cruzado al otro lado. Ese cruce, o cambio de mundos, también la tenía intrigada, ya que no sabía cómo iba a producirse.
Había estado presente en el momento en el que el mundo era conjurado. Había sido testigo de su creación en la nebulosa Cabeza de Bruja junto a la estrella Rigel, pero, una vez creado, ninguna había cruzado a él y no sabía qué efectos iba a tener sobre ella ese tránsito. Ella estaba destinada a ser la primera.
El día en el que fue fijada su ejecución sentía los nervios en el estómago. Fueron llevadas a la plaza del pueblo entre los gritos e insultos. Su madre, conocedora de su nuevo destino, los miraba con desprecio mientras que ella, al igual que había hecho la mujer de pelo rojo el día de su décimo cumpleaños, hacía ya una eternidad, caminaba erguida y desafiante. Si aquellos pobres infelices supieran en verdad qué les esperaba, no estarían en la plaza blasfemándolas, huirían despavoridos como ratas.
Fueron atadas espalda contra espalda en la hoguera. Astrid miró al cielo. El sol todavía brillaba en el firmamento, pero la luna se había apuntado al espectáculo. Sonrió al verla.
«Amada Diosa, pronto será nuestro definitivo reencuentro», musitó sin dejar de mirar al brillante satélite, segura de que la diosa estaba escuchándola. No tardó en sentir el calor de las llamas acercándose a su ropa, pero el incipiente dolor fue mitigado por los nervios que sentía, esperando que la ineptitud del Consejo no se hubiera equivocado también con la creación de Grawell, como lo hicieron al aventurar los poderes magníficos de su hija, y que su plan se fuera al traste incluso antes de empezar. Solo el hecho de saber que, aunque fuera sin ella, la diosa renacería y que toda aquella gente padecería, la tranquilizó.
Una vez que el dolor se mitigó, abrió los ojos en un mundo parecido, pero distinto, aunque pudo reconocer el riachuelo que atravesaba su poblado y un pequeño grupo de casas semejante a donde vivían, solo que en este caso todavía estaban deshabitadas. Respiró aliviada. Estaba en Grawell y su plan seguía adelante.
Se instalaron en una de ellas, la más cercana al cauce del río para poder coger agua con facilidad y, mientras su madre adecentaba la casa, feliz ante la expectativa de la eterna vida prometida, se fue a recorrer aquel lugar en busca de las plantas que necesitaba. Estaba segura de que allí habría todo lo necesario para su conjuro, porque el Consejo se encargó de invocar aquel lugar para que no les faltara de nada para sus pociones y hechizos. Para su sorpresa, en aquel mundo nuevo, el tiempo, que en realidad no transcurría, parecía hacerlo más rápido. La noche no tardó en llegar y le cayó encima de regreso. Por fortuna, había localizado todo lo necesario.
Cenó ligero y esperó a que su madre se quedara dormida. Se levantó de un salto de su camastro y preparó el conjuro que había pensado usar. Iba a borrarle la memoria.
Hacer que nunca recordara haber sido madre, o abuela, que no quedara en ella ningún rastro de sus conocimientos mágicos ni de los actos que había llegado a cometer era su mejor venganza. Convertirla en una anciana inútil, tonta, perdida, sola, que permanecería así para toda la eternidad en aquel mundo desconocido. No se le ocurría mejor venganza para alguien que no había dudado en sacrificar a su hija por el supuesto bien común. Condenarla a vivir sola, sin magia y sin recuerdos, para siempre. Solo había un recuerdo que Astrid se negaba a borrar y que dificultaba el hechizo: la receta de las galletas con las que había llegado a experimentar los placeres prometidos y no alcanzados en ningún encuentro con brujo u hombre. Podría pedirle alguna de aquellas galletas para celebrar el renacer de la diosa, y los años de espera que le quedaban hasta ese momento se le harían más llevaderos.
Aprovechando el sueño profundo de su madre, rodeó su lecho con flores de lavanda y manzanilla que había recolectado para que no despertara y pronunció el conjuro de borrado de memoria.
—Glem Alltid. Miste minner[13] —repitió en varias ocasiones, hasta que una pequeña nube gris salió por las fosas nasales de la que, hasta ese momento, había sido su madre durante treinta y siete años y que a la mañana siguiente no sería capaz ni de reconocerla.
Salió de la casa y dio un paseo por el nuevo lugar en el que iba a vivir una temporada hasta que la Diosa Luna completara su fase de anciana, asombrándose de su absoluto y relajante silencio, mientras hacía tiempo hasta que su madre despertara. Quería asegurarse de que el hechizo había resultado eficaz, si no, tendría que repetirlo.
Pasó el resto de la noche recorriendo las orillas de aquel riachuelo, disfrutando de la calma de la oscuridad y del silencio, después de mucho tiempo condenada al ruido de los animales de la granja y al temor de sus pesadillas. Con los primeros rayos de la mañana, que tiñeron de un precioso violeta aquel extraño cielo, llegaron unos alaridos desde el interior de la casa. Astrid regresó sin prisa, disfrutando de cada uno de aquellos gritos desesperados, y se acercó a la puerta.
—¿Ocurre algo? —preguntó tras llamar.
Su madre abrió. Tenía los ojos abiertos de tal forma que parecía que se le iban a salir de la cara, la boca desencajada y miraba a todos lados asustada.
—¿Dónde estoy? No recuerdo este sitio —preguntó desorientada—. ¿Quién eres tú?
—Vine a por agua del río. ¿Está usted bien?
—No recuerdo nada. Ni siquiera mi nombre.
—Jane... Se llama Jane. Se lo he oído decir otras veces.
—¿Nos hemos visto otras veces?
—Por supuesto. Y nos seguiremos viendo. Me tiene usted que dar de esas galletas suyas tan ricas que hace —comentó Astrid con una sonrisa entre siniestra y divertida.
—Ah... mis galletas... de esas sí que me acuerdo... ¿Y dices que mi nombre es Jane?
—Sí.
—¿Y dónde estamos?
—En Grawell, el mundo de las brujas. Y este poblado se llama... Dumbsilly. —Rio Astrid ante su ocurrencia. Acababa de bautizar aquel lugar como el poblado de las brujas tontas.
—¿Soy bruja?
—Eso es. Por eso sus galletas son tan especiales. Solo usted tiene su secreto ¿Me puede hacer unas pocas? —pidió Astrid. El conjuro había salido a la perfección y le habían entrado ganas de celebrarlo. Era un día especial, como si fuera su cumpleaños, el primer día de su venganza, el primer día de una nueva vida hasta el renacer al lado de su amada diosa.
Su madre no se acordaba de nada, y, en cuanto tuviera sus galletas, la dejaría allí, sola, sin sentir ningún remordimiento. Si con alguien deseaba reencontrarse, era con la Diosa Luna. Después desaparecería de Grawell y dejaría allí a su madre abandonada, sin ninguna otra bruja que pudiera poblar aquel lugar, hasta completar el renacer de los mundos.
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Deseo...
Gare estaba tirado en el suelo sin importarle que fuera de frío hielo y que se le estuviera clavando en los huesos. Tener que cruzar aquel extraño mar a la carrera lo había dejado exhausto, al punto de que había estado a punto de ahogarse en aquel líquido viscoso a escasos metros del final, cuando, agotado, quiso detenerse unos segundos a descansar sintiéndose incapaz de dar un paso más. Por suerte, Lilian había tirado de él y le había hecho moverse cuando los pies ya empezaban a hundírsele. Llegó a la otra orilla rodando, incapaz de correr un metro, pero ejerciendo presión sobre el líquido con su peso.
—¡Joder! ¿Cómo se puede tener la sensación de ir a morirse cuando ya se está muerto? —inquirió con los pulmones a punto de salírsele por la boca.
—Venga, que tampoco ha sido para tanto —le recriminó Lilian que, más en forma, había llegado a la orilla conservando el resuello.
—Al menos, con lo poco que me dejan comer en este lugar y lo que me hacen andar, cada vez que tengamos que repetirlo estaré más en forma y me será más sencillo cruzar —comentó Gare mientras hacía esfuerzos por ponerse en pie—. ¿Estás segura de que este es el lugar? —preguntó y levantó la cabeza para echar una ojeada a su alrededor.
—La voz me dijo que el agua del pensamiento emanaba en los confines de Marbhreilig. Hemos cruzado el nuestro y hemos llegado aquí. Tiene que ser este sitio.
—¿Y me explicas cómo coño va a emanar agua líquida de un iceberg? —preguntó Gare, al ver que todo a su alrededor era hielo y piedras.
—Tendremos que derretirlo...
—Como no nos pongamos a frotar palitos...
—¡Vale! Deja de poner pegas. Algo se me ocurrirá. Este sitio siempre depara sorpresas. Vamos a echar un vistazo a ver si encontramos algo que nos ayude.
—En esta mierda de lugar nunca encontramos nada que nos ayude.
—El cuchillo con el que debilitaste al vampiro no te vino mal —replicó Lilian, harta de sus ironías negativas. Estaba deseando encontrar el agua, que pidiera el deseo y volviera a ser el Gare divertido que le hacía reír. El que no dejaba de protestar por todo le crispaba los nervios.
Cuando recuperó un poco el aliento, Gare siguió a Lilian sin protestar más. Estaban a los pies de una enorme montaña de hielo. No podían andar ni dos pasos sin tener que rodear o evitar clavarse uno de los carámbanos que brotaban del suelo como setas. Y, por mucho que avanzaban, no parecía que fueran a ningún lugar, el camino siempre era igual, como cuando salieron del lago y se enfrentaron a una infinita llanura verde, salvo que en este caso de llanura tenía poco.
—Dentro de poco no voy a poder ni pestañear. Se me están congelando las pestañas.
—¿¡Quieres dejar de protestar de una vez!? —recriminó Lilian—. Siempre igual. Ya estamos a punto de acabar este suplicio, hemos superado las tentaciones, enfrentado a tus miedos de videojuego, cruzado un mar a la carrera. ¿Podrás aguantar un poco de frío?
—Joder, un poco dice... —replicó Gare sin levantar la voz y observó cómo los dedos de las manos se le estaban poniendo azules.
—El lugar del que emana el agua del pensamiento tiene que estar aquí. La voz me lo aseguró y, a su manera, siempre cumple su palabra. Tenemos que seguir buscando —añadió Lilian—. Estoy a punto de conseguirlo —murmuró sin dejar de adentrarse en el hielo.
Gare estaba por preguntarle a qué voz no dejaba de referirse todo el tiempo, cuando le pareció ver, al final del camino que seguían, que el hielo se movía con lentitud.
—Lily...
—¿¡Qué!? —interpeló enfadada, segura de que iba a volver a quejarse por algo.
—El hielo se mueve... —Gare no apartaba la mirada de unas placas de hielo que subían y bajaban ligeramente—. Es como si la montaña estuviera respirando. —El símil encontrado para explicar aquel movimiento no consiguió tranquilizarle en absoluto.
Lilian observó que tenía razón, varias placas se movían a un ritmo lento y acompasado. Asentó la mirada en ellas, hipnotizada por el compás, y después la alzó poco a poco para averiguar dónde terminaban de moverse.
—¡Joder! —exclamó al fijarla unos metros más arriba.
—¿Qué? ¿Qué pasa? —se interesó Gare y se puso a la defensiva con los puños en alto.
—Que me ha parecido ver una cara.
Un rostro ovalado surgía sobre las paredes de hielo. Cuando Gare llegó a observar a la altura de sus ojos, estos empezaron a pestañear. Asustado, dio dos pasos atrás y acabó de culo entre dos enormes carámbanos.
—Está... ¡está vivo! El puñetero iceberg es como Frankenstein, joder.
—¿Qué hacéis aquí? —preguntó la imponente figura tallada en el hielo.
—Mi nombre es Lilian y este es Gare, mi esposo, y venimos en busca del lugar del que emana el agua del pensamiento —respondió al ver que Gare era incapaz de pronunciar palabra.
—No te pregunté quiénes sois, eso ya lo sé. Pregunté qué hacéis aquí. Ninguno de los dos venís a liberarme... —musitó la figura helada, y un vapor gélido salió de sus labios.
—No sé cómo... pero seguro que usted sí puede ayudarnos. Mi esposo se ha olvidado de todo tras nuestro accidente y necesitamos encontrar las aguas del pensamiento para que recupere la memoria y pueda disfrutar de las cosas que desea. Su Marbhreilig convierte en ceniza todo lo que toca o se lleva a los labios.
—¿Tu esposo? —La voz del iceberg resonó entre sorprendida e irónica.
—Sí, mi esposo —respondió Lilian titubeante. La montaña al hablar le había revelado que sabía que mentía—. Nos casamos antes de morir en un accidente de...
—Lo sé todo, Lilian —interrumpió la figura helada—. Sé quiénes sois. Lo sé todo de vosotros. Os cuidé a ambos. Soy el Dios Astado, Dios de la caza, la muerte y la magia, chispa de vida de la Diosa, amante e hijo. Dios del bosque y los animales. Dios del Sol y padre protector...
—La hostia, tiene más títulos que Daenerys Targaryen[14] —señaló Gare mientras intentaba ponerse en pie sin resbalarse en el hielo. Había conseguido salvarse de clavarse uno de aquellos témpanos helados en el culo de milagro y no quería volver a tentar su suerte.
—Solo quiero encontrar el agua del pensamiento —replicó Lilian ignorándolo—. Se me prometió. Me lo he ganado, ¿no crees? Se me aseguró que se encontraba aquí y solo pido que me ayudes a encontrarla.
—Pero ¡cómo te va a ayudar! ¿No ves que es el Diablo? ¡Pero si tiene hasta cuernos! —exclamó Gare—. Bueno, cuerno... —rectificó al ver que la figura tallada tenía una de sus astas partida.
—Milenios de lucha, siglos de encierro en este lugar, desafiando la crueldad de confinar en hielo al Dios del Sol, para que vosotros, mi creación más preciada, sigáis sin entender... —murmuró el Dios Astado y un nuevo aliento gélido escapó de sus labios. En sus ojos, lágrimas de granizo se precipitaron sobre el hielo crepitando entre los carámbanos.
—Por favor, discúlpele, ha perdido la memoria —suplicó Lilian—. Dígame dónde encontrar el agua del pensamiento. No tenemos mucho tiempo y no quiero que siga sufriendo las torturas de su Marbhreilig. Si de verdad nos conoce como dice, sabrá que mi amor por él es verdadero.
—Verdadero, pero egoísta —repuso el Dios Astado con sus ojos congelados fijos en Lilian—. Le quieres por cómo te hace sentir.
—¿¡Me vas a decir dónde están las aguas del pensamiento o no!? —increpó Lilian—. Cuando Gare las beba, ya no importará. Estaremos juntos para siempre y nada ni nadie podrá separarnos.
—¿Alguien me va a explicar algo? —preguntó Gare, pero tanto Lilian como el Dios Astado siguieron ignorándole—. Joder, me siento como la última aceituna de un plato.
—Ni siquiera eres capaz de entender qué son las aguas del pensamiento y que ya sabes dónde están, pero hace tanto que no eres capaz de expresar tus sentimientos que no podrás encontrarlas...
Lilian se quedó pensativa. La voz le había dicho que las aguas del pensamiento emanaban en aquel lugar y, sin embargo, el Dios Astado le decía que ella ya sabía dónde estaban. Para encontrarlas tenía que expresar sus sentimientos, y ya lo había hecho, le había dicho que estaba enamorada de Gare, puede que de manera egoísta como él le había dicho, porque no se estaba preocupando por los sentimientos de él, sino solo de los suyos, pero le quería. Ya tendría sentimientos hacia ella cuando pidiera el deseo.
—¡No sé dónde está! —gritó desesperada. Sin recibir respuesta por parte del dios y arrastrada por la desesperación, se echó a llorar. Se sentía impotente, idiota, incapaz de resolver un simple acertijo. Las lágrimas le resbalaron por el rostro y se congelaron a la altura de sus labios.
—Lo sabes, Lilian. La tienes frente a tus ojos —repuso el Dios Astado—. Y solo tu desesperación te la ha mostrado.
—¿Dónde? —inquirió Lilian incapaz de ver con claridad a través de su mirada acuosa—. ¡Yo solo veo hielo por todas partes!
—Más cerca, mucho más cerca. El agua del pensamiento no emana de ningún lugar, solo de nuestro interior.
—¡Las lágrimas! —gritó Gare entusiasta. No entendía nada, pero se sentía orgulloso de haber encontrado la respuesta—. Si es que siempre se me ha dado bien resolver acertijos.
—¡Ostras! ¡Es verdad! El agua del pensamiento. ¡Las puñeteras lágrimas! —exclamó Lilian—. ¿Y para eso necesitábamos venir hasta aquí? —preguntó confusa—. ¡He tenido el agua del pensamiento en todo momento! ¿Por qué la voz me pidió que viniera hasta aquí para encontrarla?
—Porque estaba seguro de que por ti sola nunca ibas a descubrirlo. Solo el Dios Astado podría desvelarte el secreto. Además, necesitaba que estuvierais aquí.
Lilian se tensó como un arco antes de disparar la flecha y, en un primer momento, ni se atrevió a mirar hacia de donde procedía la voz. La había reconocido enseguida.
—¡Gare! —gritó eufórica Triz al verle—. ¡Por fin te encuentro!
—¡Quieta! —exclamó Galván y la agarró por la única manga que le quedaba—. Ifrinn sigue siendo parte de Marbhreilig, es parte de todos los Marbhreilig, y el de Gare convierte en ceniza lo que se desea.
—Pero no me recuerda —replicó Triz—. No tiene sentimientos hacia mí.
—Los sentimientos no se han borrado. Siguen dentro de él, aunque no los recuerde. Si lo abrazas, te desharás y volverás al lago, créeme.
Triz comprendió y se detuvo, aunque se moría de ganas por abrazarle. Para controlar sus ansias, enfocó sus sentimientos en Lilian.
—¡Zorra! —gritó y se abalanzó sobre ella rabiosa—. Prometiste que, si podías hacer algo para conseguir que volviera, lo harías.
—¡Ey! ¡No le hables así a mi esposa! —protestó Gare y se interpuso en su camino. Eso hizo que Triz frenara de golpe para no tocarle.
—¡Que no es tu esposa, tonto!
—¿Y tú quién demonios eres? —inquirió Gare.
—¡Soy Triz!
—¿Triz? —La respuesta le descolocó por completo—. ¿La Triz de la que me hablaron Cristian y mi madre?
—Sí, esa misma.
—¿Y de qué nos conocemos? Porque no me suenas de nada.
—Nos conocemos de toda la vida. Desde que yo tenía doce años y tú diecisiete, desde que coincidimos en una cibersala de videojuegos y Norma y Jeni nos presentaron, aunque tú ese día ni siquiera te dignaste a dejar el videojuego para saludarnos. Hemos sido amigos toda la vida.
—¿Norma y Jeni? Tampoco me suenan de nada.
—¿Qué recuerdas de tu vida, Gare? —preguntó Triz nerviosa.
—Me acuerdo del colegio, de ir a una sala de ciberjuegos con los amigos cuando tendría unos dieciséis años... y luego no recuerdo nada hasta que empecé a salir con Nadia... —rememoró Gare con extrañeza al no poder recordar nada de esos años de su vida.
—Pasaron casi cinco años. Empezaste a salir con Nadia con veintiuno, justo después de tu viaje…, y yo me puse celosa —reconoció Triz—. No estaba segura entonces y he intentado negármelo muchas veces hasta ahora, pero ya me gustabas. Estuve en tu vida esos cinco años que no recuerdas y, de una forma u otra, he seguido en ella hasta ahora. He venido hasta aquí para recuperarte, para devolverte a una vida que no deberías haber perdido por defenderme. ¡Fue ella quien te mató! —exclamó Triz y señaló a Lilian.
Gare no supo qué decir. Estaba esforzándose en intentar recordar lo que aquella mujer le estaba diciendo, procurando comprender por qué Cristian y, sobre todo, su madre le habían hablado de ella. Debía de haber sido importante en su vida para que ellos la recordaran y le preguntaran por ella, y le producía ansiedad no poder recordarlo.
—¡Gare me quiere a mí, bruja loca! —exclamó Lilian—. Y en cuanto se trague mis lágrimas y pida su deseo podremos estar juntos para siempre y este infierno se convertirá en nuestro paraíso.
—¿Ella también es una bruja? —inquirió Gare, que no dejaba de mover la cabeza como en un partido de tenis.
—Desde que te has reencontrado con él aquí, le has llegado a besar, ¿verdad? —preguntó Triz, sin escuchar siquiera el comentario de Gare, e intentó controlar sus ganas de estampar la cabeza de Lilian contra el hielo.
—Por supuesto que le he besado. ¡Y él me ha besado a mí! Nos queremos.
—¿No has oído a Galván? —inquirió Triz con una sonrisa entre alegre y rabiosa en sus labios—. Gare ha perdido la memoria, pero su cuerpo sigue recordando sus sentimientos... Si te hubiera deseado en el momento de morir, ¡te habrías deshecho como un puto azucarillo! —Estaba furiosa. Lilian había aprovechado su ausencia para intentar seducir a Gare en aquel lugar y el muy tonto se había dejado. No podía culparlo, porque le habían borrado todos sus recuerdos juntos, pero ella recordaba cada uno de aquellos instantes vividos y le dolía. El hecho de que Lilian pudiera besar a Gare y ella no, aunque se muriera de ganas por hacerlo, era bueno, porque significaba que él la deseaba a ella y que no sentía nada por Lilian. Sin embargo, la enfurecía.
—Me da igual. En cuanto beba el agua del pensamiento me deseará, como lo hizo en el portal de su casa cuando tú lo apartabas de tu lado. Y estará conmigo para siempre y tú no serás para él ni un mal recuerdo.
—Muy bien, si tan segura estás de que te quiere, de que lo que pueda sentir por ti no es por culpa de que le han borrado mi recuerdo, adelante. Que Gare pida su deseo —dijo Triz con aparente seguridad. Por dentro los nervios la consumían. Había ido hasta allí para rescatarlo y, pasara lo que pasara, iba a sacarlo de allí, quisiera él o no. No iba a soportar el peso que le supondría dejarlo en aquel lugar.
Lilian recogió las lágrimas congeladas que aún surcaban su rostro y se las ofreció a Gare.
—¿Ves cómo este lugar siempre nos depara sorpresas, cariño? —inició. Triz, al oírle llamar cariño a Gare, tuvo que contenerse—. Pensábamos que tendríamos que encontrar una fuente de agua líquida y resulta que yo era esa fuente y el agua está congelada. Te dije que la iba a encontrar, que podrías pedir un deseo y hacer que este lugar no sea cruel contigo. Te lo prometí y he cumplido mi palabra. Podremos vivir juntos, quizás cerca del lago, por siempre. Solo tienes que calmar tu sed con mis lágrimas y desearlo —explicó con la mano tendida y una sonrisa frente a Gare.
Este cogió las lágrimas congeladas en la palma de su mano y se las quedó mirando unos segundos. Lilian, para animarle a hacerlo, y por hurgar en la herida de Triz, le dio un beso en los labios. Triz sintió, otra vez, los celos revolviéndole el estómago, como la vez en la que Astrid le besó para que pudiera respirar bajo el agua y salir de la cueva. Gare levantó la mirada y, por un par de segundos, sus ojos se cruzaron.
—¿El deseo lo tengo que pedir antes o después de meterme las lágrimas en la boca? —preguntó.
Triz no pudo evitar sonreír. Era posible que Gare se hubiera olvidado de ella, pero seguía siendo el mismo metepatas adorable que no se atrevía a hacer nada por miedo a equivocarse.
—Después —contestó Galván resolviendo la duda—. Y date prisa. No tenemos tiempo que perder.
—De acuerdo. Allá voy —anunció Gare y se metió las lágrimas en la boca. El hecho de que no se convirtieran en ceniza directamente ya le supuso una alegría. El hielo sabía a hielo y refrescaba la sequedad de su boca—. Deseo poder comer, oler, besar, tocar y sentir todo aquello que desee... y recuperar mis recuerdos.
—¡No! —gritó Lilian.
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Liberar a Astrid
Alana, sin hacer ruido, se levantó de la cama y preparó una pequeña mochila con algunos de los artículos mágicos que había ido sacando del sótano de su madre. Examinó en su grimorio toda la información que pudo del bosque de Otsa y después lo buscó en uno de sus libros. Necesitaba imágenes del lugar para poder concentrarse en él y aparecer allí sin perder tiempo y estaba segura de que alguna vez le habían contado la historia de un chico que se ahogó en el río, así que buscó las fotografías. Estaba terminando de mirarlos cuando sintió a Atzu frotando su cabeza contra su brazo.
—¡Ey! Buenos días —susurró para no despertar a su hermana.
«Hola», estornudó el chafya.
—Contigo quería hablar antes de irme. Tengo algo que pedirte.
«Dime», escribió Atzu con sus cuatro ojos brillantes abiertos de par en par.
—Tengo que ir a hacer una cosa. No sé cuánto tiempo voy a tardar en volver, pero espero que no sea mucho. Necesito que te quedes y cuides de Maya, de mi madre y de Nara. Sé que puedes hacerlo.
«¿Peligro?».
—Sabré defenderme, pero no me puedo ir tranquila si no sé que mi madre y mi hermana estarán bien. No quiero dejarlas solas por si algún peligro, como el rayo verde, vuelve a ponerlas en riesgo. ¿Lo entiendes?
«Sí», escribió Atzu, pero su mirada ya no brillaba como al principio. El chafya parecía triste.
—No te preocupes. Te traeré algo de beber antes de irme —prometió Alana en un intento por animarlo—. Así podrás hablar mejor con Maya. Te prometo que no tardaré en volver.
Atzu la miraba con ojitos afligidos y eso entristeció a Alana. Deseaba ayudar a Astrid, sentirse una bruja útil y hacer que su madre regresara antes, se había quedado muy preocupada al ver que los aparatos dejaban de funcionar, pero le daba pena dejar al chafya, así que bajó a la cocina de la casa de Nara y le trajo todo el líquido que fue capaz de encontrar sin despertar al resto. Atzu, que siempre tenía sed, no tardó en poner sus tres patas sobre el cuenco y en absorberlo.
«Atzu cuida hermana y madre», vaporeó en el aire sobre su enorme espalda.
—Lo sé —replicó Alana y abrazó al chafya. Había crecido tanto que casi no podía rodearlo con los brazos.
«Vuelve pronto. Peligro, me llamas».
—Lo haré.
Sin alargar mucho el abrazo, por miedo a echarse a llorar, Alana cogió la mochila, abrió la ventana y salió a la calle. Se concentró y deseó aparecer en el bosque de Otsa, pero no consiguió nada. Cuando abrió los ojos seguía en el patio trasero.
«¿Por qué no funciona?», pensó y volvió a intentarlo, pero el resultado fue el mismo.
Alana se enfureció. Para una vez que le pedían ayuda, era incapaz de hacer que su magia funcionara en el momento que más la necesitaba. Iban a seguir sin confiar en ella y no le iban a dejar ayudar. Su madre seguiría yéndose a otros sitios sin llevarla. Y no quería que volvieran a dejarla al margen.
Estaba maldiciendo por dentro su mala suerte cuando sintió que su mochila se movía a su espalda. Entonces lo recordó: Astrid le había dicho que usara las plumas del cuervo para llegar a Otsa. Nerviosa, rebuscó dentro de su mochila hasta que las encontró.
«¿Qué se supone que tengo que hacer ahora?, maldijo, incapaz de encontrar la respuesta. «Parece que no me puedo desplazar con mi magia a un sitio en el que no haya estado antes».
Cogió una pluma en cada mano y se las quedó mirando suplicante, a la espera de que le dieran una respuesta. Pese a su imperiosa necesidad, cuando la respuesta llegó, se asustó.
En un principio no notó nada, pero con una pluma en cada mano, estas empezaron a cubrir sus dedos, sus manos y seguían surgiendo de sus brazos. Sus extremidades acabaron cubiertas de plumas por completo.
«¿Podré volar?, se preguntó al ver los brazos emplumados.
Incrédula y confusa aleteó y se asustó al ver que sus pies se separaban de forma sutil del suelo.
Más convencida, volvió a mover los brazos y no dejó de hacerlo hasta que sus pies superaron la altura de la casa.
«Muy bien, puedo volar, pero ¿cómo voy a llegar a Otsa? No tengo ni idea de qué camino seguir», pensó. Una ráfaga de viento le dio la respuesta.
Las alas de cuervo le permitían desplazarse con rapidez por los aires y, con cada aleteo, avanzaba una gran cantidad de metros. Se sentía entusiasmada y miraba al suelo, asegurándose de que nadie pudiera verla. Por fortuna, era de noche y el toque de queda mantenía a la gente en sus casas. No tardó en dejar la ciudad atrás y, ya a salvo de posibles miradas, empezó a gritar jubilosa mientras hacía piruetas en el aire.
Con los primeros rayos de sol de la mañana pudo ver el bosque. Pese a que lo había visto en fotografías y su madre lo había detallado en su libro, el lugar le asombró.
Era aún más bonito que los jardines, bosques y parques que recordaba de pequeña y que desaparecieron con la tormenta solar. La hierba lucía verde, las piedras estaban cubiertas de musgo y hasta un pequeño riachuelo serpenteaba por entre las hayas. Agotada por el esfuerzo que le había costado trasladarse hasta allí, descendió a tierra. En ese momento, las plumas desaparecieron de sus brazos. Buscó un lugar por el que se filtraran los rayos del sol y se tumbó en la hierba. Allí cerró los ojos y dejó que la recargaran de energía mientras recordaba las veces que corrió descalza por sitios parecidos a aquel.
—¡Auxilio, Alana! —La voz de Astrid le hizo levantarse minutos más tarde.
—¡Astrid! He venido a ayudarte. ¿Dónde estás? —preguntó Alana sin dejar de mirar hacia el lugar del que creía que había procedido la voz.
Pero no recibió respuesta. Angustiada, cogió la mochila y salió corriendo hacia el interior del bosque. Astrid le dijo que tenía que buscar una cueva al otro lado de una cascada, así que siguió el cauce del riachuelo. Corrió saltando piedras, esquivando ramas y hundiendo sus pies entre las hojas caídas de los hayedos, sin desfallecer, hasta que vio una espesa niebla cubriendo el suelo. Entonces frenó en seco.
El aire, hasta ese momento cálido, se tornó gélido; las ramas se agruparon sobre su cabeza y cerraron el paso a los rayos del sol, privándola de la energía que estos le aportaban. El bosque comenzó a emitir sonidos que le ponían los vellos de punta. El idílico lugar se convirtió, de un instante para otro, en un sitio de pesadilla parecido al que solía ver en sus sueños cuando soñaba con el hombre malo.
Pero ahora, aunque solo habían pasado unos meses, ya no era tan niña como entonces. Había aprendido que tenía poderes, que era una bruja de sangre y los suficientes hechizos como para no tener miedo. Aun así, pisó la niebla con cautela.
Esta se revolvió bajo sus pies y creyó oír el siseo de unas serpientes por debajo de la espesa capa de bruma. A pesar de que se había intentado convencer de su valentía, dio un paso atrás y salió de ella. El siseo se detuvo.
—¡Socorro! —La voz de Astrid sonó esta vez con mayor nitidez.
—¡Aguanta! —pidió Alana y miró a la niebla con indecisión.
Tenía que hacer algo. No iba a servir de ninguna ayuda si se quedaba allí parada y la iban a seguir tratando como a una niña si no podía ayudar a Astrid ni a su madre a regresar. Su madre siempre se enfrentaba a todos los peligros. La había salvado de las pesadillas con el hombre malo y de los ataques de la bruja pelirroja. Se había arriesgado por ella todas las veces y había salido victoriosa, y ahora ella era incapaz de meterse en una simple niebla cuando su madre y Astrid la necesitaban.
Cuando las dudas amenazaban con atenazarla, el cuervo de ojos rojos y plumas negras que se había posado en su ventana cruzó sobrevolando su cabeza y se internó en el bosque pronunciando su nombre entre graznidos como había hecho en su sueño. Se agarró con fuerza a las cintas de su mochila y, apretando los dientes, echó a correr tras él.
La bruma volvió a revolverse bajo sus pies; el siseo se hizo más intenso y, en varias ocasiones, llegó a sentirlo rozándola. Los árboles, mecidos por un viento inexistente, empezaron a chocar sus ramas sobre su cabeza y sus hojas empezaron a caer sobre ella. Alana se puso a gritar cuando estas comenzaron a enredársele en el pelo y a clavársele en la piel, pero no se detuvo. Se había adentrado demasiado como para acobardarse e intentar regresar.
Una rama escondida en la niebla le hizo tropezar y caer. El frío que sentía en los pies le subió por todo el cuerpo, pero, ya en el suelo se dio cuenta de que el siseo lo producían las ramas deslizándose por él y no serpientes como ella había temido. Respiró aliviada. A las ramas, aunque estas se movieran mágicamente, no les tenía tanto miedo.
Se puso en pie y siguió corriendo. Las hojas de los árboles seguían enraizando en su piel y le dolía, pero pudo ver a lo lejos la catarata y al cuervo posado sobre unas rocas y eso le dio fuerzas para seguir con paso ávido.
Si no hubiera sido por el dolor que sentía, aquel lugar del que brotaba agua de forma mágica la habría impresionado, pero no tuvo tiempo de detenerse a contemplarlo. Rodeó la catarata y buscó la cueva sobre la que se posaba el cuervo y, queriéndose librar de aquellas molestas hojas, entró sin detenerse, pese a la oscuridad del lugar.
Ya dentro, a salvo de nuevos ataques, se concentró en su magia. Sabía que podía volver su piel casi incandescente, como había hecho con sus manos en el parque cuando casi abrasó las cadenas del columpio, y le pareció una buena idea para librarse de aquellas molestas hojas. Aunque para ello tendría que concentrarse más que ninguna otra vez y ya había gastado bastantes energías.
Cerró los ojos, apretó los dientes y cerró los puños. Como en ocasiones anteriores, pudo sentir la energía en su interior concentrándose en los dedos de sus manos, los notaba arder, pero esta vez no quería lanzar la energía desde ellas, quería distribuirla por todo su cuerpo para que las hojas vieran quemadas sus raíces. Intentó serenarse, si quería conseguirlo no podía centrarse en lo que no estaba haciendo bien, sino en intentar arreglarlo. Visualizó en su mente cómo la energía de sus dedos se extendía a la palma de sus manos, de allí a su antebrazo hasta llegar al codo y, por último, a todo el brazo. Lo imaginó y pudo llegar a sentirlo. Las hojas que se habían pegado a su piel dejaron de dolerle, dejó de sentir su presencia. No podía abrir los ojos, pero estaba segura de haberlas calcinado. Convencida de que funcionaba, se concentró en hacer arder su espalda y su cuello, lugares donde más hojas habían enraizado mientras corría agachada. Poco a poco sintió el dolor menguar, pasó de ser como un dolor de muelas a un simple padrastro molesto, hasta que desapareció.
Las últimas hojas, enredadas en su pelo, las arrancó con la mano. Terminada la extracción de la última, abrió los ojos. Un par de decenas de hojas humeaban en el suelo a su alrededor, pero lo que más la asombró fue que sus brazos, enteros, tenían el color del sol. La hoja que tenía entre sus dedos se revolvía y se enroscaba como un gusano intentando volver a enraizar. La arrojó lo más lejos que pudo.
—¡Alana! ¡Bajo el agua! ¡Corre!
La voz angustiada de Astrid la sacó de sus pensamientos. Aprovechó la luz que emanaba de sus brazos para iluminar el camino y adentrarse en la cueva hasta llegar al final, donde unas paredes que sudaban agua le impedían el paso. Allí no había rastro de Astrid, solo un pequeño estanque del que Alana no veía el fondo.
—¡Alana! ¡Socorro!
La voz de Astrid parecía surgir de aquel lugar. Le entró miedo. Hacía años que no había ido a nadar. Le enseñaron de pequeña, pero la Tercera Guerra la obligó a dejar las clases y la tormenta solar hizo que el agua escaseara.
—¡Alana! ¡El hombre malo está aquí!
No terminaba de decidirse. No estaba segura de la profundidad del agua y le daba miedo. El cuervo graznó a su espalda. Alana se giró a buscarlo, pero el ave chocó con ella y con su enorme tamaño la arrojó al agua. Sus brazos, aún incandescentes, hicieron brotar burbujas y vapor. Ya no había marcha atrás si quería demostrar su valor. Cogió todo el aire que pudo dentro de sus pulmones y se sumergió. Tenía que ayudar a Astrid para también ayudar a su madre.
Llevaba un rato buceando y empezaba a sentir que se quedaba sin aire, cuando le pareció ver una luz al fondo. Nunca había probado su magia bajo el agua, pero si no lo intentaba no tendría la oportunidad de volver a hacerlo. Había avanzado demasiado como para poder regresar y estaba demasiado lejos como para aguantar la respiración. Cerró los ojos, se imaginó en la luz y, al abrirlos, estaba allí, casi sin aire, pero cerca de la salida. Por fortuna, su magia volvía a funcionar.
Tosió un par de veces al salir del agua y tuvo que recuperar la respiración, apoyada en una roca, antes de echar un vistazo. Se encontraba en otra cueva, menos amplia que la anterior e igual de mal iluminada. Por si fuera poco, sus brazos ya no resplandecían y no podía usarlos para ver.
—¿Astrid? ¿Estás aquí? —inquirió sin atreverse a adentrarse.
Una ráfaga de aire la golpeó con violencia y la lanzó al agua de nuevo. Dolorida, consiguió sacar la cabeza a flote y respirar. La habían atacado y ni siquiera había visto venir el golpe. Tenía que estar más atenta si quería ser de utilidad.
—¡No la toques! —La voz de Astrid sonó entre las tinieblas.
Un rayo de luz amarilla blanquecina cruzó la cueva. Alana pudo ver la silueta de la mujer que se había sentado al borde de su cama al principio del rayo, pero no pudo ver sobre quién o qué golpeaba.
Salió del agua justo en el momento en el que otra ráfaga de aire la sacudió y volvió a sumergirla. Al hacerlo tan de improviso, no le dio tiempo a coger aire y tragó agua. El golpe le hizo dar vueltas como un molinillo dentro del estanque y, por un segundo, perdió el sentido de la orientación. No sabía si estaba subiendo o sumergiéndose más en las profundidades. Estaba segura de ir a ahogarse y de no ir a poder ayudar a su madre porque se estaba quedando sin aire en los pulmones y ni siquiera sabía hacia dónde tenía que nadar.
Solo la luz amarilla blanquecina sobre su cabeza le hizo decidirse por seguir nadando en aquella dirección. Salió del agua cuando ya los pulmones le ardían. Era la tercera vez que tenía que sumergirse y, si no conseguía evitar los ataques, una cuarta inmersión igual era demasiado para su resistencia. Sin salir del agua, invocó uno de los hechizos de protección aprendidos mientras los rayos seguían iluminando el techo de la cueva sin que ella pudiera ver nada.
—¡Corre, Alana! ¡Ahora! —La voz de Astrid le hizo salir del agua casi a la carrera.
A ella se la veía iluminada por la luz amarilla en el centro de la cueva y hacia allí fue.
—¡Date prisa! He conseguido repeler los ataques del hombre malo y que se tenga que alejar, pero no tardará en volver y querrá hacernos daño.
Astrid seguía hablándole sin necesidad de mover los labios, pero en sus ojos se veía brillar la preocupación.
—¡No sé qué tengo que hacer! —gritó Alana asustada. Creía sentir que cada una de las sombras que la rodeaban se movía y que iban a atacarla, otra vez, en cualquier instante—. ¿Cómo te libero? —preguntó sin dejar de mirar de un lado a otro casi de manera compulsiva y sin poder evitar que el miedo y el frío le hicieran temblar todo el cuerpo.
—¡Usa tu magia, Alana! Eres muy poderosa. Más que ninguna otra bruja.
—¿Yo? —inquirió sorprendida—. Si apenas sé hacer cuatro trucos de protección...
—¡Tienes la magia del Sol y la Luna! ¡Debes usarla!
—¿Cómo? —preguntó sorprendida. No entendía qué quería decir Astrid.
—Usas la energía del Sol para fortalecer tu energía, te desplazas invisible como la Luna en una de sus fases. ¡Solo tienes que juntar ambos poderes! ¡Usar la magia del eclipse! —La voz de Astrid seguía sonando inquieta y angustiada en su cabeza.
—¡Cómo se hace eso! —exclamó Alana desesperada. Hasta ese instante ni siquiera sabía que la magia que usaba para transportarse de un lugar a otro pertenecía a la Luna.
Estaba esperando una respuesta en su cabeza cuando la luz de Astrid dejó de brillar y toda la cueva se quedó a oscuras. Un viento, tan fuerte como el de un huracán, golpeó contra su hechizo de protección. El golpe fue tan violento que salió despedida unos metros por la cueva, aunque, al contrario que los dos anteriores, no le produjo dolor. Se asustó al sentir cómo el aura de protección se resquebrajaba tras golpearse contra las rocas.
Astrid volvió a brillar por unas décimas de segundo. Un nuevo rayo blanco sobrevoló sobre su cabeza y golpeó contra algo a su espalda que no pudo llegar a ver desde el suelo.
—¡Hazlo, ya! Me quedo sin fuerzas... —Escuchó decir a la voz de Astrid mientras veía como su luz tintineaba a punto de fundirse—. ¡Invoca la magia del eclipse! ¡Lo viste en tus sueños, Alana!
Creyó recordar el momento del sueño al que Astrid se refería. Aquel en el que un rayo de sol atravesaba la bola lunar en la que se había transformado el cuervo. Tenía que destruir la magia que mantenía a Astrid encerrada en aquella cueva haciendo pasar uno de sus rayos de energía solar por el vacío que se provocaba en cada una de sus desapariciones. Así conseguiría que la magia del Sol y de la Luna se juntaran, como en un eclipse, pero había un problema.
—¡Es casi imposible! El vacío se llenará rápidamente. Tendré que aparecer y desaparecer unas décimas de segundo y justo cuando mi propio rayo esté a punto de alcanzarme. ¡No va a salir bien! ¡No voy a ser capaz! —exclamó asustada.
—¡Ya vuelve! Tienes que intentarlo. Tienes que liberarme para que tu madre pueda regresar, Alana.
No se sentía preparada para aquello, pero tenía que intentarlo. Tenía que demostrar que era una buena bruja de sangre. Tendría que crear un rayo, lanzarlo, desaparecer, aparecer al otro lado de la cueva antes de que el rayo llegara y volver a desaparecer en el momento exacto en el que el rayo le daría alcance para que este chocara con el vacío provocando un estallido mágico que rompería las cadenas que mantenían a Astrid allí encerrada, como había desaparecido el cuervo en su sueño. Su madre tenía razón: los sueños le daban mensajes que, aunque en un principio no les encontrara sentido, tenía que memorizar. Se lo contaría en cuanto la viera para que estuviera orgullosa.
Cuando Alana cerró los ojos para concentrarse, el rictus de Astrid mutó. Dejó de mostrarse asustado y comprensivo y lució siniestro y con un halo de desesperación. Llevaba siglos esperando encontrar quien pudiera realizar aquel hechizo. Había hecho cómplice de sus sueños a su ascendente desde su niñez, segura de que se habían cumplido ya los siete siglos de condena, antes incluso de que ella pudiera sospechar que iba a ser el vientre donde gestar a la elegida. La había instruido en sus sueños y en su magia desde niña para que, llegado aquel momento, se pusieran de su lado y, sin embargo, la magia del eclipse necesaria para escapar del hechizo que Galván realizó para proteger los mundos había germinado en una niña asustadiza e inmadura que apenas conocía su poder. Pero ya no tenía tiempo que perder, la Diosa Luna no debía esperar más para llevar a cabo el renacimiento. Solo esperaba que, asustando a aquella mocosa con el rayo verde sobre su casa y los remolinos de aire en la cueva, esta supiera sacar todo su poder y liberarla.
Las manos de Alana enrojecieron, saltaban chispas de sus dedos cuando abrió los ojos. Nunca se había puesto a calcular la velocidad de su rayo, pero sabía que era mucha. La distancia máxima de la cueva no le daba más que unas décimas de segundo para aparecer al otro lado y volver a desaparecer.
—¡No voy a ser capaz! —gritó sin atreverse a lanzar el rayo, al borde del llanto.
—¡Tienes que serlo! ¡Tienes que hacerlo por tu madre! ¡Si el hombre malo me alcanza, nadie podrá hacerla volver! —espetó Astrid impaciente.
Alana lanzó el rayo. Unas décimas de segundo más tarde apareció al otro lado de la cueva, pero no fue lo suficientemente rápida. El rayo ya había golpeado contra la pared del fondo y trozos de piedra se desprendían al suelo.
—¡Otra vez! —animó Astrid—. ¡Has estado muy cerca!
—No sé si voy a tener energía suficiente. Cuanto más uso mi magia, más agotada me siento —explicó Alana.
—¡No tenemos tiempo! ¡Pon toda tu fe en ello!
Alana volvió a concentrarse. Los dedos empezaron a arderle de nuevo. No cejó en el empeño hasta que sus dedos volvieron a lanzar chispas. Observó el otro lado de la cueva y se imaginó allí antes incluso de lanzar el rayo. En el momento justo en el que liberó la energía de sus dedos cerró los ojos. En un pestañeo volvió a abrirlos. Pudo ver, como un destello, el rayo acercarse a ella mientras volvía a concentrarse en regresar al mismo sitio en el que estaba y volvió a pestañear.
Un estruendo sordo la hizo caer de espaldas, cuando el campo de energía provocado por el rayo al entrar en el vacío la alcanzó. Todo a su alrededor se volvió caótico: las paredes de la cueva se caían a trozos, el suelo temblaba, el agua del estanque empezó a burbujear como si estuviera ardiendo. Alana se arrojó al suelo y se intentó proteger con los brazos mientras invocaba otro hechizo.
—¡Al fin soy libre! —gritó eufórica Astrid transcurrido un tiempo. Esta vez sí movió sus labios y su voz disto mucho de ser la dulce voz que resonaba en la cabeza de Alana.
—¿Lo he conseguido? —preguntó aturdida y asomó los ojos entre sus brazos.
—Sí, pura suerte, pero sí.
—¿Ahora podrás traer de vuelta a mi madre? —inquirió Alana ilusionada.
—Antes hay otro lugar que debemos visitar y otra misión por delante —anunció Astrid, agarró de la mano a Alana y tiró de ella hacia el centro de la cueva.
—¿Otra misión? Le prometí a Atzu que regresaría pronto a casa. Estará preocupado y me estará esperando.
—Deja en paz al chafya. Tú y yo tenemos que ir a Grawell a liberar a una diosa y, para eso, tenemos que regresar a la orilla del río donde te has quedado dormida e irnos a Grawell.
Sin darle tiempo a oponerse, Astrid invocó un hechizo y ambas aparecieron fuera de la cueva sin necesidad de volver a sumergirse en las profundas aguas que seguían hirviendo. Sin escuchar las quejas de la niña, la llevó de la mano hacia la salida del bosque. Esta vez ni se esforzó en invocar la niebla que solía asustar a quien intentara acercarse a la catarata. Con ella se aseguraba de aparentar ser la princesa que rescatar y no el dragón sediento de venganza.
—¿A dónde me llevas? —preguntó Alana.
—Si quieres rescatar a tu madre, primero tienes que salir de Aisling.
—¿Aisling? ¿Estoy soñando? —A Alana aquella palabra le sonaba del libro de las sombras de su madre.
—Te quedaste dormida al llegar al bosque y ahora voy a llevarte de regreso a tu cuerpo. Después, iremos juntas a Grawell y rescataremos a la Diosa Luna.
—¿Y mi madre?
—Todo a su tiempo, pequeña. Todo a su tiempo —dijo Astrid, aunque en realidad sabía que, cuando la Diosa Luna fuera despertada, recuperar a su madre sería el menor de los problemas de la niña.
—¡Que no soy pequeña! —protestó Alana, harta de que todo el mundo la valorara por su edad—. Si no es por mí, seguirías encerrada —remarcó.
Astrid no replicó. Se limitó a llegar con prisas a las orillas del río donde la niña se había tumbado a recargar energía y se había dormido.
—Ya puedes despertar —le indicó y señaló el cuerpo de la pequeña que dormía, aunque inquieta, bajo los rayos del sol.
Alana obedeció sin más.
—¿Y ahora qué? —inquirió cuando abrió los ojos y se puso en pie y se encontró con Astrid a su lado.
—Nos vamos a Grawell, de vuelta a mi mundo.
Agarró la mano de Alana y, en unos segundos, ambas ardieron envueltas en llamas sin que la niña pudiera hacer otra cosa que gritar.
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Insuficiente
Todos los recuerdos regresaron a Gare tan de golpe que tardó un tiempo en procesarlos. Regresaron los recuerdos de la adolescencia con Triz y sus sentimientos hacia ella en aquel entonces; retornó el motivo por el que salió de Unreal Live y su reencuentro, los acontecimientos acaecidos en Aisling y los meses de hospital; rememoró el momento en el que conoció a Lilian, su cita bebiendo agua de chocolate, cómo habían estado a punto de besarse en su portal; cómo había tenido que irse para rescatar a Triz de Grawell, se habían sincerado el uno con el otro y se habían besado; pero, sobre todo, recordó cómo había muerto.
—¿Y dices que me querías? —increpó Gare encarándose a Lilian.
—¡Y te quiero!
—¡Estoy aquí por tu culpa, bruja loca!
—¡Vine a buscarte para estar contigo! ¡Nadie se ha preocupado por ti más que yo! Ella te dejó tirado semanas en el hospital, ¿recuerdas? —gritó Lilian al señalar a Triz—. ¡Ni siquiera se interesó por tu salud! Y tú corriste a ayudarla como un perrito en cuanto te necesitó. ¡Si te hubieras quedado conmigo, no hubiera pasado nada y seríamos felices! ¡Nos hubiéramos acostado esa noche y habrías acabado enamorándote de mí!
—No viniste a buscarle. Aquí te mandé yo, bonita —rectificó Triz—. La única que ha venido a buscarle soy yo y sé cómo hacerle volver.
—¿Sabes cómo sacarnos de aquí? —inquirió Gare.
—Sí, bueno, eso creo...
—Me vale. Sabes que siempre confiaré en ti —dijo Gare antes de lanzarse a abrazar a Triz.
—¡Espera! ¡Espera! —repuso esta y levantó la mano para detenerlo—. Has recuperado la memoria, pero no sabemos si ya puedes tocar lo que deseas sin convertirlo en ceniza.
—¿Y cómo vamos a comprobarlo? Aquí solo hay hielo. Nada que pueda desear, salvo tú.
—Espera... —pidió Triz y se puso a rebuscar en sus bolsillos—. Creo que tengo algo. ¡Sí! Aquí está —anunció al tiempo que sacaba un bombón de chocolate y sonreía—. Lo cogí de una de las mesas del camino.
Se lo lanzó a Gare. Este lo cogió en el aire y lo desenvolvió.
—¡Huele a chocolate! —gritó eufórico—. ¡Puedo olerlo!
Sin miramientos, se lo metió en la boca. Inmensamente feliz se puso a dar saltos de alegría por el iceberg, aun a riesgo de acabar como una brocheta en uno de los carámbanos, mientras el chocolate se le deshacía dentro de la boca y podía saborearlo. Ya seguro de poder abrazar y besar a Triz, se fue hacia ella.
—No podemos perder más tiempo —dijo Galván, que se interpuso entre ambos.
—¿Y este quién es? —preguntó Gare.
—Soy Galván, el último brujo de sangre.
—¡Ah, no! De eso sí que me acuerdo. Los brujos de sangre no existen. Nos lo dejó claro la tía Helen —replicó Gare, alegre por recordar de nuevo todo, pero en tono celoso al recordar que Triz había llegado con aquel chico joven de ojos azules.
—Es largo de explicar —dijo Triz—. Lo haré cuando regresemos a casa. Solo tenemos que conseguir la sangre del Dios que no muere.
—Me temo que eso no será sencillo —anunció Galván tras girarse hacia ella.
—¿Cómo que no? ¡Me dijiste que el Dios Astado estaba en Ifrinn! ¡Estamos en Ifrinn! ¿Qué me has ocultado ahora? —Triz estaba enojada. Harta de que no dejaran de salir dificultades.
—Y lo está... pero no sabía cuál iba a ser su estado, me separé de él en cuanto formulé el hechizo... Mi Dios... —repuso Galván y se arrodilló al pie del iceberg.
—Galván, hijo mío, el momento está cerca —habló la montaña.
—Lo sé... he hecho cuanto he podido. He aquí la elegida por Astrid, la heredera de su magia y la destinada a desnivelar las fuerzas.
—Triz... ¿has comprendido tus sueños? ¿Entiendes quién eres y por qué estás aquí? —interrogó el Dios Astado.
Triz miraba el iceberg incapaz de articular palabra. Se había quedado en shock al verlo hablar, al reconocer al Dios Astado de sus sueños tallado en él y al comprender que no iba a poder obtener la sangre de ningún dios si era de hielo.
—Sigo sin entender nada —musitó finalmente—. Solo sé que necesito su sangre para salir de aquí y poder llevarme a Gare conmigo.
—¡Ey! ¿A mí no piensas llevarme? —interrogó Lilian. Triz la miró con desprecio.
—No podrás obtener mi sangre hasta que recupere mi forma semihumana, y no podré recuperarla hasta que no sea liberado.
—¿Y qué tengo que hacer para liberarte? —interrogó Triz—. Soy la elegida por vosotros, los Dioses, para salvar los mundos.
—Solo eres la elegida por Astrid para desnivelar la balanza y destruirlos. No tienes el poder del Sol. Solo la magia de la Diosa Luna. Tú no puedes liberarme —anunció con solemnidad el Dios Astado.
—No entiendo... —sollozó Triz—. ¡Me dijiste en mis sueños que podía sacar a Gare de aquí! —gritó tras recuperar la entereza y zarandear a Galván.
—Y puedes... Solo necesitas las semillas del árbol que llora, la sangre del Dios que no muere y sembrarlas en tierra de desesperanza. Eso fue, exactamente, lo que te dije.
—¡Pero no puedo obtener su sangre si no puedo liberarlo!
—De eso yo no dije nada —remarcó Galván—. No estaba seguro de que fueras la elegida para dicho menester.
—¡Maldito hijo de puta! ¡Me engañaste! El cabrón de Cristian va a tener razón —exclamó Triz y comenzó a golpearle el pecho—. ¡He dejado solas a mis hijas porque, en mis sueños, me dijiste que podría rescatar a Gare de Marbhreilig!
—Mi Dios, su hija —anunció Galván, sin inmutarse por los golpes de Triz y dirigiéndose a la montaña—, ella sí parece tener los poderes del Sol y la Luna.
—¿Y por qué no está aquí? —La voz del Dios Astado resonó con tanta fuerza que pedazos de hielo se desprendieron del iceberg.
—Lo intenté —respondió Galván tras agachar la cabeza—. Pero mis poderes en Anwnn se vieron mermados con el paso del tiempo. Rescaté de la muerte a varios para que la vigilaran, pero, cuando descubrí sus poderes, fueron incapaces de traerla. Ella debía venir voluntariamente, pero es solo una niña de trece años. Pensé que Triz podía sernos de utilidad. Al fin y al cabo, es la elegida de Astrid para revivir sus sueños. Comprendí tarde que no era el objetivo.
—¡Oye! ¡Que estoy aquí! ¡Me he jugado la piel en Aisling para recuperar el libro de las sombras de Astrid, me quemé dos veces en una hoguera por ir a salvar Grawell, entré voluntariamente en hibernación para venir a Anwnn y acepté morir para entrar en Marbhreilig a devolver a la vida al hombre al que amo! ¡De algo valdré! ¡Digo yo!
—¿Me amas? —exclamó Gare sorprendido—. Nunca me lo habías dicho...
—Calla —le ordenó Triz—. Dime cómo salimos de aquí, o te juro que derrito esta montaña de hielo —amenazó a Galván y concentró la energía en sus manos.
—Mi Dios, algo no va bien —anunció Galván.
—¡Claro que no va bien! —gritó Triz—. O consigo la sangre o vais a comprobar si sirvo de algo o no.
Pero Galván no se dirigía a ella. Solo miraba la figura del Dios Astado.
—Mi Dios, me temo que Astrid ha sido liberada —comunicó Galván, al sentir como su alma empezaba a ser arrancada de aquel lugar.
—Si es así, pronto la Diosa Luna también lo será. Tenemos que estar preparados. La batalla definitiva está al llegar. Volveremos a vernos pronto, nuestra espera ha terminado.
Lilian y Gare se quedaron sorprendidos al ver que Galván se desvanecía en el aire. Triz corrió hacia él. Quería aferrarle de la ropa y obligarle a ayudarla, pero, cuando alzó los brazos para agarrarlo del cuello, terminó por desaparecer.
—¿Dónde coño ha ido? —inquirió Gare.
—Creo recordar que me contó que su destino y el de Astrid estaban ligados. En caso de que uno de los dos fuera liberado, el otro correría la misma suerte. Alguien ha debido de romper el hechizo que mantenía a ambos encerrados y habrá vuelto al lugar donde se produjo la última batalla —respondió Triz en un intento por entender lo ocurrido y por templar sus nervios.
—Pero tú estás aquí...
—¡Alana! Ha tenido que ser Alana. Mi hija ha liberado a Astrid y no puedo ayudarla —maldijo Triz.
—Pero ¿Astrid no es la primera gran bruja? ¿La que tuvo tus mismos sueños? ¿La que me besó en la cueva del bosque? ¿Astrid no es la buena en todo esto?
—No me lo llego a creer, pero, al parecer, nos engañó a todos. Por lo que me ha contado Galván, ella y la Diosa Luna son las que quieren acabar con los mundos para hacerlos renacer.
—Entonces... ¿el tipo con cuerno es el bueno? —interrogó Gare y señaló al iceberg.
—Eso parece.
—Entonces salgamos de aquí y devolvamos a Astrid a su cueva —propuso Gare.
—¡No podemos! Cuando vine a buscarte, lo hice con la intención de encontrarte todavía en Anwnn, no tenía intención de cruzar a Marbhreilig para hacerlo. Desde Anwnn podría haber regresado, solo estaba hibernando, pero no iba a regresar sin ti. Cuando crucé las puertas de Marbhreilig, también fallecí. No me importó porque Galván me anunció la manera de regresar. Pero lo que es peor: Nara se habrá asustado al ver cómo mis constantes vitales se paraban y no sabrá qué hacer. Como decida deshacerse de los cuerpos, no saldremos de aquí nunca. Y tampoco podemos hacerlo mientras no consigamos la sangre del Dios Astado. ¡Y, como puedes ver, es un iceberg!
—Tengo más malas noticias, Triz —anunció la voz grave del dios—. La única manera de que recupere mi forma es que tu hija libere a la Diosa Luna, pero, en caso de hacerlo, mi destino también está ligado al de ella. Como le ha pasado a Galván, en el momento en el que ella sea liberada, desapareceré y regresaré a Grawell. El lugar de la última batalla.
—¡Mierda! ¡Si vas a Grawell no habrá ningún dios en este lugar del que extraer su sangre y jamás regresaremos!
—¿La Diosa Luna está encerrada en Grawell? Triz y yo estuvimos allí hace unos días y no la vimos. De haberlo sabido, hubiéramos dejado que Grawell se chamuscara contra la estrella azul.
—No hubiera podido. Mi tía vive allí, ¿recuerdas? —repuso Triz.
—La Diosa Luna también perdió su forma tras la batalla —comentó el Dios Astado—. Con seguridad, ella también adquirió un aspecto similar al mío.
—Así que la Diosa Luna tiene que ser una montaña de Grawell... ¡Joder, Ekabú! La Diosa Luna es Ekabú —gritó Gare dirigiéndose a Triz.
—Por eso vuelve a la vida de noche... —musitó Triz, que seguía intentado comprender toda la información recibida.
—¡Hija puta, que casi me mata!
—Galván se sacrificó para salvar los mundos y nos separó durante siete siglos en distintos mundos. Ahora el tiempo ha terminado —anunció el Dios Astado.
—Pero ¿qué ocurrió? ¿De verdad la Diosa Luna y Astrid quieren destruirlo todo? —inquirió Triz.
—Esto fue lo que pasó...
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Astrid, dos años en Grawell. Encuentro final
Los días transcurrían a velocidad pasmosa y, sin embargo, todos eran aburridos. No ocurría nada. Se había asentado en una llanura, junto a un lago, en el que todo era calma y tranquilidad en un marco verdoso hasta donde alcanzaba su mirada.
Tras su llegada a Grawell, los acontecimientos no se estaban desarrollando como esperaba, aunque, por fortuna, la llegada de nuevas brujas había sido escasa. No contaba con que hubiera más gente allí en el momento del reencuentro con la Diosa Luna, pero la demora en el tiempo y una vez inaugurado el nuevo mundo habían propiciado que otras brujas perseguidas y quemadas en la hoguera hubieran corrido la misma suerte que ella y su madre. Al menos, y dado que la mayoría de la gente estaba muriendo por aquella enfermedad, el número de brujas y brujos no era muy elevado y todavía era controlable, aunque también habían llegado otras brujas quemadas con anterioridad a ella y cuyo cuerpo permanecía enterrado intacto. Su aspecto era grotesco, ya que conservaban las quemaduras producidas en la hoguera.
Para evitar visitas inoportunas de las brujas buscando su consejo, había creado un halo de misterio alrededor de aquel lago y ninguna de las otras se atrevía a acercarse. Una bruma de niebla cubría los alrededores y atacaba a todas aquellas que se atrevieran a acercarse. Deseaba estar sola, esperando el momento preciso en el que el último sol negro anunciara el reencuentro con su diosa y solo salía de los alrededores del lago para acercarse a Dumbsilly y comprar galletas a Jane para apaciguar sus instintos y hacer más llevaderos los días. Cuando pudiera abrazar a la Diosa, estaba segura de que ya no necesitaría aquel sustitutivo de sensaciones placenteras.
Pero su salida de los alrededores del lago para conseguir aquellas galletas hizo que el resto de las brujas, curiosas y envidiosas, la siguieran. Cuando descubrieron las propiedades de las galletas de su madre, todas quisieron que les diera la receta. La mujer estaba obsesionada con que querían robársela.
Al menos, las últimas noticias recibidas eran esperanzadoras. El segundo, y esperado, sol negro desde su marcha estaba a punto de producirse. Había llegado el momento y esperaba impaciente cualquier detalle que indicara su llegada.
La mañana del que debía ser su cuarenta cumpleaños, aunque no hubiera envejecido ni un solo día desde su llegada a Grawell y el tiempo allí transcurriera más deprisa, el cielo no amaneció teñido del color violeta habitual. La estrella azul que iluminaba aquel cielo se había teñido de un rojo sanguinolento y pintaba con él todo el paisaje. Desde la casa del lago pudo escuchar los gritos asustados de alguna de las brujas, pero ella sonrió al comprobar que, por fin, algo había cambiado en aquella anodina rutina diaria.
Sin pensarlo demasiado, salió de su casa y se fue caminando hacia el lugar en el que aquel brillo rojizo mostraba mayor intensidad. Era una zona cercana al río, donde empezaba a ganar caudal y recibía las aguas del mar. Se acercó hasta allí con la esperanza de que hubiera llegado el momento. Cuando descubrió a una anciana junto al cauce, sintió cómo el corazón se le desbocaba de alegría y sus piernas echaron a correr como si volara sobre el suelo.
—¡Señora! —gritó—. Me moría de ganas por volver a verla.
La anciana, que estaba de espaldas a ella, se giró ceremoniosa. Seguía con el mismo desmejorado aspecto que en su último sueño, pero, en esta ocasión, lucía una sonrisa radiante que calentó el pecho de Astrid solo con verla. La Diosa Luna se alegraba tanto de verla como ella.
No lo dudó. En cuanto llegó a su vera la abrazó como abraza una enamorada, con el alma. La diosa la correspondió del mismo modo.
—Astrid, querida... Me alegro tanto de verte. El momento ha llegado. He de renacer y tú... esta vez serás tú... renacerás conmigo, a mi lado. No habrá errores. El ciclo se completará y renaceremos juntas para siempre —susurró la Diosa Luna.
—Estoy lista —afirmó Astrid.
Ambas se agarraron de las manos y cerraron los ojos. Una suave brisa las envolvió. El olor de aquel aire le recordó el de las galletas de su madre: olía a felicidad, a bellos recuerdos, a alegría. La brisa jugaba con su pelo y le acariciaba el rostro, su vestido danzaba arrastrado por aquella suave caricia. Treinta años de espera desde aquel primer sueño habían merecido la pena. El corazón parecía salírsele del pecho y no podía sentirse más feliz.
La Diosa Luna inició un melodioso canto que, aunque estaba segura de que era la primera vez que lo escuchaba, le resultó familiar, como un recuerdo grabado en su subconsciente esperando el instante preciso para germinar. Llegado el momento, se unió al cántico de la diosa, cada palabra surgía en su cabeza justo antes de tener que ser pronunciada. La brisa, hasta entonces suave, arreció con fuerza y sus voces se elevaron para mantenerse audibles por encima del sonido que levantaba. Astrid sintió que aquel viento la elevaba, no solo físicamente, sino también de modo espiritual, sentía cómo la mano de la diosa, a la que se aferraba, ya no era un elemento externo, sino que formaba parte de ella, como si se estuvieran fusionando.
En ese instante, el estruendo del suelo abriéndose bajo sus pies hizo que las palabras de la canción dejaran de aparecer en su cabeza, la diosa dejó de cantar y el viento se detuvo.
—Maldito... —musitó la Diosa Luna.
Como en su último sueño, de las cicatrices de la tierra emergió la imagen imponente del Dios Astado. Malherido, con las lesiones de su cuerpo todavía sangrantes, pero con una imagen de fiereza y poder. A su lado, tal y como Astrid esperaba, la figura de aquel con el que sufría pesadillas por las noches y del que aún sentía, pese al paso de los años, su cuerpo jadeante sobre el suyo. Lo había visto en sus sueños, sabía que iba a estar allí.
—Detente, Astrid —gritó Galván.
—No serás tú quien me detenga —rio.
Pese a la convicción inicial, no tardó en darse cuenta de que aquella disputa no iba a ser tan sencilla de vencer como esperaba. El Dios Astado era tan poderoso como la Diosa Luna, y Galván, aunque le costara reconocerlo, era un brujo a su altura. ¿Cómo había podido nacer una bruja tan mediocre, como su hija, de aquella unión?
Estaba siendo tan cruenta la batalla que aquel páramo verdoso y rodeado de agua en el que había comenzado fue siendo destruido hasta convertirse en un lugar desértico en el que, con seguridad, no iba a crecer nada durante siglos. Pese a las heridas, todos se mantenían firmes en sus convicciones y seguían arrojando hechizos. Astrid se dio cuenta de que lo único que tenían que hacer era resistir. Puede que no consiguieran vencer al Dios Astado ni a Galván, pero, si su enfrentamiento seguía causando aquellos destrozos, solo necesitaba paciencia para que, en aquel mundo, y en todos los demás, no quedara nada que salvar. Ganarían de todos modos. Los primeros en perecer serían los que habían poblado Grawell, pero, una vez destruido, el resto, sobre todo en el que vivían los desagradecidos humanos, quedarían destruidos y, una vez terminada toda forma de vida sobre la faz de los mundos, Galván y el Dios Astado se rendirían ante la evidencia. Sin nada que salvar la única opción sensata era dejar a la Diosa Luna renacer.
Fue terminar de tener ese pensamiento en su cabeza cuando se dio cuenta de que no había sido la única en llegar a aquella conclusión. Por la forma en la que Galván la miraba entendió que él había llegado a la misma.
La batalla entre los dioses llevaba años produciéndose, ya en su segundo sueño pudo ver las heridas en el cuerpo del Dios Astado y su cuerno arrancado, pero ahora llegaba el final.
—¡No os saldréis con la vuestra! —gritó Galván—. Los mundos serán salvados. La Diosa no podrá renacer. ¡No esta vez! ¡No destruyendo a nuestra hija! Astrid, ¡no puedes desear que nuestra hija muera!
—¡Por supuesto que lo deseo! No es más que el fruto de la humillación que me hicisteis sufrir. ¿Qué vas a hacer para evitarlo, estúpido brujo? ¡Os aniquilaremos a todos y aquello que renazca de la Diosa será el fruto de nuestro mutuo amor, no de un encuentro forzado!
Estaba segura de que no iban a poder hacer nada por evitar su victoria. O se rendían y dejaban que la Diosa Luna renaciera, o destruirían los mundos en aquella batalla y no quedaría nada que salvar. De las dos formas, su amor se impondría.
Un brillo en los ojos de Galván le hizo temer su equivocación. ¿Qué pretendía? No tardó en comprenderlo.
Galván no quería vencerlas, solo inutilizarlas. Había comprendido que no iba a poder ganar la batalla, así que lo que tenía que conseguir era que dejaran de batallar. Había iniciado un hechizo poderoso que suponía su propio sacrificio, pero que le permitiría alcanzar su propósito.
—¿Qué haces? ¡Estás loco! —gritó Astrid al comprobar las intenciones del brujo—. ¡Nos condenarás a todos!
—¡No! Solo a los Dioses y a nosotros dos. Y no será por siempre, solo durante siete siglos. El número mágico[15].
Astrid conocía la magia de aquel número. El siete era la unión de lo terrestre con lo sagrado. Cuatro eran los puntos cardinales, los elementos: tierra, agua, fuego y aire, y tres eran las fases de la Diosa: virgen, madre, anciana. El siete unía ambas y les condenaría por siete siglos. ¿Estaba aquel loco dispuesto a sacrificarse durante todo aquel tiempo por una hija a la que apenas había podido ver?
—¡Vas a condenarnos a Marbhreilig! —gritó.
—Solo a uno de nosotros. No puedo condenarnos a todos al mismo lugar o la batalla continuaría. Te encerraré. Sola, abandonada. Durante siete siglos. Cuando el tiempo termine, regresaremos y, con las fuerzas de nuevo igualadas, volveré a condenarte por otros siete siglos si hace falta.
—¿Por qué?
—Para que nuestra hija, su descendencia y la descendencia de esta puedan seguir viviendo.
—¡Pero si no la conoces! ¡Si es una inútil que ni siquiera heredó nuestro poder! ¡Es el fruto de un error que no debimos permitir que se cometiera! ¡Y voy a corregirlo!
—¿Y qué vas a hacer para evitarlo? Ni siquiera tú ni la Diosa Luna podéis detener la magia de la unión de lo sagrado y lo terrenal. Ella solo representa a lo sagrado y parte de su creación está en su contra en esta ocasión.
Astrid comprendió que no le quedaba mucho tiempo. Tenía que hacer algo si no quería acabar condenada a aquel bucle infinito de siete siglos de soledad. Una rápida idea cruzó su mente: la próxima vez, transcurridos aquellos próximos setecientos años que no iba a poder evitar, las fuerzas no estarían igualadas.
Corrió hacia su casa, sabía que el hechizo de Galván no le iba a permitir escapar, pero tenía que dejar un legado, un mensaje, algo que permitiera encontrar a aquella que, transcurrido el tiempo, permitiera desnivelar las fuerzas en la batalla. Cualquier magia tiene su contrapunto y el poderoso hechizo de Galván haría que, transcurridos los siete siglos, alguien heredara la magia necesaria para que eso ocurriera. Solo tenía que ponerla de su lado, y con la imagen que había creado de ella ante el mundo, no sería difícil. Su venganza tendría que esperar, pero saboreada durante siete siglos terminaría por producirse.
Entró en su casa y buscó entre sus pertenencias. Necesitaba llevarse su grimorio. Suspiró aliviada al encontrarlo. Dejó un mensaje para aquellas que pudieran encontrarlo. No podía saber en dónde iba a confinarla Galván, pero sí sabía que sería fuera de Grawell, y no eran muchos los mundos conocidos en los que sus iguales pudieran tratar de encontrarla. Una vez allí, donde quiera que fuera, buscaría la manera de comunicarse con ellas. Solo tenía que conseguir que la buscaran.
Se quedó sin tiempo para nada más, tras escribir el mensaje vio cómo el hechizo de Galván empezaba a cubrirlo todo, como un espeso humo lleno de ceniza volcánica.
—Volveremos a vernos, brujo... —musitó—. Amada Diosa, te liberaré —prometió al echar un último vistazo por la ventana y descubrir una enorme montaña blanca donde antes solo había un paraje desértico. Estaba segura de que era ella porque las nieves de sus laderas le recordaron a su pelo blanco y las piedras al vestido que llevaba cuando la abrazó—. Da igual los años que pasen, ni la eternidad hará que me olvide de ti —añadió antes de que la nube de cenizas la alcanzara.
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Salir de Marbhreilig
—¿Qué vamos a hacer? —preguntó Lilian, que se había mantenido en un segundo plano desde que Galván había desaparecido, cuando el Dios Astado terminó de relatar el momento en el que este había salvado los mundos.
—Nada. No podemos hacer nada —repuso Triz abatida. Las palabras del Dios Astado le confirmaban que todas sus creencias, las de su tía, todo en lo que estaba basado su magia era una mentira. La Diosa Luna no era la diosa bondadosa que creían y Astrid no era la primera gran bruja, era la primera gran traidora. Y ella era su heredera.
Lamentaba no poder contárselo nunca a su tía y le partía el alma darse cuenta de que tampoco iba a poder explicárselo a Alana. Su sacrificio no iba a servir para nada. Ni siquiera iba a poder mantener a salvo a sus hijas.
—La Diosa Luna también está siendo liberada —anunció el Dios Astado de pronto, cuando los tres caminaban cabizbajos por el hielo.
Triz y Gare tardaron en reaccionar. Estaban tan sumidos en sus negativos pensamientos que no llegaron a escuchar con claridad las palabras del Dios Astado, solo cuando el iceberg empezó a resquebrajarse comprendieron que algo estaba pasando.
Pedazos enormes de hielo se desprendieron e hicieron peligrar su integridad. No les servía de nada esconderse tras los carámbanos más grandes porque estos también se resquebrajaban y amenazaban con caerles sobre sus cabezas. En poco tiempo comprendieron que, cuando la transformación del Dios Astado se completara, no iban a tener dónde permanecer de pie.
Lo primero que recuperó su forma habitual fue la asta intacta del dios. El hielo empezaba a retirarse y su forma semihumana era restablecida. Triz y Gare intentaban mantener el equilibrio sobre el hielo cuando vieron a Lilian salir corriendo hacia el lugar en el que el dios recuperaba su forma.
—¿Adónde va esa loca? —inquirió Gare al verla tropezar entre los hielos en un intento por escalar la resbaladiza montaña—. ¡Lleva un cuchillo en la mano!
Lilian había tenido una idea. Recordó llevar encima los cuchillos que cogió de las mesas de comida pensando en tener que volver a enfrentarse a las enfermeras y decidió usarlo para conseguir la sangre del Dios Astado antes de que este se desvaneciera, como había ocurrido con Galván.
El ascenso era complicado, pero no quería correr el riesgo de esperar a que el iceberg se deshiciera casi por completo y quedarse sin tiempo. Dos veces se resbaló y estuvo a punto de caerse por la ladera, lo que hubiera significado su seguro regreso al lago, si es que seguía existiendo tras la marcha del dios. Aunque el deshielo era rápido, casi vertiginoso, consiguió llegar a la altura del Dios Astado cuando la mitad de su cuerpo ya tenía forma semihumana.
—¡Lo siento! —se disculpó antes de asestarle un tajo a la altura del brazo—. Parece que la necesitamos.
El Dios Astado no dijo nada. Lilian se quitó la blusa e impregnó su tela en la extraña sangre, mezcla entre dorada, cereza y azul turquesa, que emanaba de la herida. Segundos más tarde, cuando el Dios Astado recuperó toda su apariencia, se desvaneció. Lilian se quedó aferrada al borde de un acantilado de hielo que antes no existía.
Inició el descenso, con la blusa ensangrentada entre las manos, mientras el resto del hielo también se iba derritiendo y, para cuando regresó junto con Triz y Gare, los tres flotaban sobre un minúsculo trozo de hielo que amenazaba con hundirse.
—¡Vamos a tener que volver a correr! —exclamó Triz.
—¡Aún no he recuperado el aliento de la anterior carrera! —protestó Gare.
—¡Haz lo que quieras, pero te vas a ahogar! —voceó Lilian e inició la carrera sobre las viscosas aguas de regreso a Marbhreilig.
Triz tiró de Gare y este, viendo que no tenía otra salida, empezó a correr. El líquido no newtoniano que formaba aquellas aguas resistió su peso mientras ejerció sobre ellas la suficiente fuerza, pero estaba agotado. A un centenar de metros de llegar a la orilla le fallaron las fuerzas y cayó de bruces al suelo. El violento golpe hizo que el agua se comportara como el cemento, lo que acabó por dañarle las rodillas, pero, al no moverse con rapidez, actuaron como el líquido que eran y Gare empezó a hundirse.
—¡Socorro! —gritó.
Iba el último de la comitiva y lastrado por el dolor no podía ponerse en pie. Triz frenó su carrera y regresó a su lado, pero tampoco podía detenerse a ayudarle, si no ejercía presión sobre el suelo también se hundiría. Para evitarlo se puso a correr alrededor de Gare en un intento por mantener firme la zona.
—¡Vamos! ¡Levanta!
—¡No puedo, Triz! Me he hecho polvo las rodillas.
Triz intentó agarrarle y ayudarle, pero, en cuanto se detenía un instante, sus pies se adentraban en el agua. No dejó de intentarlo, pero Gare no conseguía ponerse en pie y cada vez se hundía con mayor rapidez, como una piedra en un lago.
—¡Si no pones de tu parte, nos vamos a ahogar los dos! —gritó Triz.
—¿Y qué más da? ¡No podemos morir aquí dentro! Apareceremos otra vez en el maldito lago.
—¡Venga, no seas idiota! ¿Y si ahora que has recuperado tu memoria y tu Marbhreilig ya no afecta a tus deseos este lugar ya no se comporta igual? ¡Además, Lilian tiene la sangre del Dios! ¡Podremos salir de aquí! Solo tienes que llegar a la orilla.
Pero Gare no podía moverse, se había hundido demasiado como para conseguir salir y Triz también empezaba a tener problemas, no estaba acostumbrada a correr tanto tiempo seguido y empezaban a cargársele los gemelos y a sufrir pinchazos, el agua ya le subía por encima de los tobillos a cada paso.
—Lo siento, Triz. No puedo... —se lamentó Gare—. Corre tú hasta la orilla. Te quiero.
—No seas bobo. No te despidas. Prometí sacarte de aquí y voy a hacerlo —le recriminó Triz, aunque el agua ya le llegaba al cuello, no sabía cómo iba a poder sacarlo y sus palabras ya sonaban entrecortadas por las lágrimas.
—Te espero en el lago —anunció Gare cuando el agua ya amenazaba con atragantarle.
Pero Triz sabía que, tras haber sido liberados los dioses, no le iba a quedar tiempo para regresar hasta la orilla del lago a buscarle. Se sentía desesperada.
En ese instante, algo agarró por las muñecas a Gare y tiró de él. Sorprendida, vio cómo Lilian estaba usando su magia para rodearle con sus ramas y arrastrarle hacia fuera. La fuerza de la magia de Lilian fue suficiente como para tirar de Gare hacia la orilla. Aliviada, dejó de correr en círculos e inició una carrera lo suficientemente rápida como para no terminar de hundirse. Unos segundos más tarde, se dejó caer sobre la tierra firme con las piernas temblorosas. Gare estaba a su lado, todavía tirado en el suelo, pálido como el hielo del iceberg en el que acababan de estar. Lilian, en silencio, recuperaba la forma de sus brazos y se alejaba.
—Gracias —musitó Gare en cuanto recuperó el color en la piel.
—No me las des a mí —respondió Triz—. Ha sido Lilian la que te ha salvado.
—Puede que ella me haya sacado del lago, pero has sido tú la que has venido a este sitio solo por rescatarme. Has sido tú la que te has sacrificado por mí solo con la esperanza de unas palabras que un desconocido te dijo en uno de tus sueños.
—Sabes que no me perdonaría nunca que te ocurriera algo. Si había la más mínima esperanza de hacerte regresar, tenía que intentarlo.
—¿De veras me amas? —preguntó Gare y miró a Triz a los ojos ya con el aliento recuperado.
—¿Tú qué crees? —respondió Triz a la gallega.
—Creo que, salvo en el iceberg, nunca te había oído decirlo. A mí no me lo has dicho nunca...
—Y el disgusto que casi me cuesta para poder entrar en tu Marbhreilig...
—¿Y eso?
—Por no haberte expresado mis sentimientos nuestras almas no estaban vinculadas y casi no puedo acceder a tu Marbhreilig. Por suerte, traía conmigo tu colgante —contó Triz.
—¿Lo tienes? —preguntó Gare y sonrió. Echaba de menos la sensación de seguridad que llevar aquel colgante alrededor de su muñeca le producía.
—Sí —anunció Triz y sacó el colgante del bolsillo de su pantalón y se lo puso a Gare en la muñeca.
—No voy a volver a separarme de él nunca —dijo Gare y acarició el colgante con las fases de la luna—. ¿Y bien?
—¿Y bien qué?
—Que si me vas a decir que me amas o vas a arriesgarte a que nuestras almas sigan sin estar vinculadas cuando llegue el fin de los mundos.
—No voy a dejar que ese fin llegue nunca. Vamos a usar la sangre del Dios Astado, vamos a regresar y voy a poner a salvo a mis hijas y a todos...
—¡Me lo vas a decir o no! —exclamó Gare impaciente.
—Te quiero, ¿vale? —Rio Triz—. Estoy enamorada de ti. ¿Contento?
Gare la besó. Las aguas del pensamiento funcionaron porque Triz no se deshizo en cenizas y estaba seguro, ahora que había recuperado la memoria, de que tenerla entre sus brazos y besarla era lo que más deseaba.
—Yo también te quiero, bruja... —anunció Gare cuando sus labios se separaron.
—Venga, tenemos que plantar las semillas del árbol que llora y regresar —alentó Triz y se puso en pie.
—No sé si voy a poder. Tengo las rodillas hechas polvo y no me veo capaz de subir el acantilado.
—Es solo un golpe. En cuanto entren en calor te dolerá menos. —Triz le ayudó a levantarse.
—¿Me ayudarás?
—Creo que tendrás que apañarte tú solo por ahora. —Sonrió Triz—. Tengo que ir a hablar con Lilian.
—¿Qué tienes que hablar con ella? Por su culpa estamos aquí.
—Pero es ella quien tiene la sangre del Dios Astado. La necesitamos. Tengo que hablar con ella. Explicarle por qué la mandé aquí y espero no tener que luchar con ella otra vez para que nos dé la sangre.
Triz dejó a Gare intentando recuperarse y se dirigió hacia donde estaba Lilian, que se había alejado de la orilla y ya subía, con lentitud, por las rampas del acantilado.
—Gracias por salvarle —dijo Triz cuando llegó a su lado.
—No es nada —repuso Lilian. Su voz sonaba apagada—. Prometí hacer lo que estuviera en mi mano por sacarle de aquí —añadió y esbozó una tenue sonrisa al cruzarse con la mirada de Triz.
—Tuve que hacerlo... necesitaba que alguien estuviera aquí con él hasta que yo pudiera venir. ¿Lo entiendes? —preguntó en un intento por justificarse.
—Sí, lo entiendo. Al menos me ha servido para estar un tiempo con él. Aunque él no haya sentido nada con mis besos, yo sí que he podido sentirme querida con ellos.
—¿Tienes la sangre del Dios? —interrogó Triz sin querer perder más tiempo.
—Sí, la tengo, pero no pienso dártela hasta que me prometas que también me vas a sacar de aquí —replicó Lilian.
—¿A ti? ¡Estamos aquí por tu culpa! —protestó Triz aún con los celos estrujándole las tripas.
—Solo quería traer aquí a tu hija. Si no hubieras sido tan estúpida, ella habría ayudado al Dios Astado en lugar de a la Diosa Luna y los mundos no estarían en peligro. Pero, claro, como tú eras la elegida, ¿verdad? Me mandaste aquí, aunque te supliqué que no lo hicieras y, si no llega a ser por mí, ni tendríais la sangre del Dios ni habríais cruzado el agua. Gare se te habría ahogado. ¡Me merezco salir de aquí tanto como vosotros!
—Está bien. Te prometo que nos sacaré a todos de aquí —reflexionó Triz, sin tiempo para discutir y aún sintiéndose un poco culpable. Los Dioses habían sido liberados y la responsable parecía ser su hija, tenía que salir de allí cuanto antes—. Solo tenemos que coger las semillas del manzano llorón y sembrarlas junto con la sangre del Dios Astado en un terreno donde solo crezca la desesperanza.
—Entonces deberíamos subir a la cima del acantilado. En la tierra del videojuego de Gare seguro que hay mucha desesperanza de esa —aconsejó Lilian.
—A ver si Gare se da prisa. No hace más que quejarse de que le duelen las rodillas por el golpe —comentó Triz tras echar un vistazo hacia la playa y ver que Gare apenas había avanzado unos pasos—. A este ritmo no vamos a salir de aquí a tiempo.
—¿Estás segura de que quieres rescatarlo? —inquirió Lilian burlona—. Mira que es mono, pero no deja de protestar y poner pegas. A veces, me saca de mis casillas.
—No te creas, que también hay veces que me pregunto por qué he venido a buscarle.
Gare se frotaba las rodillas. Le estaba costando horrores caminar y cada paso que daba lo hacía cojeando. Triz y Lilian lo observaban con mala cara desde el acantilado y se esforzó en avanzar. Ahora que había recuperado sus recuerdos y que Triz le había confesado abiertamente sus sentimientos, no quería defraudarla.
Pero Triz tenía razón y, al cabo de unos cuantos pasos, sus rodillas, aunque seguían ardiéndole como el fuego, pudieron sostenerle y ayudarle a subir el sinuoso camino hasta llegar a lo más alto del acantilado. Por delante de él, Triz y Lilian parecían mantener una conversación que no podía llegar a escuchar. Seguro de que estaban hablando de él, la curiosidad conseguía que siguiera avanzando.
Cuando llegó a lo más alto, no sin esfuerzo, Triz y Lilian estaban escarbando un pequeño agujero en la tierra oscura del lugar donde terminaba la ciudad del Londres antiguo. Fue entonces cuando se dio cuenta de que Lilian no llevaba la blusa puesta y que a Triz le faltaba un enorme trozo de tela de la suya que también dejaba vislumbrar su ropa interior. Por primera vez, desde que se había despertado en aquel lugar, sintió el hormigueo del deseo y se quedó un rato mirándolas. Con su memoria, habían vuelto también sus instintos y deseos carnales, y habían vuelto con fuerza.
—¿Qué hacéis? —preguntó tras animarse a acercarse a ellas.
—Mientras llegabas hemos sembrado las semillas envueltas en la sangre del Dios Astado para ir ganando tiempo. Ahora estamos esperando a que algo ocurra —respondió Lilian.
—¿Y cuánto va a tardar en pasar?
—Somos brujas, Gare, no adivinas —replicó Triz.
—¿Qué pasa?, ¿que ahora sois amigas? —inquirió él al ver que Triz hablaba en plural.
—Hemos estado hablando mientras subíamos por el acantilado. Digamos que ambas hemos entendido nuestras motivaciones para actuar como lo hicimos y hemos llegado a un acuerdo.
—Ah, ¿sí? ¿Vamos a hacer un trío cuando salgamos de aquí? —se mofó Gare al tiempo que se frotaba las manos como un usurero trabajador de banca. Los pensamientos que había tenido al verlas medio vestidas y los deseos recuperados hablaron por él.
—¡Serás imbécil! —espetaron las dos brujas al tiempo.
—Joder, sí que habéis hablado durante el camino, que hasta os compenetráis al insultarme.
—Te lo has ganado —repuso Lilian.
—Vas a hacer que me arrepienta de haber venido a rescatarte —le recriminó Triz.
—Vale, vale, ya me callo. Solo era una broma —se excusó Gare escudándose tras su habitual sentido del humor.
Por suerte para él, no tuvo que dar más explicaciones porque el suelo donde habían plantado las semillas empezó a temblar y una pequeña planta germinó, pero, para desgracia de los tres, la cantidad de sangre que le había dado tiempo a conseguir a Lilian no era mucha y lo que parecía ir a convertirse en un robusto árbol se quedó solo en un pequeño bonsái.
—¿Eso es todo? —indagó Gare al ver esa especie de arbusto casi sin hojas.
—Lo siento, creo que no conseguí la sangre suficiente —se disculpó Lilian, que agachó la cabeza desencantada.
—Al menos tuviste el valor de ir a conseguirla. Gare y yo no podemos decir lo mismo.
—¡Esperad! —exclamó Gare tan fuerte que Lilian volvió a levantar la cabeza—. Algo está pasando en el arbolito —dijo, al ver cómo de entre las pequeñas ramas parecían salir frutos.
Exactamente dos pequeñas manzanas del tamaño de una mandarina.
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La Diosa Luna
Las llamas se encendieron y apagaron con rapidez y, al contrario de lo que pensó Alana, no le produjeron ningún daño, pero el susto no se lo quitó nadie. Aún estaba temblorosa cuando abrió los ojos y descubrió que ya no estaba cerca del río, sino que Astrid la había llevado de la mano hasta un lago enorme rodeado de árboles.
—¿Dónde estamos? —inquirió al darse cuenta de que aquel no era el bosque de Otsa, pues este era un hayedo y ahora estaban rodeadas de robles.
—Estamos en Grawell, el mundo que las brujas crearon para mí para salvarme de la ignorancia de los hombres. He vuelto a casa, al último lugar en el que vi a la Diosa.
—¿Grawell? Aquí estuvo mi madre hace poco. ¿Hemos venido a buscarla? ¿Por eso me has traído aquí?
—Antes de buscar a tu madre hay otra misión que tienes que ayudarme a cumplir. La liberación de la Diosa Luna es prioritaria.
—¿La Diosa Luna? Solo soñé con ayudarte a ti y quiero volver a casa. He dejado a mi hermana y a Atzu solos y quiero saber si mi madre está mejor —replicó Alana que, llevada por su responsabilidad, se sentía culpable de haberse ido tanto tiempo de casa.
—Ya nos encargaremos de tu madre cuando llegue su turno. Vamos a liberar a la Diosa —respondió Astrid y tiró de la mano de Alana que mantenía fuertemente agarrada—. Y no te preocupes por el chafya, saben cuidarse solos.
—¡Que me haces daño! —recriminó la niña y de un tirón consiguió zafarse del agarre—. No quiero estar aquí, quiero volver a casa. Ya te he ayudado y me prometiste hacer regresar a mi madre. Y a ella le prometí cuidar de mi hermana. Así que me voy.
Cerró los ojos, se concentró en su casa y se imaginó en la entrada. La alegría de creerse de vuelta se le evaporó del rostro al ver que seguía en los alrededores del lago.
—¿Por qué no ha funcionado? —preguntó en voz alta, aunque en realidad la pregunta se la hacía a sí misma—. Es la segunda vez que no funciona y en esta sí he estado en el lugar al que quería ir.
—Porque estamos demasiado lejos de tu casa. Porque, como Otsa, Grawell es un lugar protegido por la magia. Te diré cómo volver en cuanto me ayudes a liberar a la Diosa —respondió Astrid impaciente y harta de tener que tratar con una niña. Aquella mocosa le recordaba a su hija, aunque esta era menos inútil, su magia al menos era más poderosa. Algo que, por otro lado, le enfadaba. Su hija, la nacida de sus entrañas, menos poderosa que esa cría descendiente.
—No lo entiendo —espetó Alana, que había vuelto a cerrar los ojos y se había vuelto a imaginar en su casa con idéntico e infructuoso resultado.
—Mira —dijo Astrid al agarrarle la mano y volver a tirar de ella indicándole un punto azul entre los árboles—. ¿Se parece en algo al sol que brilla en tu cielo? —Alana se quedó mirando a la estrella azul que iluminaba el firmamento y negó con la cabeza—. Ya sabes por qué no puedes volver. Ni siquiera estás en tu mundo. Y ahora deja de comportarte como una niña y ayúdame a liberar a la Diosa Luna. Demuestra que eres una bruja digna de tus poderes heredados.
Alana, resignada y sin comprender cómo había llegado hasta allí, aceleró el paso para que Astrid dejara de arrastrarla. Aquel lugar era precioso, pero la angustia de no poder regresar a casa, de no saber cómo estaban su hermana o Atzu, no le dejaban disfrutar del paisaje. Solo pensaba en liberar a la Diosa Luna cuanto antes y que le dijeran cómo podía volver. Temía retrasarse mucho y que les pasara algo o que su madre regresara antes que ella. Si lo hacía, le iba a caer una buena bronca.
Astrid se desesperaba cada vez que Alana se quejaba. Llevaba siglos esperando aquel momento y ahora una niña la retrasaba cuando ya creía tenerlo al alcance de la mano. Siglos de impaciente espera hasta que las estrellas le anunciaran el nacimiento de una niña con los poderes del Sol y la Luna; años de influenciar en los sueños de la que iba a ser su madre para que, llegado el momento, convencerla de ponerse de su lado; una vida de engaños para que las brujas la consideraran la elegida para salvarlos a todos cuando, en realidad, nadie odiaba más a las personas que ella.
Había sido una niña revoltosa pero buena, hasta que los sueños y la magia llegaron a su vida. Tras el segundo sueño, y por los anhelos de gloria de su madre entre las brujas, la habían mancillado, vejado, utilizado. Y todo para nada. Solo el abrazo y el beso de la Diosa la reconfortaban y, cuando ya creía tener todo preparado para reunirse con ella, Galván se entrometió en su camino. Había tenido que esperar siete siglos hasta ese momento. Siete siglos que solo habían conseguido que su odio por la gente aumentara tan exponencialmente como su amor por la Diosa Luna.
La elegida ya había descubierto sus poderes, y, aunque no le había dado tiempo a madurarlos, no estaba dispuesta a esperar a que eso ocurriera. Liberaría a la Diosa Luna uniendo su magia a la de la niña y pronto los mundos volverían a renacer; la Diosa Luna cumpliría su ciclo vital y ella conseguiría un lugar de honor a su lado. La venganza que tantos años llevaba esperando contra aquellos insensatos que osaron traicionarla y corromperla se consumaría, al menos contra sus descendientes. Debía tener paciencia, estaba cerca su victoria, ni siquiera Galván iba a poder evitarlo esta vez, pero le desesperaba no poder teletransportarse hasta la Diosa Luna y tener que ir caminando porque la niña no conocía el lugar.
—¡Venga, vamos! No podemos perder tiempo —insistió cuando Alana intentó detenerse a ver un enjambre de linquebrines.
—¿Qué son esos bichos? —inquirió asombrada.
—Ya te lo explicará tu madre cuando regrese. Vamos a lo importante… —respondió Astrid mientras que, por dentro, pensaba en que, si todo iba bien, la niña no iba a tener tiempo ni de reencontrarse con su madre. En cuanto la Diosa Luna fuera liberada, iniciarían el reinicio de los mundos.
Astrid seguía desesperándose, el trayecto entre el lago y el lugar al que iban no debería de haberles llevado más de media hora, en cambio, llevaban una y todavía no habían llegado. Empezó a preocuparse, estaba segura de que cuando la niña la liberó con ello también lo hizo con Galván, y aquel idiota volvería a intentar evitar que se salieran con la suya. No tenía tiempo que perder si quería liberar a la Diosa Luna antes de que se presentara allí para impedírselo.
—En cuanto liberemos a la Diosa Luna, ¿me dirás cómo volver a casa? —Quiso saber Alana.
—Siempre que no protestes y hagas lo que te digo, sí, te diré cómo irte a casa —mintió.
—¿Y qué tenemos que hacer para liberarla? ¿Dónde está encerrada?
—La Diosa Luna no está encerrada.
—¿Entonces? —preguntó Alana—. No comprendo.
—Esa es la Diosa Luna —espetó Astrid al tiempo que hacía que la niña mirara al frente.
—¿Quién? —volvió a preguntar Alana tras escudriñar los alrededores y no ver a nadie.
—Quién no, qué.
A Alana se le cayó la mandíbula. Frente a ellas se alzaba una enorme montaña. Tan enorme que, para poder ver el pico más alto, tuvo que estirar el cuello y echar la cabeza hacia atrás todo lo que pudo, como si estuviera mirando un viejo rascacielos de los que la llevaba a ver su madre cuando era una niña antes de la Tercera Guerra Mundial. Recordó la vez que se subió a lo más alto de uno de ellos y cómo la gente le parecía minúsculos puntitos en el suelo. Así le hizo sentir aquella montaña, como un minúsculo e insignificante puntito.
—¿La montaña es la Diosa? —preguntó, aunque se temía la respuesta.
—Así es. Y tú y yo vamos a hacer que recupere su verdadera apariencia.
—¿Cómo? —interrogó Alana insegura. No se veía capaz—. Casi no consigo liberarte a ti de la cueva. El hombre malo casi consigue ahogarme.
—Pero ahora ya estoy libre y también podré usar mi magia. Juntas haremos el hechizo más poderoso que la magia conoce. La órbita mágica.
—¿Y cómo se hace eso?
—Haciendo girar la magia del Sol y la Luna alrededor de aquello sobre lo que queremos que la órbita mágica actúe. En este caso, alrededor de la montaña.
—¡Pero es enorme! —gritó Alana otra vez con el cuello torcido y la mirada fija en la cima—. Tardaré mucho en darle la vuelta una sola vez.
—Y es ahí donde mi magia va a ayudarte. Ahora que estoy liberada y fuera de Aisling, he recuperado todo mi poder y aumentaré tu velocidad ralentizando el tiempo de todo lo que te rodee.
Ante la cara de asombro de la niña, decidió explicarle lo que tenía que hacer y cómo lo iban a conseguir. La niña tendría que hacer algo parecido a lo que había hecho para romper el vínculo que la mantuvo encerrada en la cueva. Solo que no sería suficiente con hacerlo una vez, tendría que hacerlo varias veces y dando vueltas alrededor de la montaña. Para que le diera tiempo a completar la órbita, Astrid ralentizaría el tiempo. Así podría lanzar los rayos suficientes y abrir los vacíos necesarios como para completar un círculo alrededor de la montaña.
—¿Tengo que lanzar mi energía, usar mi magia de luna para aparecer allí donde el rayo vaya a golpear, lanzar otro rayo antes de que este me golpee y así hasta que vuelva a aparecerme en el mismo sitio desde el que lancé el primero?
—Eso es. Lo has entendido a la primera. Chica lista.
—Entenderlo sí, ¡pero tú estás loca! Me voy a achicharrar viva con mi propio rayo, casi no me dio tiempo en la cueva… ¿¡y pretendes que lance unos seis rayos y abra seis vacíos seguidos!?
—Para eso ralentizaré el tiempo. Solo preocúpate por hacerlo lo más rápido que puedas y, una vez que completes el círculo, salir de él. Los rayos impactarán en los vacíos y, si lo haces bien, completarán la órbita alrededor de la montaña provocando que la gravedad de la Luna y la energía del Sol deshabiliten cualquier tipo de magia que tenga retenida a la Diosa. —A Astrid le daba igual si la niña conseguía o no salir de la órbita antes de que se cerrara, no le importaba si se chamuscaba o no, pero necesitaba que completara el círculo.
Insegura, pero sabiendo que solo le quedaba intentarlo para poder regresar a casa, Alana quiso concentrarse y lanzar el primer rayo, pero las energías gastadas durante el viaje al bosque de Otsa y el sobreesfuerzo realizado en la cueva no se lo permitieron.
—¡Estoy agotada! —gritó—. No podría ni calentar un desayuno.
«Maldita niñata», pensó Astrid, pero sonrió.
—No te preocupes. Recarga tus energías con Rigel, nuestra estrella azul, es mucho más potente que vuestro Sol.
Alana obedeció, esta vez sin protestar. Se remangó la camiseta y, aprovechando sus pantalones cortos, expuso a la estrella azul toda la piel que le fue posible. No tardó en sentir cómo las fuerzas regresaban y empezaba a sentirse mejor. Para asegurarse de que no iba a quedarse sin energía en medio del hechizo se mantuvo un rato más expuesta hasta que su piel empezó a brillar en un tono azul turquesa.
—¡Vamos, niña! No tenemos todo el día —gritó Astrid, que miraba a todos lados impaciente por evitar desagradables visitas.
—¡Que no soy una niña! Soy una bruja —recriminó Alana.
Pero, pese a sus protestas y apremiada por la primera gran bruja, se concentró en lanzar su primer rayo. Los dedos le cosquilleaban con mayor intensidad que en anteriores ocasiones, y era tal la energía que sentía que empezaron a brotarle rayos entre sus uñas. La energía absorbida de Rigel no solo era calorífica, sino también eléctrica.
El rayo brotó de sus manos con la velocidad que solían hacerlo, pero, en esta ocasión y tras avanzar unos metros, se ralentizó. Alana echó un vistazo hacia donde estaba Astrid. La primera gran bruja tenía los brazos apuntando al cielo, sus ojos estaban en blanco y murmuraba extrañas palabras que no podía comprender, pero que estaba segura de que eran parte del hechizo para ralentizar el tiempo.
No lo pensó más, pese a que el rayo avanzaba más despacio, se seguía alejando y la base de la montaña era demasiado grande. Si quería dar la vuelta completa iba a tener que darse prisa o el rayo alcanzaría el lugar más alejado que era capaz de ver.
Usó su magia de Luna para aparecer lo más lejos que le permitía su campo de visión, al llegar se aseguró de que el rayo que se acercaba por su espalda fuera a terminar en el lugar que se encontraba, lanzó otro rayo y repitió la operación. Todo parecía ir bien hasta que calculó mal el lugar donde debía aparecer y casi termina en un río. Apareció justo en el borde de la orilla y eso la asustó e hizo que se tambaleara a punto de caer al agua. Aunque al final consiguió mantener el equilibro, perdió un tiempo vital en hacerlo y le entró miedo.
Los siguientes saltos en el espacio los hizo más cortos, aunque se había adentrado en una especie de desierto en el que resonaban lamentos muy parecidos a los llantos de su hermana Maya cuando era pequeña. Fueron más de una decena de rayos los que tuvo que lanzar y de saltos los que tuvo que hacer hasta completar la vuelta y ver dónde había lanzado el primer rayo. Este estaba a punto de alcanzar el vacío creado tras el segundo salto y de chocar con el segundo rayo. Le quedaban dos saltos por hacer, uno para llegar al punto donde había iniciado la órbita y otro para salir del círculo y casi se había quedado sin tiempo y sin energías.
Su piel ya no brillaba en un tono azul turquesa, sino en un azul ártico mucho más pálido. Usó todas sus energías para lanzar el último rayo y su piel recuperó su tono habitual. Regresó al punto de partida sin tiempo de calcular bien el destino y estuvo a punto de aparecer sobre el primer rayo lanzado que, gracias a la magia de Astrid todavía mantenía su estela.
Agotada, pero satisfecha y segura de haber completado lo que le había pedido la primera gran bruja, dio un último salto en el espacio para aparecer junto a ella. En el momento que Alana surgió a su lado, Astrid bajó los brazos y sus ojos recuperaron su color verde habitual.
Cuando la magia de la primera gran bruja dejó de actuar sobre el tiempo, los rayos alcanzaron los vacíos, pero, en esta ocasión, en lugar de producirse un estallido como en la cueva, los rayos cruzaron los vacíos y se completaron, como una serpiente azul que se muerde su propia cola, y comenzaron a girar, cada vez con mayor velocidad, orbitando alrededor de la montaña.
—¡Lo he conseguido! —gritó eufórica Alana—. ¡Lo he conseguido!
—Increíblemente, así es... —farfulló Astrid que, pese a su sorpresa porque aquella niña hubiera sido capaz de realizar aquel hechizo, sonreía maliciosa. Su venganza estaba más cerca y también el reencuentro con su amada.
Los rayos seguían girando con mayor velocidad y, lo que en un principio eran nieves en lo alto de la montaña, comenzaron a tornarse en una cabellera canosa, las piedras en carne y la erosión de la tierra en profundas arrugas en la piel. Cuando el rostro de la Diosa Luna recuperó toda su apariencia, Astrid se dejó caer de rodillas en el suelo.
—Mi Diosa... —musitó—. La he echado tanto de menos...
La cara de la anciana pareció sonreír, pero fue una sonrisa tenue. En su mano portaba un callado y las faldas de la montaña se ciñeron a su cintura en un elegante, pero tétrico y humeante vestido gris veteado por líneas incandescentes de lava.
—¡Detente! —Una voz masculina, y que no tardó en reconocer, resonó a la espalda de Astrid.
—Llegas tarde, Galván. —Astrid se irguió y le miró con desprecio—. La Diosa Luna ya ha sido rescatada. Y ni tú ni tu venerado Dios podréis hacer nada para que, esta vez, el ciclo de los mundos sea completado. Para cuando el Dios Astado regrese, la Diosa Luna habrá llevado a cabo su destino y yo, con ella, mi venganza.
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Todo se ha complicado
Triz, Gare y Lilian se habían quedado estáticos observando los frutos del arbusto. Los tres habían comprendido, al instante, lo que aquello significaba y esperaban, con impaciencia, que un milagro se produjera y un tercer fruto brotara de entre las ramas.
—¿Y si dividimos una de las manzanas por la mitad? —propuso Gare, transcurridos varios minutos, al ver que aquel milagro no iba a llegar a suceder.
—¿Y arriesgarnos a que no sea suficiente y que dos de nosotros queden aquí atrapados para siempre? —recriminó Triz.
—A mí no me importa compartir manzana con Gare y ver qué pasa —comentó Lilian, siempre atenta a los detalles.
—¡Claro que no te importa! Si no funciona, te quedarías aquí con él… que es lo que siempre has querido.
—Bueno... preferiría estar con él al otro lado, pero puestos a conformarme... la sangre del Dios la conseguí yo. Debería poder decidir quién y cómo se comen las manzanas. ¿No crees?
—¿Y quién ha traído las semillas? ¿Quién las consiguió en Grawell mientras salvaba el mundo de las brujas y recuperaba los sigilos? Sin las semillas tampoco habría fruto.
—¡Vale! De acuerdo —reconoció Lilian—. Una para ti y otra para mí. Al fin y al cabo, lo único que ha hecho Gare ha sido protestar todo el tiempo.
—¡Oye! Que yo no protesto todo el rato. Y te salvé del vampiro Reid.
—¿Ves? —Rio Lilian, que intentaba disimular su nerviosismo. Durante toda la conversación solo era capaz de pensar en que el arbusto diera un nuevo fruto.
—Vine aquí solo por él. No puedo dejarle aquí, no me lo perdonaría nunca —comentó Triz—. Es un tonto que solo sabe meterse en problemas, pero un tonto que ha arriesgado su vida por mí en infinidad de ocasiones, sin tener poderes, sin magia.
—Le quieres, ¿verdad? —inquirió Lilian a quien se le ensombreció el rostro.
—Sí, le quiero. No se lo digo casi nunca, apenas se lo demuestro, pero es por miedo, por temor a abrirme a unos sentimientos y volver a equivocarme. Una estupidez por mi parte, pero nunca he dicho que no sea un poco estúpida.
—Si no llega a ser por dónde estamos, me muero al oírte decir eso —comentó Gare.
—Dijo el que no fue capaz de decirme que me quería hasta que un examigo de la infancia, reconvertido en brujo maligno, le llamó inútil para todo y se lo echó en cara...
—Vale, vale, no me lo recuerdes. —Gare se sonrió con sarcasmo. Después de lo que le había ocurrido al llegar a Anwnn, era irónico no querer recordar algo—. ¿Qué hacemos?
—Si tu chica no me hubiera asesinado tras la batalla, ahora no tendríamos este problema —comentó Lilian.
—Creí que ya lo habíamos aclarado. Necesitaba que alguien llegara a Anwnn antes de que Gare cruzara a Marbhreilig. No quería dejarle solo hasta que yo pudiera organizarlo todo y venir. Te hice prometer que, si podías arreglarlo, si podías hacer algo para devolver a Gare a la vida, lo harías. ¿Lo recuerdas?
—Sí, lo recuerdo.
—Ha llegado el momento de que cumplas tu promesa. Lo siento, de veras que lo siento, me gustaría poder rescatar a todos de este lugar, pero, por ahora, parece que no es posible. Tengo que regresar, el Dios Astado y la Diosa Luna han sido liberados y pronto los mundos volverán a estar en peligro. Todos, incluido este. Si no regreso ya, puede que no importe quién se quede aquí. Pero no puedo dejar a Gare. ¿Lo entiendes?
—Lo entiendo —respondió Lilian tras quedarse unos segundos en silencio—. Haremos una cosa, a ver qué os parece. Me sacrifico y me quedo en Marbhreilig sola, pero vosotros dos me prometéis que cuidaréis mi cuerpo y que, en cuanto salvéis los mundos, conseguiréis más de esas semillas y más sangre de Dios y me vendréis a buscar —añadió con lágrimas en los ojos.
—Yo no soy brujo, pero, pese a que me morí por tu culpa y a que me mentiste al reencontrarnos aquí, te prometo que, si está en mi mano, vendremos a rescatarte. Aunque solo sea por tu buen gusto con las películas y lo bien que te portaste conmigo en el hospital.
—Te prometo que haré lo posible —continuó Triz.
—Entonces… no perdáis el tiempo. Comeros las malditas manzanas y no tardéis en regresar. Esto se me va a hacer eterno sola —comunicó Lilian con decisión—. Como pase mucho tiempo aquí, me voy a hartar a bombones en las mesas del camino y voy a perder este cuerpazo —bromeó.
Sin embargo, cuando Gare y Triz arrancaron las manzanas del arbusto, les dio la espalda. No quería ver cómo se marchaban y algo en su interior le hacía desear que aquello no funcionara. Sentía pánico al pensar en que se iba a quedar sola, por tiempo indefinido, en aquel lugar.
—¿Ha ido bien? —interrogó sin atreverse a mirar transcurridos unos instantes.
No recibió respuesta.
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El primero en despertar fue Gare. Llevado por el ansia que le había producido no poder comer nada en aquel lugar, hasta el bombón de chocolate que le llevó Triz, sin que se le llenara de cenizas la boca, se metió la pequeña manzana entera y se la tragó masticándola solo un par de veces.
Se notaba entumecido, algo dolorido y molesto, pero se incorporó al sentir que el aire que le entraba en los pulmones volvía a serle necesario para respirar.
—¡Me cago en la Luna! ¡Qué susto! —exclamó Nara, que estaba de espaldas, observando el cuerpo de Triz, cuando le vio erguirse.
—Voy a tener que dejar de ir y venir de mundos si no quiero matarte de un infarto. —Sonrió Gare, al tiempo que intentaba ponerse en pie—. Cuando regresé de Grawell también te asustaste.
—¿Y Triz? ¿Por qué no vuelve? —inquirió Nara sin hacer caso del comentario.
—Triz es más comedida que yo a la hora de meterse algo en la boca. Regresará en un momento, no te preocupes.
—¿De veras? Joder, qué alivio —respondió Nara que, eufórica por la noticia, hasta dio un abrazo a Gare—. Ya no sabía cómo actuar. No me dijo qué hacer si las máquinas dejaban de funcionar. Estaba muy asustada. He estado al borde de un ataque de nervios desde que el rayo verde destrozó la casa...
—¿Qué le ha pasado a la casa? —preguntó Triz, que acababa de despertarse desorientada, como si se hubiera echado una larga siesta—. ¿Y qué haces abrazada a Gare?
—¡Triz! —Nara la abrazó con tanta efusividad que llegó a temer que la dejara sin respiración y la devolviera a Anwnn—. ¡No me vuelvas a dar estos sustos! ¡Es la última vez que te ayudo en una de estas locuras! ¿Queda claro? La última vez.
—Sabes tan bien como yo que, si te pido que me vuelvas a ayudar, no vas a ser capaz de decirme que no. —Sonrió Triz mientras devolvía el abrazo a su amiga—. Me alegro tanto de verte...
—Siempre, amiga, siempre —replicó Nara, que no pudo evitar que se le humedecieran los ojos.
—Oye, ¡¿qué pasa?! ¿Yo me quedo sin abrazo? —preguntó Gare.
—Tú sigue protestando y te devuelvo a Anwnn —le respondió Triz y le guiñó un ojo para que supiera que estaba bromeando.
Cuando Nara la soltó, se levantó de la cama y le besó. Ambos se fundieron en un abrazo. Triz se sentía aliviada, con el regreso de Gare se libraba de la carga emocional que le había producido su muerte y se sentía con fuerzas para afrontar el último desafío para evitar sus sueños.
—¿Dónde está Alana? —interrogó cuando las emociones dejaron paso al raciocinio. Su hija había liberado a Astrid y eso solo podía ocurrir en Aisling, el mundo de los sueños, en donde estaba su cueva—. ¿Por qué estamos en el sótano y no en mi habitación? —espetó al darse cuenta. Algo no iba bien—. ¿Qué decías de mi casa?
—Es mejor que lo veas por ti misma. Intentaré explicarte todo de camino a la mía. Por Alana no te preocupes, estará allí con su hermana.
Nara abrió la puerta del sótano y Triz pudo ver la luz del día. A la primera reacción de asombro le siguió una de estupor y, por último, una de temor.
Nara intentó explicarle cómo Alana había llegado corriendo a la casa por un sueño que había tenido y cómo, entre las dos y con la ayuda de Atzu, les habían trasladado al sótano. Después un rayo verde había golpeado su vivienda y la había reducido a escombros, como había soñado su hija.
—Si no llega a ser por ella, los tres habríamos fallecido y no habríamos tenido cuerpo al que poder regresar. Hubiéramos quedado hechos pedazos.
—Tengo que hablar con Alana ya —repuso Triz y, sin darse tiempo a asimilar el estado de su casa, salió corriendo.
Entró en casa de Nara a la carrera en cuanto esta le abrió la puerta y subió a la habitación donde descansaban sus hijas, sin pararse a saludar. Tuvo que ser Nara quien explicara a su marido las prisas de su amiga.
Abrió la puerta de la habitación y vio a Maya dormida y a Atzu a los pies de su cama, con dos de sus cuatro ojos cerrados y los otros dos vigilantes y un tamaño mucho mayor al que le recordaba. La mirada de Triz se desvió a la otra cama.
—¿Dónde está Alana? —gritó al ver la cama vacía. El grito despertó a Maya.
—¡Mamá! —exclamó la pequeña. Se puso de pie y de un salto se abrazó a su madre por el cuello como un koala al tronco de un árbol—. ¡Has vuelto!
—Sí, pequeña. Ya estoy en casa —dijo Triz mientras su hija no dejaba de darle besos en la cara—. ¿Dónde está tu hermana?
—No lo sé —respondió Maya y alzó los hombros para reafirmar su respuesta.
—Atzu, ¿dónde está mi hija? —insistió Triz—. Se supone que debes protegerla.
«Atzu obedece Alana», repuso el chafya tras ponerse en pie.
—¿Qué te pidió mi hija? —preguntó Triz y abrazó con más fuerza a Maya en un intento de controlar sus nervios y no perder la paciencia.
«Cuidar hermana y madre».
—¿Y por qué tenías que cuidarnos? ¿Dónde ha ido?
«Alana bosque Otsa».
—¿Cómo la has dejado ir allí sola? ¿Qué mierda de chafya eres tú? —gritó Triz perdiendo la paciencia, tan fuerte que asustó a Maya.
«Alana pedir Atzu». Triz negó con la cabeza en señal de reprobación. «Alana no pedir ayuda».
Triz dejó a Maya sobre la cama y se llevó una mano a la frente. Tenía que pensar con rapidez, pero los pensamientos no le fluían en el cerebro. Estaba cansada, nerviosa, ansiosa, enfadada, y así era difícil pensar con claridad.
—Nos vamos al bosque de Otsa —expuso al final, dirigiéndose al chafya.
—Voy con vosotros —se ofreció Gare.
—No voy a dejar que vuelvas a ponerte en peligro. Otra vez no. Ahora no podríamos conseguir la sangre del Dios que no muere y no podría traerte de vuelta de Marbhreilig.
—No era una pregunta, Triz —repuso Gare con gesto firme.
—Vale, no tengo fuerzas para discutir. Te vienes con Atzu y conmigo, pero te pones el amuleto de tía Helen y me prometes que no te lo quitarás. ¿Comprendido?
—Entendido. Siempre me ha gustado ese colgante.
—Nara, siento tener que volver a marcharme. Al parecer, Alana ha liberado a Astrid y puede que también haya hecho lo mismo con la Diosa Luna. Si he entendido lo que eso significa, no tengo tiempo que perder y el final de mis sueños está a punto de producirse. Protegeos en mi sótano y cuida de Maya, por favor.
—Claro, tu hija es un encanto. Será mucho más sencillo que vigilar vuestros cuerpos.
—Me temo que también voy a tener que pedirte que vigiles el... ¡Oh, Dios! —exclamó Triz—. Mi casa...
—¿Qué pasa? —preguntó Gare, al ver como el gesto de Triz había pasado, de pronto, de enfadado a triste.
—Le prometimos a Lilian que cuidaríamos de su cuerpo e intentaríamos ir a rescatarla de Marbhreilig en cuanto nos fuera posible... pero su cuerpo estaba en mi casa y...
—El rayo verde —musitó Nara—. Alana no sabía que su cuerpo estaba en la casa y no lo puso a salvo...
—Espero que Lilian sepa adaptarse a Marbhreilig... —musitó Gare al entender que ya no iban a poder ir a rescatarla.
Pese al terremoto que había supuesto Lilian en sus vidas, aceptar que no iban a poder hacer nada por ella les entristeció. Incumplir una promesa no era la mejor manera de iniciar un viaje, pero no les quedaba más remedio que afrontarlo.
—¿Cómo vamos a ir hasta el bosque de Otsa? No tenemos el coche de tu madre y tampoco una bicicleta de alquiler.
—Nos llevará Atzu —respondió Triz. El chafya abrió sus cuatro ojos al máximo y miró a Gare con gesto suplicante—. Sí, ya sé que Gare no es fácil de cargar, pero te daremos todo el líquido que nos sea posible encontrar para que te resulte más fácil. Además, tengo una sorpresa para ti: en el bosque de Otsa hay un río y podrás absorber toda el agua que quieras para recuperarte.
—¿Estáis insinuando que estoy gordo? —protestó Gare.
—No era una insinuación —se vengó Triz.
—Con lo bien que vivía yo en Unreal Live...
Nara trajo todo el líquido que fue capaz de encontrar y el Chafya aumentó su tamaño hasta convertirse en una rara especie de caballo con tres piernas y pelaje eléctrico. Tanto Triz como Gare se subieron sobre su lomo y se aferraron al pelaje.
—¿Preparado, Atzu? —preguntó Gare. El chafya le miró con furia—. Uy, perdón, que con nosotros sobre ti no puedes hablar.
El chafya estornudó y la nube de vapor le hizo toser y le mojó el culo. Sin perder más tiempo Atzu salió a la calle.
—Así viajaremos más rápido —dijo Gare—. Pero ¿cómo haremos para que no nos vean? —interrogó.
—De eso se encarga Atzu, ¿verdad? —repuso Triz conocedora de la magia de aquellos seres.
El chafya inició una vertiginosa y rápida carrera. Gare, que no se esperaba tanta velocidad, estuvo a punto de soltarse del pelaje, pero se aferró con fuerza con manos y piernas y cerró los ojos. En pocos segundos, habían dejado atrás la ciudad de Triz y se dirigían por caminos secundarios hacia el bosque de Otsa.
—¡Por muy rápido que vayamos alguien podría vernos! —exclamó Gare en cuanto fue capaz de abrir la boca.
—El vapor del chafya no fue para protestar contra ti por decirle que no podía hablar. ¡Fue para hacernos invisibles! —rio Triz.
La nube expulsada por Atzu cuando ambos estaban sobre él les había rodeado y la humedad proyectada reflejaba los incipientes rayos del Sol impidiendo que nadie pudiera verlos.
En menos tiempo que Gare se comía un pastel, Atzu llegó al aparcamiento donde Triz dejó el coche de su madre en su anterior visita al bosque. Exhausto, el pobre chafya se dejó caer al suelo.
—¿Cómo demonios puede ser tan rápido un bicho con solo tres patas? —inquirió Gare, al que todavía le temblaban las piernas por el esfuerzo de tener que sujetarse.
—Es un ser, no un bicho, un ser mágico. Y, si no hubiera tenido que cargar con nosotros, podría haberse desvanecido en el aire y aparecer aquí en un instante. Además de parecer una adorable mascota, cuando reducen su tamaño, los chafyas tienen otras muchas cualidades. La velocidad es solo una de ellas, también es de los seres mágicos más fieles que podrás encontrar. Fieles y escasos. Todas las brujas de magia negra se han querido hacer alguna vez con uno y, al no poder conseguirlo, se lo arrebataban por la fuerza a las brujas de magia blanca, aunque con ello lo mataran. Sentían tanta envidia por aquellas que lo conseguían que preferían que no lo tuviera ninguna a no poseerlo ellas.
—Qué cabronas, con lo mono que es el bichillo —respondió Gare. El chafya, ya casi recuperado, le soltó un estornudo que le empapó entero de arriba abajo—. Joder, vale, ¿el serillo? Me suena fatal.
Atzu no volvió a responderle, había descubierto el pequeño riachuelo que terminaba a la entrada del bosque y se le abrieron los ojos tanto que parecieron juntarse los cuatro en uno solo. Antes de que pudieran decirle nada ya había hundido sus tres patas en el riachuelo.
—¡Joder con el chafya! —exclamó Gare—. Te has puesto como yo después de cenar hamburguesas... —comentó al ver como Atzu alcanzaba el tamaño de un orondo elefante.
El cambio, tan exagerado, de tamaño trajo consigo también la mutabilidad en la morfología del chafya. Su cara ya no se asemejaba a la de un adorable gatito. Tenía boca de la que salían dos afilados colmillos. Parecía más un tigre con dientes de sable. El pelaje pasó de un tono azul eléctrico a otro más cercano al índigo y la robustez de sus patas se asemejaba a los troncos de los hayedos que poblaban el bosque.
—Es imposible que te desplaces por entre los árboles con ese tamaño —evidenció Triz—. Lo mejor es que te quedes aquí. Nosotros iremos a buscar a Alana. Te llamaremos en caso de necesidad, pero será mejor que no vuelvas a meter los pies en el agua. ¿Entendido?
«Atzu entiende a Triz. Atzu se quedará aquí esperando hasta que volváis con Alana. Atzu bueno saldrá del agua».
La nube de vapor de agua que emitió el Chafya para responder hizo que toda la hierba del bosque y sus flores se cubrieran de rocío y que la ropa de Gare y de Triz se les pegara al cuerpo.
—Mírala que sexi está ella con la ropa mojada —río Gare al ver a Triz.
—Tú pareces una morcilla —replicó Triz, que no estaba para bromas—. Tenemos que encontrar a Alana. Si lo que dijo Galván de Astrid es cierto, mi hija está en serio peligro.
Sin mediar más palabra se adentraron en el bosque, camino de la cascada. Lo primero que llamó la atención de Triz fue que no encontraron rastro de la espesa niebla a la que tuvo que enfrentarse la primera vez. Las hojas de los árboles tampoco cayeron sobre ella ni se enraizaron en su piel. Era como si cualquier rastro de magia maligna se hubiera evaporado del lugar.
Lo que esperaba que fuera una caminata llena de contratiempos se convirtió en una cómoda y tranquila carrera hasta llegar a la cueva.
—¿Astrid no estaba en Aisling? —preguntó Gare al comprobar que dentro de la primera cueva no había nada ni nadie. Desde que había recuperado la memoria no había tenido casi tiempo ni de agradecerle a Triz que hubiera ido a rescatarle a Marbhreilig y quería ser de utilidad.
—Sí, pero ya sabemos que Astrid ha sido liberada. Nos lo dijo Galván. Lo que quiero comprobar es si Alana sigue dormida en algún lugar de esta cueva. Aunque esté en Aisling, su cuerpo debe de encontrarse por aquí. Si hemos llegado a tiempo...
—¿Y si no está y tampoco ha regresado a casa? —preguntó Gare.
Triz no respondió, prefería ser positiva y no ponerse en lo peor en lo que hacía referencia a sus hijas, para mantenerse fuerte. Si se permitía dudas o temores, se vendría abajo. Alana había aprendido mucho de magia en los últimos meses durante sus ausencias y había demostrado que era una bruja muy especial, mucho más que ella, a la que habían considerado la elegida. No en vano, había podido liberar a Astrid y, en cambio, a ella ni se lo propuso cuando la encontró la primera vez. Tenía que estar bien, no era momento de pensar en negativo.
Los nervios atacaron con fuerza y amenazaron con ganar la batalla cuando revisaron toda la cueva y no encontraron a su hija.
—¿Habrá buceado hasta el otro lado? —inquirió Gare al llegar al pequeño estanque por el que tuvieron que cruzar y en el que casi se ahoga.
—Alana aprendió a nadar antes de la Tercera Guerra, pero hace tanto que no lo hace que no sé si habrá sido capaz —respondió Triz mirando al agua, como si esperara el milagro de ver salir a su hija.
—Si Alana es tan buena bruja como tú, estoy seguro de que habrá pasado sin problemas —comentó Gare en un intento por animarla.
—Es mejor...
—Seguro que está al otro lado. Creo que deberías cruzar.
—¿No vienes?
—Me temo que ya me la jugué bastante la primera vez, y eso que estábamos en Aisling. Ya viste en Grawell que lo de sumergirme no es lo mío y, sin el beso de Astrid para poder respirar bajo el agua, me temo que me convertiría, otra vez, en un problema más que en una ayuda para ti.
—De acuerdo. Espérame aquí —asintió Triz antes de quitarse los zapatos y lanzarse al agua. Todavía llevaba la ropa mojada del estornudo de Atzu.
Los nervios que le atenazaban el estómago amenazaron con cerrarle también los pulmones y, en esta ocasión, estuvo a punto de quedarse sin aire antes de conseguir cruzar. Solo el deseo de encontrar a su hija cuanto antes le hizo aguantar lo suficiente para alcanzar la otra orilla.
Tosió varias veces al salir del agua, pero no perdió mucho tiempo. Antes que respirar era prioritario encontrar a Alana. Lo que vio le hizo que el pecho se le encogiera y que el corazón se le desbocara.
La cueva no estaba como ella la recordaba. Todo era caos y desorden. Era como si una bomba hubiera estallado allí dentro y lo hubiera dejado todo patas arriba. Paredes ennegrecidas, rocas pulverizadas, señales de lucha por todas partes.
—¿¡Alana!? —gritó con el poco aire que le quedaba en los pulmones—. ¡Hija!, ¿dónde estás?
No recibió respuesta y eso la alivió. Se alegraba de que no estuviera allí, aunque eso supusiera tener que seguir buscándola. Revisó todo el lugar hasta asegurarse de que no había nadie. Y eso tenía su lado bueno, pese a todo el destrozo allí ocasionado, su hija debía de estar bien. Solo le quedaba saber dónde.
Con pena, rabia y a la vez esperanza, volvió a sumergirse en el agua y a cruzar hacia donde Gare la esperaba.
—¿Qué vamos a hacer ahora? —inquirió al verla salir sola del agua.
—No lo sé, ¿seguir buscando? Se han tenido que ir juntas. Hay señales en la cueva de que Astrid ha sido rescatada del mundo de los sueños y de que no ha sido fácil hacerlo, pero ninguna de las dos sigue dentro. Volvamos al bosque a ver si encontramos algo.
Al salir de la cueva se llevaron un buen susto. Atzu, que había reducido parcialmente su tamaño, les esperaba allí. Encontrárselo de manera inesperada les sobresaltó. El chafya, con su espectacular tamaño, imponía respeto.
—¿Qué ocurre? —interrogó Triz. Sabía que el chafya no la habría desobedecido si no fuera por causa mayor.
«Atzu sabe dónde estar Alana. Alana peligro en Grawell», escribió Atzu sobre su pelaje.
—¿No querías saber qué vamos a hacer? —dijo Triz y miró a Gare—. Pues ya lo sabes.
—Genial. Nos vamos a tener que quemar en una hoguera. Otra vez.
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¿De qué lado debo luchar?
Los rayos lanzados por Alana seguían orbitando alrededor de la Diosa Luna. Su aspecto ya era el de una anciana y solo quedaban unos pocos restos de la ladera de la imponente montaña. Alana no podía dejar de observarla, iba cubierta con el vestido gris en el que se habían convertido las faldas de la montaña y su pelo blanco le llegaba por debajo de la cintura. En su cuello lucía un collar brillante del que colgaban cuatro símbolos con las formas del agua, el fuego, la tierra y el aire y en su rostro se dibujaba una amplia y enigmática sonrisa.
—¡Todavía no se ha completado el hechizo! —gritó Galván y al hacerlo consiguió que Alana recuperara el sentido—. ¡Aún puedo pararos a las dos!
—¡Alana! Cúbrete tras de mí —gritó Astrid y la invitó a protegerse tras sus ropas—. Es el hombre malo.
—¡No tienes por qué obedecerla! ¡No le hagas caso! Es una mentirosa embaucadora.
Alana no había superado sus miedos a los hombres malos y ella la había salvado, o eso creía, del ataque de aquel hombre en la cueva, así que se protegió tras Astrid que, libre de la mirada de la niña, dibujó una sonrisa macabra y de triunfo en su rostro.
—Te voy a mandar a Marbhreilig hasta que los mundos sean reiniciados —espetó y alzó los brazos hacia el firmamento—. ¡Magia del elemento agua! —exclamó, y de sus dedos surgieron unas nubes negras que amenazaban tormenta.
Rayos cerúleos se cruzaban entre unas nubes que aumentaban de tamaño a cada murmullo ininteligible que salía de su boca. Sin contemplaciones, arrojó aquella tormenta hacia Galván.
—¡Magia del elemento fuego! —gritó este con los brazos frente al pecho. Un muro de llamas ardió frente a él y evaporó las nubes—. Vas a tener que esforzarte más, Astrid. —Sonrió triunfante.
—¡Magia del elemento aire! —gritó Astrid encolerizada.
Un torbellino se formó alrededor de la bruja. Alana tuvo que retroceder para no verse arrastrada por la fuerza del viento. Dio tantos pasos hacia atrás, acobardada, que no se dio cuenta de que había retrocedido hasta la altura de la Diosa Luna. Se asustó cuando esta colocó su rugosa y todavía majestuosa mano sobre su hombro.
—Sus fuerzas son parejas, Alana. Tenemos que hacer algo para desnivelarlas. Necesito un poco más de tiempo... Ayuda a Astrid.
—¿Yo? —preguntó Alana, sorprendida sin saber qué hacer—. Apenas conozco mi magia. ¿Cómo voy a ayudarla? No puedo hacer esas cosas —comentó al tiempo que señalaba los remolinos que salían de las manos de Astrid.
El torbellino lanzado por esta se estrelló contra un muro de tierra que el hombre malo había levantado frente a él, invocando la cuarta magia de elemento. La Diosa Luna tenía razón, ambos eran muy poderosos y la batalla podía ser eterna, pero no sabía qué hacer. Solo quería regresar a casa y reencontrarse con su madre. Estaba segura de que ella sí sabría cómo ayudar, su libro de las sombras estaba lleno de comentarios sobre la Diosa Luna, incluso había leído un beso de su madre con ella cuando la diosa era más joven y guapa.
—Usa tu magia de Luna... —murmuró la Diosa—. Que los mundos descubran el poder de su Diosa.
Alana no entendió como su magia de Luna, aquella que le permitía desplazarse de un lado a otro sin ser vista, podría ser útil, pero quería ayudar. Aunque solo fuera para que Astrid le dijera qué tenía que hacer para poder regresar a casa.
Decidida, avanzó hacia Astrid, pero su valentía solo le duró un par de pasos, el resto tuvo que darlos de manera más dubitativa, pero aun así se puso al lado de la primera gran bruja.
—Juntas —anunció Astrid—. ¡Magia de agua! —gritó.
—¡Magia de luna! —exclamó Alana sin saber qué iba a ocurrir exactamente.
—¿Magia de Luna? —inquirió Galván—. ¡Tú eres la hija de Triz!
Al oír el nombre de su madre, Alana bajó las manos y lo que fuera a ocurrir cesó.
—¿Conoces a mi madre? ¿La has visto? ¿Está bien?
—Estaba con ella cuando rescataste a Astrid. Estaba en Marbhreilig.
—¡No le hagas caso, pequeña! ¡Tenemos que atacar! —gritó Astrid. Aquel brujo al que tanto odiaba no podía volver a interponerse en sus deseos.
—¡Que no soy pequeña! —recriminó Alana—. ¿Mi madre sigue allí? —inquirió ante la desesperación de la primera gran bruja.
—Tranquila. Sabe cómo volver. Yo se lo dije. Astrid es la mala. No yo.
—¡Cállate! —aulló Astrid—. ¿Yo mala? ¡El Consejo me utilizó! ¡Me obligaron a yacer contigo en un lecho mientras nos miraban! ¡Los demás me quemaron en una hoguera! ¡A mí! ¡Merecen desaparecer! Están condenados. Me sorprende que después de siete siglos no se hayan destruñido solos con su estupidez. Deben empezar de cero. Crear de nuevo los mundos para enmendar sus errores. ¡La Diosa Luna debe completar su ciclo vital! Y tú, brujo engreído, no vas a poder evitarlo de nuevo. ¡Magia de agua!
Una nueva tormenta se formó entre las manos de una Astrid enrabietada. Alana, a su lado, no sabía qué hacer. Por un lado, aquel hombre parecía querer atacar a Astrid y a la Diosa Luna, a las cuales su madre veneraba y apreciaba en sus escritos; por otro, le acababa de decir que su madre había estado con él en el mundo de los muertos, que estaba bien y regresaría pronto. Su madre no hubiera permitido que aquel hombre se le escapara si de verdad fuera siniestro, ya había acabado con el primer hombre malo de sus sueños y con la bruja pelirroja. Además, con este no había soñado todavía.
—¡Alana, ayúdame! —exclamó Astrid cuyas tormentas seguían creciendo en las palmas de sus manos—. Sin tu magia no podré vencerle antes de que la Diosa Luna termine de recuperarse.
Alana se giró a mirar a la diosa, había algo en su anciana mirada que le hacía confiar en ella. Desde donde estaba la miraba como si fuera parte de su familia, como una tatarabuela a la que nunca había llegado a conocer, pero que reconocía en aquellos ojos. Sin darse tiempo para pensar, regresó al lado de Astrid y volvió a convocar su magia de Luna.
En esta ocasión, esta no se limitó a hacerla desaparecer y aparecer en otro lado. Al invocarla, actuó de un modo distinto. Como la Luna con el agua de los océanos, su magia atrajo hacia sí la magia de agua de Astrid y la aumentó como una marea viva que amenaza con sus poderosas olas las costas.
Galván convocó de nuevo su magia de fuego para intentar contener el ataque, pero, en esta ocasión, y con la magia de Astrid incrementada, no fue suficiente y la tormenta le alcanzó haciéndole volar por los aires y chocar con los árboles que rodeaban aquella parte del claro.
—¡Ya es nuestro! Usa ahora tu magia de Sol —gritó encolerizada Astrid viendo cercana la ansiada victoria—. ¡Magia de aire!
Alana obedeció. La invocó y llamaradas de fuego azul de la energía de la estrella Rigel la cubrieron por completo. Cuando lanzó toda su energía, esta chocó con los torbellinos de aire de Astrid y, combinados, provocaron que la masa de aire frío con el calor de su magia se convirtieran en una fuerte tormenta eléctrica que arremetió contra Galván, al que los rayos parecieron atravesarle.
—¡Se acabó! —exclamó Astrid, se dio la vuelta y viendo a la Diosa Luna ya completamente transformada, se arrodilló frente a ella—. Mi Diosa, ya nada ni nadie podrá detenerla. Los mundos sucumbirán a su poder y la vida volverá a reiniciarse.
—Astrid, mi amada y querida... Gracias a ti todo renacerá, tu venganza será completada y tu lealtad se verá recompensada. Tú y solo tú, serás la nueva diosa que me acompañe en los mundos renacidos... Ya no necesitaré a un dios que me complemente y me llene de vidas... Tú y yo gobernaremos juntas los próximos mundos nacientes —habló la Diosa Luna y tendió su mano hacia Astrid para que se pusiera en pie.
Astrid se levantó, sonrió agradecida y se acercó a la anciana diosa. Esta la rodeó con sus arrugados brazos y ambas se besaron de manera apasionada. Alana hizo un gesto de asco al ver a la aún joven primera gran bruja besar a aquella anciana mujer.
—Aún no hemos vencido, mi amada Astrid —dijo la anciana cuando sus labios se separaron—. Ahora que estoy liberada, el Dios Astado no tardará en volver e intentará interponerse en nuestro destino.
—Solo no podrá hacer nada contra nosotras. Las fuerzas han sido desniveladas y juntas seremos indestructibles, mi señora. —Sonrió Astrid.
—¡Eso habrá que verlo! —La voz de Galván la sorprendió.
—¡Por qué no te mueres! —Los ojos de Astrid mostraron su ira. No podía ser, estaba segura de haber acabado con él, pero parecía que iba a tener que asestarle un último golpe. Decidida se volvió hacia él, pero fue demasiado tarde. Se había despistado demasiado tiempo alegrándose por el retorno de su amada Diosa.
Galván estaba malherido, pero todavía consciente y, junto a él, la imponente figura del Dios Astado, regresado del mundo de los muertos y con la ira y la determinación reflejada en sus ojos bañados en el color de la sangre. Su embravecida mirada llenó de miedos, por un instante, a Astrid. Solo la voz de la Diosa Luna consiguió hacerle recuperar la determinación.
—Seguimos teniendo a la elegida de nuestro lado. No dudes, amada mía, ni siquiera él podrá hacer nada por detenernos a las tres.
—¡Ya basta! —bramó el Dios Astado con una voz tan poderosa que hizo temblar la tierra y que grietas profundas se abrieran en ella, lo que hizo que Alana perdiera el equilibrio y cayera al suelo—. ¡Detente, Cerridwen[16]!
—¡Maldito! —exclamó la Diosa Luna—. No lograrás salvar a los mundos de su destino. ¡Te creé para serme siempre fiel, Cernunnos[17]!
—Jamás conseguirás que sea fiel a quien pretende extinguir a todas mis criaturas. ¡Jamás! Con los años te has vuelto completamente loca...
—¿Loca? —vociferó la Diosa Luna—. ¿Te atreves a llamarme loca? ¡Os creé a todos! ¡Yo soy la madre creadora de los mundos! ¡Todos nacisteis de mí y debo completar mi ciclo! ¡Me aburrís! ¡Sois un error que debo reparar y que no voy a volver a cometer! Debo volver a juntar la luz con la que os moldeé y a empezar de nuevo.
—¡No pienso permitírtelo!
—¿Y qué vas a hacer? —Sonrió la anciana diosa—. La elegida está de mi lado. Ella romperá el equilibrio y permitirá el renacimiento. Ella es tu luz y mi sombra, tu llama y mi fuerza. Ella me ayudará a completar mi ciclo vital. ¡Y no tienes nada que pueda evitarlo!
Mientras la Diosa Luna y el Dios Astado lidiaban, Galván aprovechó el descuido de Astrid y de Alana, que observaban boquiabiertas aquella discusión de deidades, para reincorporarse. Le había dado tiempo a pensar un plan. Estaba claro que no iba a poder derrotar a Astrid y a la elegida él solo, sus fuerzas estaban debilitadas y, la última vez, había conseguido, por los pelos, retener a Astrid y a la Diosa encerrándolas en mundos distintos, aunque eso le hubiera costado sufrir el mismo destino a él y a su Dios, así que, con la elegida del otro bando no tenía nada que hacer. Solo podía intentar volver a nivelar las fuerzas.
Decidió que no iba a lanzar ningún ataque contra ellas. Triz sería decisiva en aquella batalla y dañar a su hija podría hacerle elegir el bando equivocado. Iba a tener que esperar a que regresara de Marbhreilig. Mientras tanto, lo mejor era hacer desaparecer a Alana de la ecuación. Con un movimiento de sus manos la tierra se abrió bajo los pies de la joven bruja sin que esta pudiera hacer nada por evitar la caída. Para cuando Astrid quiso reaccionar, la niña ya había desaparecido.
—¡Alana! —La voz de Triz, que acababa de aparecer tras los árboles del bosque cercano junto con Gare y Atzu, resonó en todo Grawell—. ¡Qué has hecho con mi hija, Galván!
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Reencuentros
Triz y Gare habían llegado minutos antes al bosque que rodeaba el lago. Se habían tenido que quemar, otra vez, después de acusarse de brujería el uno al otro y habían esperado a que sus hogueras les permitieran el trámite agarrados de la mano.
En cuanto llegaron a Grawell escucharon gritos al otro lado de los frondosos árboles. Triz oyó hablar de la elegida y, segura de que era de su hija de quien hablaban, salió corriendo para llegar al claro donde estaba teniendo lugar la discusión, justo en el momento en el que la tierra se abría bajo los pies de Alana.
—¡Tranquila! Solo la he puesto a salvo —repuso Galván.
Pero a Triz no le calmó la respuesta. Fuera de sí, corrió hasta el lugar en donde la había visto desaparecer y se puso a escarbar en la tierra con sus manos, sin importarle las heridas que eso la causaba y sin percatarse de la presencia de los dioses.
—¡No te va a servir de nada! —gritó Astrid, que tras unos instantes de dudas con la llegada del Dios Astado, parecía recompuesta y nuevamente decidida—. Aun sin la presencia de la niña, no podrás volver a vencernos. Estás en las últimas... —se mofó—. ¡En este estado no vas a poder volver a conjurar el hechizo que nos encerró y la batalla solo puede caer de nuestro lado!
—Es posible, pero no te lo voy a poner fácil, maldita bruja. Aún puedo reteneros en vuestros planes.
Triz cayó en la cuenta de la presencia de Astrid, de la Diosa Luna y del Dios Astado y se quedó paralizada, sin poder dejar de observarlos. El Dios Astado, al que ya había visto en Marbhreilig, pero cuya presencia parecía todavía más imponente en aquel lugar, como si liberarse del mundo de los muertos le hubiera hecho recuperar parte del poder perdido, lanzaba conjuros que teñían de rojo el firmamento de Grawell y la tierra se abría a sus pies; la Diosa Luna, que se defendía con nubes de color gris perla y con olas de agua que surgían del río Yhemura, estaba igual a como la recordaba de su último sueño. Anciana en apariencia, su porte y su mirada no reflejaban la debilidad que se asociaría a su edad; por el contrario, se mostraba poderosa y su larga melena blanca brillaba con la intensidad de una luna llena en verano. Astrid estaba igual de bella que en la cueva donde la vio por primera vez y donde le entregó su libro de las sombras, pero en su verde mirada ya no se reflejaba dulzura ni sensualidad, solo ira y sed de venganza. Titubeante, sobre un suelo que se abría a cada instante, se puso en pie.
—Querida... qué alegría volver a verte —expresó Astrid y le tendió la mano—. Te echaba de menos desde tu última visita. ¿Te ha sido útil mi grimorio? —Sonrió, pero en su sonrisa no se reflejaba el cariño que sus palabras intentaban mostrar, por el contrario, parecía estar burlándose de ella.
—En tu libro de las sombras no había nada que me ayudara a salvar los mundos... —musitó Triz—. Nada... Tras el tercer sueño con los dioses no había nada...
—Lo hice por vuestro bien... —intentó disimular Astrid—. No quería que tuvierais que pasar por lo que yo pasé.
—¿Tú? —bramó Galván—. ¿Por qué tuviste que pasar tú? ¡Yo fui quien acabó en Anwnn!
La sonrisa de Astrid se tornó irónica.
—Cada uno termina en el lugar que le corresponde. Acabé en Aisling porque soy una bruja con la que soñar y tú un mísero brujo de pesadilla —se carcajeó—. La Diosa terminó aquí, en Grawell, protegida por las suyas, y tu Dios en el mundo de los muertos, de donde nunca debió salir.
—¡Veremos quién termina dónde esta vez! Tu mentira ha sido revelada y ya ninguna bruja confiará en ti, nadie creará mundos por ti y acabarás como mereces. ¡Olvidada!
Bajo los rayos de la batalla entre los Dioses que cruzaban sobre sus cabezas, Galván se enfrentó a Astrid con las fuerzas que le quedaban, pero la primera gran bruja no tuvo problemas en repeler el ataque.
Viendo la situación, Triz tuvo que tomar una rápida decisión. Todas sus creencias, todo lo aprendido de su tía Helen del mundo de la magia, le decían que Astrid era la primera gran bruja y de cuyo linaje y poder descendían todas las brujas de sangre, pero ahora sabía que también había brujos de sangre y que estos habían sido eliminados del recuerdo colectivo para enmascarar las verdaderas intenciones de Astrid. Todas las brujas estaban equivocadas, incluida ella.
No estaba muy segura de ser capaz, pero, si quería volver a nivelar las fuerzas, tenía que ponerse del lado de Galván, al menos mientras este se recuperaba de las lesiones de la batalla. Se le veía herido y agotado.
Se puso a su lado y se preparó para contrarrestar el contraataque de Astrid. Una fuerte ráfaga de viento que arrastraba ramas, piedras y tierra cruzó la distancia que les separaba tan rápido que apenas tuvo tiempo para invocar un hechizo de protección. Su magia no fue suficiente y, aunque en un primer momento, la cúpula invocada pareció resistir, no tardó en resquebrajarse y el ataque de Astrid golpeó contra ellos con fuerza. Ni siquiera el muro de tierra que intentó construir Galván pudo detener el golpe. Ambos salieron despedidos y fueron a caer al río Yhemura.
—¡Triz! —gritó Gare y salió apresurado en su búsqueda.
Galván intentaba nadar hacia la orilla pese a las heridas infligidas, pero Triz se mantenía inerte, boca abajo, en medio del río. Sin pensarlo dos veces, se despojó de los zapatos y se arrojó al agua.
Llegó a su altura y le dio la vuelta. Triz tenía una herida en la frente que no dejaba de sangrar y el agua que le caía del pelo hacía que la sangre cubriera la mitad de su cara. Acercarla a la orilla no fue fácil con continuos escombros de la batalla que tenía lugar en tierra cayendo en el cauce del río, pero no cejó en su empeño hasta que hizo pie.
—¡Vamos, Triz! ¡Despierta! ¡No me hagas tener que ir a Marbhreilig a buscarte! ¡Vamos! —gritó mientras le limpiaba la sangre y le apartaba el pelo pegajoso de la cara—. ¡Vamos, Triz! ¡Tienes que salvar los mundos! —añadió zarandeándola.
Un repentino ataque de tos, con el que Triz le escupió el agua del río en la cara, le hizo respirar aliviado.
—¿Qué ha pasado? —preguntó Triz mientras intentaba abrir los ojos.
—Que esa zorra te ha dado un buen golpe.
—No pensabas lo mismo de ella cuando te besó en la cueva para que no te ahogaras. —Sonrió Triz, aunque un dolor en el pecho le hizo cambiar el rictus de la cara.
—Sabes que siempre se me ha dado fatal elegir mujeres en mi vida —replicó Gare.
—¿Conmigo también?
—Eres una bruja, no sabría qué decirte... —Triz torció el gesto. Él se limitó a sonreírle.
Fuera del agua la batalla se mantenía en pleno apogeo y amenazaba con destruir todo lo que a su alrededor habitaba. Triz pudo ver las rocas de Cogar levitando en el aire alrededor de la Diosa Luna mientras que animales, bestias y seres fantásticos, llegados de pronto al claro, rodeaban al Dios Astado y rugían, zumbaban, siseaban o aullaban hacia la diosa mientras esta les amenazaba apuntándolos con su báculo. Astrid se seguía manteniendo impertérrita mientras que Atzu había acudido al rescate de Galván y se mostraba amenazante a su lado. El chafya había metido su pata trasera en el agua del río, su tamaño era cada vez más considerable y su magia les servía de escudo.
—¿Qué puedo hacer? —inquirió al llegar a la altura de un Galván que intentaba recuperarse de sus heridas protegido en el lomo del chafya.
—Tienes que hacer regresar a tu hija. Solo ella puede nivelar de nuevo la contienda mientras invocamos el hechizo que pueda detenerlas.
—¡Pero si fuiste tú quien la hizo desaparecer!
—Lo que yo hice fue alejarla. Alana estaba confundida y peleaba del lado de Astrid y de la Diosa Luna. Con ella aquí ya habríamos perdido la batalla y no quedarían mundos que salvar, pero tú puedes ir a buscarla, convencerla, traerla y que luche a nuestro lado. Solo entonces podremos salvar los mundos invocando de nuevo el hechizo. Si no igualamos las fuerzas, no tendremos tiempo. Si no nos centramos en invocarlo, la Diosa y Astrid nos destruirán.
—¿Y dónde mandaste a mi hija? —interrogó Triz—. ¿A qué extraño lugar voy a tener que ir ahora a buscarla?
Galván se encogió de hombros sin saber dar una contestación. Fue Atzu quien dibujó la respuesta en el aire.
«Encontrar Alana en Etrazen. Dar prisa. Brujas de Consejo peligro».
—¡Id! ¡Rápido! El chafya y yo intentaremos mantener las fuerzas niveladas hasta vuestro regreso —propuso Galván—. Pero no tardéis, Astrid es mucho más poderosa ahora que la última vez que me enfrenté a ella. No sé cuánto tiempo vamos a conseguir contener sus ataques. Y, aunque lo hagamos, los mundos sufrirán las consecuencias de la batalla. Si queréis que quede algo que merezca la pena salvar, tendréis que daros prisa.
—Etrazen es el lugar ese en el que cientos de brujas casi me apalean al llegar la primera vez, ¿verdad? —interrogó Gare mientras corrían, sin perder tiempo, por las orillas del río Yhemura.
—Sí, ese mismo. Allí está el Consejo de brujas y puede que nos reencontremos con mi tía. Estoy segura de que todo este jaleo y la desaparición de la montaña de Ekabú no han pasado desapercibidos y estarán todas reunidas. Espero que Alana esté bien o yo misma me cargaré a Galván.
—Y, si sabemos a donde vamos, ¿no podríamos teletransportarnos? —Gare, al que correr nunca se le había dado bien, iba con la lengua fuera siguiendo a Triz.
—Estás fatal de forma, chaval.
—Dime algo que no sepa... Y Marbhreilig, además de no dejarme comer, tampoco me ha servido para adelgazar ni un gramo. Me muero de hambre.
—Si conseguimos salvar los mundos, te invito a comer. Pero o llegamos a tiempo, o me temo que de nada habrá servido todo esto. Ni siquiera tendremos la posibilidad de estar juntos.
—Ah, pero ¿quieres estar conmigo? —jadeó Gare al que parecía estar a punto de salírsele un pulmón.
—Depende de lo bien que te portes en la comida cuando pueda invitarte. —Sonrió Triz—. Antes tenemos que arreglar esto. Y no, me temo que no tengo ni idea de cómo teletransportarme, ese hechizo no estaba en el libro de las sombras de mi tía.  Atzu tampoco va a poder llevarnos, así que, si quieres estar conmigo, vas a tener que seguir corriendo.
Gare estuvo a punto de rendirse, quería mucho a Triz, pero de nada le serviría poder comer y estar con ella si para ello perdía el corazón y los pulmones por el camino, pero no paró de correr hasta que divisaron las altas montañas que rodeaban el valle.
—Adelántate tú —dijo cuando en un ataque de tos estuvo a punto de perder el hígado—. Te alcanzo en un par de minutos, en cuanto me llegue el aire a los pulmones. Ve a por tu hija.
Triz le echó un vistazo para asegurarse de que solo estaba exhausto y siguió corriendo.
—¡El valle no tiene pérdida! ¡Si no llegas a Etrazen, intentaré regresar por el mismo camino con Alana! —exclamó cuando ya Gare la perdía de vista entre los árboles.
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Juntas
Estaba a punto de llegar a la entrada norte de Etrazen cuando vio entre los árboles a un grupo de mujeres saliendo casi a la carrera del valle. En cabeza de todas ellas iba la bruja con la que menos ganas tenía de cruzarse.
—¿Otra vez tú aquí? —inquirió Petronilla al verla—. ¿Qué vienes a robarnos esta vez?
—Nunca os he robado nada, y te recuerdo que la última vez salvé Grawell de ser destruido por Rigel —replicó Triz en un tono engreído, en un intento de que la bruja no notara que su presencia la ponía nerviosa. Ya tenía suficientes complicaciones como para tener que volver a enfrentarse con ella.
—Si tú lo dices... Solo sé que, cada vez que hay problemas, apareces tú.
—No quiero crear problemas —dijo Triz, aunque no podía evitar reconocer que su vida era un cúmulo de estos de un tiempo a esa parte—. Solo quiero encontrar a mi hija. ¿Habéis visto una niña en Etrazen?
—¡¿Esa mocosa es hija tuya?! Cómo no me di cuenta antes... —respondió Petronilla mientras una mueca de hastío se reflejaba en su quemado y feo rostro, dándole un aspecto todavía más desagradable.
—¿La habéis visto? ¿Está bien? —Quiso saber Triz sin darle importancia al gesto. Solo le preocupaba encontrar a Alana.
—Como para no verla. La niña se puso a brillar en medio del valle como un puñetero Fénix azul.
—¿Cómo?
—¡Que tu hija casi nos manda a Marbhreilig a todas! No hay fruto podrido que dé buena semilla.
—¿Está en Etrazen o no? —insistió Triz obviando el intento de ofensa.
—Se quedó allí con Helen y las demás brujas inútiles.
—Si no os importa, no tengo tiempo que perder con vosotras —dijo Triz, sorteó la presencia de Petronilla en mitad del camino y continuó hacia Etrazen.
—Ni nosotras contigo... —musitó ella. La bruja de elemento recordó el momento en el que apareció la niña. El Consejo de brujas estaba reunido cuando todas sintieron una fuerza más poderosa de la que habían llegado a sentir nunca. Brujas de magia blanca, negra o gris, todas sintieron en su interior una llamada que hizo que la discusión acalorada que estaban teniendo sobre si era conveniente o no cambiar los sigilos de lugar, tras el robo, fuera silenciada. Se quedaron sin habla al mismo tiempo, incluidas aquellas que como ella siempre tenían algo que decir.
Se miraron unas a otras e incapaces de entender qué había ocurrido y por qué todas habían sentido como si alguien intentara arrastrarlas salieron atropelladamente. En el centro del valle se encontraba una niña, en apariencia inofensiva, que las miraba con cara sorprendida como una bruja novata que ve su primera hada. En un principio, todas pensaron que aquella mocosa, a la que ninguna conocía, tendría algo que ver con lo que acababan de sentir, pero ella y las demás no tardaron en darse cuenta de que la fuerza que les arrastraba en el interior no procedía de aquella niña, que venía de fuera del valle, de las cercanías de la montaña Ekabú.
—¡Algo ocurre otra vez con los sigilos! —había gritado una de las presentes a su espalda y todas salieron casi a la carrera.
La niña, al verlas abalanzarse sobre ella, había empezado a arder en una llama azul tan fuerte que el calor que desprendía había quemado la piel de las brujas más cercanas y había hecho retroceder al resto ante los gritos de dolor de las primeras.
—¿Quién o qué coño eres tú? —había interrogado Petronilla tomando la voz cantante.
—¡Soy Alana! —había gritado la niña quien, al ver retroceder a aquellas mujeres, había mitigado la llama que la cubría y eso permitía volver a distinguir sus rasgos.
—¿Alana? —Helen, siempre la maldita Helen, había salido a empujones del Consejo y había bajado las escaleras hacia la niña.
Ya a su lado, musitó unas palabras que no llegó a escuchar, pero que calmaron a la niña, que recuperó su apariencia por completo y que se abrazó a aquella pedante bruja.
Le hubiera gustado quedarse a saber más de aquella extraña y repentina aparición en Etrazen, dado que ninguna bruja perseguida había aparecido nunca en medio del valle y menos a una edad tan joven, pero la fuerza interior seguía tirando de ella hacia Ekabú y no tenía tiempo que perder. Algo le decía en su interior que lo que estaba ocurriendo en Grawell era mucho más importante que aquella mocosa.
Segura de que Ekabú era el destino que debía alcanzar, intentó invocar un hechizo de teletransporte, pero no funcionó, algo que no era capaz de comprender había ocurrido con la montaña sagrada. Del mismo modo que siglos atrás, justo cuando se produjo la desaparición de Astrid, esta había aparecido de pronto, ahora parecía no existir. Al salir del valle y del cobijo de las altas montañas que lo rodeaban, pudieron ver las extrañas luces en el firmamento que confirmaron su intuición de que algo estaba ocurriendo en las cercanías de Ekabú y fue entonces cuando se habían reencontrado con la entrometida Triz.
Tenía la sensación de que los siglos que llevaba en aquel lugar estaban a punto de terminar y de que su venganza contra aquellos que la habían condenado a vivir allí estaba a punto de consumarse. Por eso no tenía tiempo que perder con aquella bruja entrometida y su hija, y tenía que apresurarse por llegar a descubrir qué eran aquellas luces. Petronilla siguió el camino contrario a Triz.
Esta entró en el valle y sintió cómo el corazón le daba un doble giro de alegría en el pecho. Allí estaban, además de otras brujas, su querida tía y su hija, sonrientes como si se conocieran de toda la vida.
—¡Triz! —exclamó su tía al verla—. Sabía que no tardarías en aparecer.
—Si te cuento todo lo que ha pasado desde la última vez que nos vimos, no sé yo si estarías tan segura... —respondió Triz—. Y tú, ¿se puede saber qué haces aquí? —recriminó a Alana—. Te dije que te quedaras en casa cuidando de tu hermana.
—Sí, pero mis sueños... el rayo... la casa... Astrid me pidió ayuda y tú siempre escribes de ella en tu libro de las sombras. Quise ayudar, yo también soy una bruja.
—Estaba equivocada con Astrid, ella te ha puesto en peligro y ahora pone en peligro a Grawell...
—¿Astrid está aquí? —inquirió Helen al tiempo que se ponía en pie. Triz la notó, por primera vez, nerviosa.
—Sí, tía, pero no es la primera gran bruja de la que nos hablaban los libros de brujería. Nos ha manipulado a todas... ¿Sabías que existen los brujos de sangre?
—No... eso no es posible. Solo las brujas heredamos nuestro poder. Los hombres solo pueden llegar a ser brujos de aprendizaje o por amor, eso dicen nuestros libros.
—Están equivocados. Todas nuestras creencias están equivocadas.
Helen negaba categóricamente. Eran siglos de magia estudiada y, en ellos, Astrid era la bruja bondadosa y amada por todas que mereció con su magia que Grawell se creara para salvar a las brujas perseguidas. Ella siempre había sido protectora de aquellas como ella que siglos más tarde había tenido que abandonar a su familia para vivir en aquel lugar. Estudiar su mito, su leyenda, aquella que hablaba del mensaje hundido en el lago antes de desaparecer, como primera y única bruja en soñar con los Dioses hasta la llegada de su sobrina, era lo que le había hecho regalarle el colgante protector con el mensaje para que, llegado el momento, fuera capaz de rescatarlo y reencontrar a Astrid. Con ella de regreso a Grawell, el equilibrio entre las magias nunca se vería desnivelado hacia el lado de la magia oscura. No podía ser una traidora, era imposible. Sus anhelos de que Grawell no terminara sucumbiendo dependían de esa esperanza.
—La Diosa Luna es quien quiere terminar con los mundos. Quiere completar su ciclo vital, dejar de ser la anciana consumida por sus errores y renacer como la doncella a la que todos veneran. Quiere volver a empezar y necesita deshacerse de sus antiguos fallos. Astrid está de su lado.
—Pero ¿quién te ha comido la cabeza con esas tonterías? No hay brujos de sangre, la Diosa Luna es nuestra creadora y Astrid... Ella y tú, las únicas que habéis visto a los Dioses en vuestros sueños, sois nuestra esperanza de salvar los mundos.
—Eso es lo que no tengo tiempo de explicarte, tía. Solo puedo decirte que no solo he soñado con los Dioses. Alana los ha liberado y están luchando encarnizadamente a orillas de Yhemura. El Dios Astado y la Diosa Luna están en Grawell ahora y, o regresamos pronto, o no tendré tiempo de explicártelo todo.
—¿Los Dioses? ¿Aquí? ¿Luchando? Es una locura...
—Tanto como regresar de Marbhreilig, y yo lo acabo de hacer y me he traído a Gare de allí.
—¿Gare? ¿De Marbhreilig? Oh, Kharisa tenía razón... ¿Dónde está? —inquirió Helen ante lo único que su cabeza era capaz de comprender: la presencia del amigo especial de su sobrina. Sabía que tras su anterior aventura no habrían podido separarse.
—Está fatal de forma y lo tuve que dejar en el bosque de camino a Etrazen. Cuando volvamos las tres juntas, nos lo encontraremos.
—¿Juntas? —preguntó Alana—. ¿No me vas a mandar a casa?
—Mi niña, me temo que eres muy importante para que todo acabe bien. ¿Dispuesta a luchar de mi lado?
—¡Claro! —se alegró Alana—. Ya verás la de trucos que he aprendido desde que te marchaste.
—Algo de brillar como un Fénix ya me han dicho. Además de que fuiste capaz de romper los hechizos de Astrid, Galván y los Dioses.
—¿Quién es Galván? —inquirió Helen todavía desubicada.
—El último brujo de sangre al que Astrid se encargó de que la historia olvidara... Cuando todo acabe, tendremos tiempo de explicaciones. Vamos a terminar con todo esto. A salvar los mundos. Aunque todavía no tengo ni idea de cómo vamos a hacerlo.
Las tres, junto con el resto de brujas que se habían quedado junto a Helen en Etrazen, salieron del valle por el mismo camino por el que Triz había llegado. Antes de regresar al lugar donde antes se encontraba Ekabú, tenían que recoger a Gare, pero, a cada paso que daban por el bosque, Triz empezaba a estar más preocupada.
Habían recorrido de vuelta más de la mitad del camino y Gare no daba señales de vida por ningún lado. Triz no se podía creer que en todo el tiempo que había pasado no hubiera avanzado ni aquel tramo de camino, en cuanto llegara a donde le había dejado, le iba a echar una buena bronca. No se podía permitir cargar con él ni hacer de niñera. Si no era capaz de ayudar, lo mejor que podía hacer era no estorbar. Si no hubiera tenido que ir a recogerle, su tía podría haber invocado un hechizo y ya habrían llegado a Ekabú. Gare les estaba haciendo perder el tiempo.
—Como me lo encuentre sentado en alguna roca se va a enterar... —musitó cuando ya estaba acercándose al lugar donde Gare se había parado a descansar.
Pero cuando llegó, no había nadie. Ni rastro de él por ninguna parte y era imposible que se hubieran cruzado sin verle.
—¡No ha podido desaparecer! —exclamó Triz—. ¿O sí? —preguntó ya sin saber qué era posible y qué no.
—Este es el único camino que sale de Etrazen en esta dirección. No ha podido perderse. Cualquiera que pase por aquí en dirección contraria tiene que terminar encontrándose.
Un pensamiento negativo hizo que a Triz se le erizaran los vellos de la piel. Si cualquiera que fuera por aquel camino acabaría cruzándose con Gare, seguro que Petronilla y el resto de brujas que iban con ella lo habrían hecho. Si no estaba allí, es que ellas se lo habían llevado.
—Como vuelva a encontrarme con esa bruja te juro que la mando a Marbhreilig para siempre y tiro a las lantrínidas su cuerpo para que no pueda volver a joderme nunca más —protestó malhumorada.
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Siempre la estoy cagando
Gare dejó de oponer resistencia cuando un hechizo le dejó sin la posibilidad de protestar. Por mucho que intentara expresar su malestar, de su boca no salían más que rebuznos lastimeros.
«No podría haber elegido un jilguero la cabrona, no», pensó mientras dos de aquellas brujas tiraban de unas cuerdas que no podía ver, pero que le impedían moverse con libertad y que le obligaban a obedecer.
Cuando por fin recuperó el resuello y se disponía a ir tras Triz hasta el valle de Etrazen, un grupo de brujas comandadas por una con la mitad de la piel más quemada que una tostada ennegrecida se interpuso en su camino. Una de ellas, que le sonaba porque era de las que le habían plantado cara la primera vez que entró en el valle, le reconoció de inmediato e informó al resto.
Cuando la bruja chamuscada supo que era el hombre que había acompañado a Triz a recuperar los sigilos, dibujó una sonrisa en su demacrado rostro, con tanto esfuerzo que Gare temió que, al hacerlo, se le fueran a abrir las cicatrices y sus quemaduras empezaran a supurar pus.
—Vaya, vaya, así que la entrometida ha dejado atrás a su amiguito —comentó sin borrar la sonrisa de su cara—. ¿No te avisó de los peligros que se esconden entre estos árboles?
—¿Qué peligros? —preguntó. Desconocía qué tipo de seres mágicos podrían encontrarse ocultos en aquel bosque, pero no se había encontrado ninguno mientras estaba con Triz y tampoco había escuchado nada extraño mientras recuperaba el aliento hasta la llegada de aquel grupo de brujas. Era como si todos se hubieran escondido tras la aparición de los Dioses. Al verlas, fue la primera vez que se había sentido en peligro—. En unos minutos llegaré al valle, me reencontraré con Triz y ya no habrá ningún riesgo.
—Me temo que eso no va a poder ser. —Rio Petronilla—. ¡Cogedlo! No sabemos qué está pasando en Ekabú y siempre está bien tener a mano una ofrenda. Puede que le necesitemos.
Intentó echar a correr, estaba seguro de que la entrada al valle no quedaba muy lejos, incluso consiguió derribar a dos de aquellas brujas ayudado de su corpulencia y arrojándolas al borde del camino, como si se trataran de dos débiles muros y él de una bola de demolición, pero, cuando ya creía haberlas dejado atrás, sintió que algo invisible le rodeaba por los brazos, y la inercia de su carrera frenada con brusquedad le hizo caer de culo.
«La última vez que me olvido de recuperar el puñetero colgante. Se lo tuve que dejar al chafya para poder quemarme y venir a Grawell y se me olvidó pedírselo, con las prisas, al oír gritar a Alana. Tengo que decirle a Triz que me enseñe algo de magia, estoy harto de jugar en inferioridad», pensó mientras rememoraba en su cabeza lo ocurrido.
Tras recuperar el aliento que la presión del pecho le había quitado, empezó a llamar a gritos a Triz con la esperanza de que ya estuviera de regreso, o lo suficientemente cerca como para oírle, y a maldecir y soltar patadas a toda aquella que se atreviera a acercarse. Hasta que la bruja caraquemada, como había decidido bautizarla, se acercó a él, le paralizó con un simple gesto de su mano y con otro como si simulara robar manzanas, le robó su voz para, en su lugar, dejar aquellos quejumbrosos rebuznos.
—Mucho mejor —se atrevió a decir al darle la espalda. Todas las brujas se rieron de él.
Desde ese momento dejó de quejarse, pero hacía todo lo posible por retrasar al grupo, se tropezaba o se mostraba cansado, incapaz de dar un paso más, seguro de que Triz no tardaría en regresar con su hija y con Helen y de que ellas podrían liberarle. Pero hasta eso tuvo que dejar de hacerlo cuando la inmisericorde bruja chamuscada amenazó con provocarle efectos irreversibles en cierta parte de su cuerpo si seguía retrasándolas.
Sin nada más que poder hacer, se dedicó a observarlas. Si conseguía descubrir algo de utilidad con lo que enfrentarse a ellas llegado el momento, Triz no podría echarle en cara haberse dejado capturar de un modo tan pueril.
«Cualquier cosa por no darle la razón en que siempre la estoy cagando».
Eran un par de docenas de mujeres mal encaradas, iban todas alteradas, confusas, sin poder dar una explicación a aquellas luces que se colaban entre las ramas de los árboles y que cubrían el firmamento. Rigel, como en su anterior visita a Grawell, no brillaba mucho tiempo y ya amenazaba con ocultarse tras el horizonte. Las luces teñían de azules, rojos, naranjas y verdes con mayor intensidad que durante el día un cielo en el que ya empezaban a verse las estrellas de la nebulosa.
«Verás qué cara ponen cuando lo descubran», pensó Gare. Era la primera vez que sabía algo más que el resto y sonrió irónico al percatarse de que no iba a decirles nada, por muy bocazas que fuera, gracias al hechizo.
Las bocas abiertas de todas al salir del bosque y ver lo que estaba ocurriendo mereció la pena poder verlo. Las mandíbulas se les desprendieron en sus rostros y Gare temió que llegasen a caerse en aquellos menos agraciados tras el ingreso en Grawell. Su risa resonó como el relinchar de un asno.
—¡Por los Dioses! —exclamó caraquemada. A Gare le dio otro ataque de risa, lo que provocó una mirada de odio de la bruja—. ¿Es real lo que estoy viendo? —inquirió en voz alta a la espera de que el resto de brujas le confirmaran lo que era incapaz de creer que estuviera frente a sus ojos.
El Dios Astado y la Diosa Luna, imponentes, majestuosos, combatían en el claro donde debería encontrarse Ekabú. Ellos eran los que provocaban, con su enfrentamiento, las luces que los habían llevado hasta allí.
A unos metros, un hombre y un chafya, ser que Petronilla no había visto nunca hasta ese momento, pero que conocía de historias fantásticas y mitos que otras brujas habían contado a lo largo de los siglos, se defendían de los ataques de una preciosa mujer rubia, cuyos ojos verdes destilaban poder incluso observados desde la distancia a la que se encontraba.
—A... As... Astrid —tartamudeó al verla. No tuvo problema en reconocerla.
El resto de las brujas, con menos veteranía que ella, la miraron sorprendida. Petronilla había sido la primera bruja de Irlanda quemada en una hoguera tras obligarla a confesar contra la que era su señora, Alice Kyteler, años antes de que la propia Astrid fuera acusada de brujería y el resto de las brujas crearan Grawell para ella. Por suerte, no se habían deshecho de su cuerpo y, cuando Grawell fue creado, fue una de las primeras habitantes de aquel nuevo mundo, con el tiempo justo de conocer a Astrid antes de que desapareciera misteriosamente. Ella fue la bruja que, tras su desaparición, encontró el mensaje dejado por la primera gran bruja en la casa. La que tuvo que adaptarse a una nueva vida, inesperada. La que se instaló en la casa del lago cuando, años más tarde, un destello dorado surgió del mismo durante un eclipse de la estrella Rigel y la que se pasó siglos observándolo a la espera de poder rescatar lo que Astrid hubiera dejado allí, con infructuosos intentos por su parte en cada eclipse, hasta que aquella bruja metomentodo se había interpuesto en sus deseos.
—¿La primera gran bruja? —preguntó una de las menos experimentadas.
—La misma —replicó Petronilla recuperando la compostura. Si Astrid había regresado a Grawell, igual podría decirle cómo salir de allí y regresar al mundo para vengarse de todos los descendientes de aquellos que la habían quemado viva, pero para eso tenía que impedir que aquel hombre y el chafya terminaran por hacerle daño.
—¡Seguidme! Ayudemos a la primera gran bruja. Con su regreso, tomará el lugar en el Consejo que le corresponde y Helen tendrá que abandonarlo. ¡Nos dará el poder que necesitamos para tomar el control de Grawell!
Al unísono, todas gritaron eufóricas y salieron a la carrera hacia el lugar de la batalla dejando a Gare abandonado en la linde del bosque. En un primer momento, al verse solo, hizo el ademán de intentar soltarse de las cuerdas, pero bufó enfadado al comprender que era muy complicado liberarse de unas ataduras que no podía ver.
«Como no me dé mordiscos en las muñecas hasta acertar...».
Pronto esa no fue su principal preocupación. Dos parejas de brujas regresaron sobre sus pasos y, aferrando el vacío entre sus dedos, tiraron de él con tal fuerza que le hicieron caer de bruces.
—¡Vamos, inútil para todo, levanta! Petronilla te quiere usar de escudo.
Las palabras de aquella impertinente bruja, a la que le faltaban tantos dientes como cicatrices tenía en la cara, le recordaron a las que había pronunciado Cristian en el bosque de Otsa y le dolieron más que el golpe contra el suelo.
Había salido del mundo virtual dejándose pegar un tiro, había rescatado a Triz de ahogarse dos veces en el bosque; había peleado contra un brujo en inferioridad de condiciones hasta el último aliento, aun a costa de pasarse más de un mes en el hospital con todos los huesos rotos; se había dejado quemar vivo por ir a Grawell a ayudar a Triz; se había enfrentado a perros de fuego, pirañas transparentes y arañas lobo para salvar a Grawell de estrellarse contra la estrella azul; incluso había muerto y regresado de Marbhreilig. ¿Y todo para seguir siendo un inútil para todo? Enrabietado, dio un tirón de las cuerdas invisibles que le ataban.
La inesperada reacción por su parte hizo que las dos brujas que le sujetaban fueran arrastradas por sorpresa y cayeran al suelo, una de ellas justo a sus pies. Sin pensarlo dos veces, y aprovechando el espacio que quedaba entre la ligadura de sus muñecas y su cuerpo, y que la cabeza de aquella bruja no era muy grande, le rodeó el cuello y apretó con fuerza.
Intentó amenazarlas para que le soltaran, pero sonar como un burro al que no le daban su zanahoria no le ayudó.
«¡Soltadme u os juro que no dejo de apretar hasta ahogarla!», resonaban las palabras que quería decir en sus pensamientos.
Pero las cuatro brujas, incluida la que estaba entre sus brazos amenazada, no mostraron ningún tipo de temor en sus rostros, al contrario, todas se reían de él.
Eso le enfadó aún más y le hizo apretar con más fuerza sus brazos mientras miraba amenazante a las brujas que permanecían de pie. Estaba seguro de que aquella presión sería suficiente para partirle el cuello si era necesario, aunque en sus primeros planes no entraba tener que matar a nadie, pero, al contrario de lo que esperaba, en lugar de sentir que se apretaran más, sintió que la bruja se le resbalaba entre los brazos.
Bajó la mirada sin entender, rebuznó asustado y dio un salto hacia atrás. La bruja se había convertido en una resbaladiza y serpenteante serpiente que se deslizaba por su pecho y se enredaba en su pierna. Su cola corta y gruesa y sus amenazantes colmillos curvados hacia atrás delataban que era de una especie venenosa; sus ojos, de un intenso color amarillo y cortados por una fina línea negra, le miraban divertidos y su boca parecía sonreír.
Paralizado por el miedo, solo pudo observar cómo la serpiente reptaba por su cuerpo y después por el suelo hasta llegar a la altura del resto de brujas donde, ante sus espantados ojos, recuperó su forma humana.
—No pongas esa cara... Podría haberte mordido las pelotas por haber intentado ahogarme. Hace mucho que no me llevo unos atributos masculinos a la boca y puedes estar seguro de que he estado tentada y me ha costado controlarme, pero los cebos atrapan mejores capturas cuando están vivos y Petronilla no me lo habría perdonado nunca —dijo la bruja todavía con voz siseante.
La nada velada advertencia, los motivos por los que habían decidido mantenerlo con vida y la frustración de no poder hacer nada por liberarse hicieron que todo el temor que le paralizaba se convirtiera en rabia, una rabia que le nació en el pecho y que subió por su cuerpo hasta hacerle arder la cabeza.
Esa fue la primera vez en el que las sonrisas burlonas se borraron de los rostros de aquellas mujeres.
—Sus ojos... —murmuró la que le había amenazado—. No puede ser un brujo, no se habría dejado capturar sin oponer resistencia.
—Tenemos que informar a Petronilla, ella sabrá qué hacer con él.
A tirones le arrastraron hasta el lugar de la batalla. El resto del grupo de brujas, encabezadas por caraquemada, a la que el resto llamaban Petronilla, habían rodeado a Astrid y la defendían de los ataques de Atzu que, desde que él le había dejado allí, había aumentado de tamaño de manera exponencial y se asemejaba a un mamut de pelaje azul.
«¿Dónde demonios estás, Triz?», pensó Gare antes de que las brujas le colocaran delante de ellas, entre el chafya y Astrid.
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Viejas enemigas
Triz, Alana, Helen y el resto de las brujas del Consejo, con Agnes a la cabeza,
terminaban de conjurar el hechizo de teletransporte. Ahora que ya no tenían que recoger a nadie por el camino ya no tenían tiempo que perder, seguras como estaban de que Petronilla y las suyas se habrían dirigido a aquel lugar. Aparecieron en la linde del bosque.
—¿Siempre voy a tener que estar rescatándole? —refunfuñó Triz al ver a Gare entre Astrid y Galván.
—Te recuerdo que él te rescató a ti en Otsa y te protegió del ataque del canignis.
—Me he tenido que morir para traerle de vuelta de Marbhreilig y mírale ahora... —replicó Triz al tiempo que le señalaba—. Siempre se está metiendo en problemas. Si no se hubiera separado de mi lado...
—Esto no es una competición, cariño. ¿Todavía no entiendes que, precisamente, lo que ha hecho ese chico es no separarse nunca de tu lado? Aún sin tener magia, por mucho peligro que eso le supusiera.
—Por cierto, hablando del canignis, ¿dónde está Fulgor? —preguntó Triz en un intento por cambiar de tema y no tener que reconocer lo que su tía quería decirle. Estaba enfadada con Gare y no iba a dejar que la razón le mitigara el cabreo.
—Estará en mi casa comiéndose mis cojines y quemándome las cortinas.
—Tengo ganas de volver a verlo.
—Acabemos con esto de una vez. Ya me explicarás después todo esto de los dioses y de que Astrid sea la bruja mala.
El resto de brujas del Consejo cuchicheaban a sus espaldas. Ninguna de ellas había visto nunca a los dioses y ahora los tenían delante lanzándose hechizos y contrahechizos que llenaban el cielo de los colores de una aurora boreal y que estaban asolando el paisaje con cada golpe haciendo saltar enormes pedazos de tierra de Grawell que volaban por los aires.
—¿Qué está ocurriendo? —preguntó nerviosa Agnes, la bruja del elemento agua.
—La Diosa Luna quiere completar su ciclo y destruirnos a todos tras conseguirlo, el Dios Astado intenta impedírselo —respondió Triz—. Nuestras escrituras y creencias están equivocadas —añadió al ver la cara de incredulidad de Agnes y las demás.
—¿Estás segura de eso? Astrid, la primera gran bruja, está de su lado. ¿Y quién es ese hombre que se oculta tras el chafya?
—Es Galván, el último brujo de sangre.
—¡Pero los brujos de sangre no existen! No aparecen en ninguno de los libros de las sombras de ninguna bruja —replicó Agnes.
—No tengo tiempo para explicaciones. O me creéis o lucharé yo sola con mi familia si hace falta. Si queréis permanecer en Grawell, tendréis que confiar en mí —repuso Triz y se giró hacia su hija—. ¿Lista? —le preguntó.
—Lista —respondió Alana con seguridad.
—Vamos a salvar los mundos.
De forma decidida salió al claro donde estaba ocurriendo la batalla, con la firme intención de desnivelar la contienda, pero una conocida voz que no esperaba volver a oír nunca detuvo sus pasos en seco.
—¿Adónde crees que vas?
—¿Shaira? —interrogó Triz sin darse la vuelta. No podría olvidar nunca su voz, aún le resonaba en la cabeza amenazándola con quemarle los ojos y dejarla ciega y acababa de surgir del bosque a su espalda—. Te hacía pudriéndote en algún infierno de castigo.
—Y lo estaba —expresó la bruja africana al tiempo que dibujaba una sonrisa en sus labios—, pero deberías saber que a los enemigos no hay que darles por derrotados hasta asegurarte de que han exhalado su último aliento. Cometiste el error de dejar mi suerte a los designios del Consejo y ellas me condenaron a un castigo cruel del que pensaban que nunca iba a poder escapar, pero la llegada de los dioses ha cambiado las reglas del juego y aquí me tienes. Dispuesta a recuperar el tiempo perdido y a completar lo que, en nuestro anterior encuentro, dejé a medias.
—¿Acaso crees que vas a poder hacer algo contra nosotras tú sola? —replicó Triz, que se había girado a mirarla y la observaba con la ira reflejada en su mirada—. Ya te derroté una vez, no vas a suponernos un gran problema.
—No te vengas tan arriba, bruja novata. No me derrotaste, fue Helen quien me pilló por sorpresa, en un descuido, pero este tiempo sufriendo mi castigo me han hecho aprender de mis errores. Y te puedo asegurar que no voy a esperar a que el Consejo te sentencie, lo haré con mis propias manos.
—En serio, no tengo tiempo que perder contigo —repuso Triz dándole, de nuevo, la espalda.
—¡Bruja engreída! —bramó Shaira—. El tiempo tendrás que encontrarlo.
Shaira convocó sus loas
de la magia vudú y Triz se dio cuenta de que algo había cambiado. Los espectros no parecían salir solo del cuerpo de Shaira, sino que surgían del bosque, de la tierra, hasta del aire que les rodeaba y se mostraban mucho más fieros y decididos que en la anterior ocasión.
Helen, Agnes y el resto de las brujas reaccionaron al conjuro con rapidez y lo contrarrestaron, pero los espíritus invocados por Shaira las triplicaban en número. Triz había acertado en que la lucha era desigual, solo que se había equivocado en cuál era el bando que estaba en inferioridad.
—¡Mamá, son fantasmas! —gritó Alana asustada—. No puedo quemar fantasmas con mis rayos —añadió al ver cómo su energía concentrada atravesaba aquellos seres sin causarles ningún daño.
—No les ataques a ellos. ¡Encárgate de la bruja! A ella sí podrás alcanzarla.
Alana se concentró, volvió a hacer brillar sus manos con aquella energía azul que tan poderosa le hacía sentir y apuntó a Shaira. Estaba a punto de lanzar su ataque cuando dos espíritus, surgidos del suelo, la alzaron por los aires y le hicieron perder la concentración.
—¡Mamá! —gritó.
—Hay cosas que no cambian por muy bruja que se sea... —musitó Triz. Aquel grito le recordó a cuando su hija era pequeña y no dejaba de llamarla para pedirle cosas.
Corrió hacia su hija y de un salto la agarró por los pies para que los espíritus no siguieran alzándola por los aires, pero la alegría que sintió al darle alcance le duró poco. Los espíritus eran tan fuertes que no tardó en sentir cómo sus pies también se separaban del suelo.
—¡Soltadla! —gritó, pero los espíritus la miraron con una sonrisa dibujada en sus desfigurados rostros.
—¡Me hacéis daño! —gritó Alana.
Triz dudó en qué hacer. Si seguía aferrada a los tobillos de su hija acabaría por hacerle daño y tener las manos ocupadas le impedía lanzar ningún conjuro, pero soltarse y dejar que aquellos seres invocados por Shaira se llevaran a su hija sin luchar tampoco era una opción.
—¡Tía! ¡Ayuda! —suplicó cuando la altura alcanzada ya amenazaba con causarle un ataque de vértigo. Pero Helen estaba ocupada, varios espíritus se habían centrado en ella. Shaira sabía que había sido ella quien la había derrotado la vez anterior y no iba a dejar que esta vez pudiera usar su magia.
Alana y Triz seguían elevándose hacia los cielos y nadie parecía poder ayudarles.
Desde las alturas, pudo ver una llama de color rojo intenso que corría por entre los árboles en dirección al claro.
—Fulgor... buen chico... —Sonrió al reconocer al canignis gris envuelto en llamas.
El perro, que tan fielmente los acompañó en su anterior aventura, surgió a la espalda de Shaira sin que se percatara de su presencia, ocupada como estaba en invocar espíritus con sus ojos en blanco. Como ocurrió cerca de la casa de Helen, el perro la atacó saltando sobre su espalda.
El ataque del canignis hizo que la bruja perdiera la concentración y los espíritus desaparecieron de pronto, del mismo modo que habían aparecido. Triz y Alana, sin nadie que tirara de ellas, cayeron a plomo desde una altura considerable, contra el suelo. Ambas quedaron conmocionadas.
—¡Maldito chucho! —exclamó Shaira con las ropas en llamas.
No necesitó mucho tiempo para conseguir que sus ropajes dejaran de arder. Solo tuvo que librarse del perro con una onda de energía que le hizo salir despedido a varios metros y usar una ráfaga de aire espiritual para extinguir las llamas. Pero fue el suficiente para que Agnes, Helen y el resto de las brujas pudieran contraatacar.
En esta ocasión, Helen no fue nada clemente. La vez anterior había protegido a su sobrina, pero sin atacar la existencia de Shaira. Su aura de bruja había quedado manchada por aquel error cometido en vida y no quería que la muerte de una bruja pesara ni ensuciara más esa aura, pero ahora no era tiempo de andarse con contemplaciones. Los Dioses estaban allí, luchando encarecidamente, y no había tiempo que perder, había que salvar los mundos. Ya habría ocasión después para preocuparse por si su aura quedaba manchada o no.
Aunque Shaira había llegado a tiempo de crear un hechizo de protección contra el ataque del resto de las brujas, el de Agnes, la bruja del elemento agua, la había debilitado. Sin miramientos, concentró todo el poder del elemento fuego que representaba en el Consejo y lo arrojó contra ella, sin preocuparse de las consecuencias.
Sus llamas atravesaron el dañado hechizo de protección de Shaira y terminaron por alcanzarla.
—¡No vais a vencer! —gritó Shaira cuando su cuerpo se vio envuelto, de nuevo, en llamas.
Unos segundos más tarde sus gritos dejaron de resonar, el hechizo de protección sucumbió y su cuerpo calcinado cayó humeante al suelo. Una nueva habitante de Anwnn camino de su Marbhreilig.
Helen corrió a ver cómo estaban su sobrina y Alana. La niña pestañeó un par de veces antes de abrir los ojos cuando la zarandeó, pero Triz, que había abrazado a su hija durante la caída y la había protegido entre sus brazos, había recibido un golpe peor contra el suelo y no reaccionaba. Permanecía inmóvil.
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Un poder inesperado
A unos metros de allí, Petronilla, Silence y las demás brujas de magia negra del Consejo se habían alineado frente a Astrid para protegerla de los ataques de Atzu y Galván. Para evitar que el brujo y el chafya siguieran atacándolas habían colocado a Gare por delante de ellas.
Cuando llegaron al claro, en un principio, no supieron qué hacer. El dantesco espectáculo encontrado las había dejado sin habla. Eran brujas poderosas, conocían todo sobre la magia. Petronilla, la más veterana de todas ellas, hasta conocía la existencia de brujos de sangre porque había convivido con ellos antes de ser quemada en la hoguera, simplemente los había mantenido en secreto, pero nunca, hasta aquel instante en el que había entrado en el claro, había visto a los Dioses.
Sí, había oído hablar de ellos, conocía sus leyendas, su mito. Creía en la Diosa creadora de toda magia y en el Dios de los animales y los muertos, pero nunca los había imaginado como los había visto al llegar.
La anciana con ropajes harapientos hecho de cenizas, portando un cayado del que surgían rayos tan luminosos que dañaban los ojos solo con mirarlos, su pelo blanco, sus ojos intensos... El Dios Astado, cubierto de sangre, medio desnudo, con un cuerno arrancado de cuajo y el otro astillado por los golpes recibidos, envuelto en nubes negras de las que salían llamas de fuego como lava de un volcán en erupción. Una batalla entre cielo y tierra que parecía no tener fin y que amenazaba con destrozarlo todo.
Todas se quedaron petrificadas ante aquella imagen y casi ni vieron cómo Astrid seguía enfrentándose a un hombre mal herido y a aquel chafya del tamaño de una montaña. Solo los gritos de la primera gran bruja les hizo reaccionar.
—¡Ayudadme! —gritó al verlas en el claro.
Petronilla no lo había dudado. Estaba segura de que Astrid era la única capaz de asistirla con su regreso o con su venganza. Era posible que Triz le hubiera robado lo único que Astrid había dejado en Grawell, pero ahora ella estaba de vuelta y no iba a dudar en luchar en su bando. Aunque no la había conocido en vida, sí que llegó a verla en Grawell y estaba segura de que Astrid tenía que odiar a los mortales tanto como ella, aunque todas las brujas que habían llegado a aquel lugar tras su llegada hablaran de ella como si fuera un ángel protector. Si la habían perseguido y quemado en la hoguera, debía guardarles algún resentimiento. Ella también había sido una buena persona en vida y no habían dudado en quemarla viva y torturarla solo por obligarla a confesar un delito que su señora no había cometido.
Sin dudarlo un instante, corrió a ayudar a Astrid y el resto de las brujas ni siquiera preguntó. Se limitaron a seguirla. Para ellas, Astrid era la primera gran bruja y los brujos de sangre no existían, así que aquel hombre que la estaba atacando tenía que ser un embustero.
Los ataques de Galván y Atzu se seguían produciendo, pero eran más cuidadosos y fáciles de defender porque intentaban evitar golpear sobre Gare, al que solo tenían que mantener atado con aquellas sogas mágicas y acobardado bajo la lluvia de hechizos y ataques. En cambio, Astrid y ellas no tenían que contenerse. Sus ataques podían seguir siendo igual de dañinos.
Muchas de aquellas brujas jamás habían entrado en batalla. Eran poderosas, pero haciendo pócimas, no echando hechizos ni convocando poderosos conjuros. Nunca se habían enfrentado a un brujo de sangre y, para todas ellas, la magia de un chafya era desconocida. Se limitaban a hacer hechizos de protección alrededor de la primera gran bruja, pero los ataques de Galván y Atzu no tardaban en destruirlos. Varias de ellas empezaron a sucumbir.
Astrid comprendió que no podía seguir atacando de manera indiscriminada. Tenía que concentrar su ataque. Uno solo, pero efectivo, mientras el resto de las brujas pudieran seguir manteniéndola a salvo. Dejó de atacar y esperó a que la energía volviera a recargar su magia en su totalidad. Iba a ser un ataque brutal, mortífero, que le permitiera librarse de Galván de una vez por todas. Había llegado el momento de que aquel brujo pagara la afrenta de mancillarla frente al Consejo, de destruirle para siempre, de borrarle de la existencia y de conseguir que, en el nuevo ciclo de la Diosa, no hubiera rastro de su presencia. Eliminar el error de permitir que los Dioses eligieran a dos brujos para representarlos en la Tierra. Nada ni nadie se iba a interponer entre ella y el amor que sentía por la Diosa Luna.
Esa fuerza interior, esa convicción de que su amor por fin se vería recompensado, la llevó a crear un hechizo poderoso que brotó desde sus entrañas y llegó a la yema de sus dedos con la fuerza de un ciclón. En el momento en el que la última de las brujas que habían acudido en su ayuda vio cómo su conjuro de protección quedaba destruido, lanzó aquel hechizo sobre Galván y el chafya. Una sonrisa de triunfo se dibujó en sus labios al ver el poder de este surcar los cielos.
Golpeó de forma directa sobre el enorme cuerpo del chafya y le arrojó, como si fuera una ligera pluma, al otro lado del río. Fue tan violento que las patas del chafya salieron del agua y tan intenso su poder que fue perdiendo tamaño mientras volaba por los aires porque protegerse del hechizo consumía toda su energía. Cuando cayó a varios metros del cauce del río ya solo era del tamaño de la cría de un gato.
—¡Atzu! —gritó Alana, que corría hacia el río al ver a su amigo salir volando junto a las brujas que se habían liberado del ataque de Shaira. Solo Helen se quedó junto a Triz, que empezaba a recuperar la consciencia tras el golpe sufrido.
Pero el conjuro de Astrid no se detuvo en el chafya. Aunque Atzu se llevó gran parte del golpe al encontrarse por delante del malherido Galván, fue tan poderoso que el brujo de sangre también fue alcanzado. Una carcajada, que resonó siniestra, de Astrid anunció su segura victoria.
El brujo de sangre, herido por la intensa batalla, no pudo repeler el golpe. Como el chafya, salió levitando por los aires mientras que las fuerzas del ciclón rasgaban sus vestiduras y su cuerpo. Heridas sangrientas se abrían en su piel y amenazaban con desmembrarlo mientras gritaba de dolor.
Gare vio la tristeza y la desesperación en los ojos de la aturdida Triz. Estaba a unos metros de ella, sentía la necesidad de ir a consolarla; de decirle que todo iba a ir bien, que solo se había perdido una batalla, pero que nunca iban a dejar de luchar hasta que no se ganara la guerra; que no iba a permitir que todo acabara ahora que, por fin, después de tantos años se habían dicho lo que sentían y podían estar juntos; pero se sentía impotente, atado a aquellas cuerdas invisibles que seguían aferrando caraquemada y sus secuaces. Aunque estas hubieran sido debilitadas, las cuerdas seguían sujetándolo con la misma fuerza. Sintió la rabia ardiendo en el estómago.
Triz estaba allí, cerca, desolada al ver a Galván arrojado por los aires, y él, una vez más, era un inútil que no podía hacer nada por ayudarla, que solo la metía en problemas en los que acababa teniendo que rescatarle y que ni siquiera podía hablarle para intentar calmarla, sin sonar como un asno. Como en el videojuego en el que había quedado encerrado y del que sin su aparición en el espejo no habría salido nunca, como en el bosque de Otsa en su pelea con Cristian, por la que acabó en el hospital; como en la cueva de Vulkafer en la que habría muerto ahogado en tierra por su torpeza con los sigilos, como en Marbhreilig donde había tenido que ir a devolverle a la vida porque había sido incapaz de enfrentarse a Lilian. Siempre era un estorbo, nunca una ayuda. Sin él, seguro que Triz habría conseguido salvar los mundos mucho antes. Solo tenía que mirarse en ese momento. No había sido capaz de recorrer unos cuantos kilómetros corriendo y se había dejado secuestrar por un grupo de brujas mientras intentaba recuperar el resuello. Si no le hubieran podido usar como escudo, Atzu y aquel brujo se hubieran defendido mejor y no estarían malheridos. Todo era culpa suya, y eso le hacía sentir furioso, muy enfadado, tanto que sentía cómo la ira le quemaba por dentro y le hacía arder los ojos.
Miró de frente a aquel grupo de brujas y a Astrid. Aquella primera gran bruja que tan grato sabor le había dejado en los labios cuando le besó en la cueva de Otsa y que tan bella le había parecido, ahora se asemejaba más a una villana de cuento. Triz tenía razón, Astrid era la mala en aquella historia y él se había dejado manipular y engañar. Cómo no. Además de Triz, dos mujeres más le habían besado en aquel tiempo y ambas para aprovecharse de él, de sus buenas intenciones, de sus buenos sentimientos. Estaba harto de ser el bueno, de ser el gracioso del que todo el mundo se aprovecha, el que nunca sabe si se ríen con él porque es divertido o de él por ser estúpido. Harto de darle la razón a Cristian con cada uno de sus actos, aburrido de ser un inútil para todo.
Los ojos le ardían como si estuviera a punto de echarse a llorar, pero no eran lágrimas lo que sentía en ellos, más bien era aquella misma sensación que había experimentado con Lilian en su pelea con Reid en su Marbhreilig, pero en esta ocasión todavía más intensificada. Una ira más interior, más extrema.
Un rayo verde salió de sus ojos con tanta potencia que le hizo recular, como una escopeta con retroceso al realizar un disparo. Las dos brujas que sujetaban las cuerdas entre él y Astrid fueron atravesadas y calcinadas antes de que pudieran siquiera reaccionar.
Caraquemada, la bruja que le había secuestrado también estaba entre él y Astrid. Aquel ataque de un enemigo inesperado la pilló tan por sorpresa que solo tuvo tiempo a ahogar un grito de asombro antes de que el rayo verde la atravesara a la altura del pecho.
Por un segundo, se quedó mirando el agujero que este hizo antes de alzar la mirada y clavar sus ojos en Gare. Unos ojos en los que se reflejaba su asombro, su incomprensión y lo cercano de su muerte. En el momento en el que Petronilla se deshizo en cenizas, Gare sintió cómo la fuerza de las cuerdas que lo retenían se aflojaba. Pero seguía enojado y no iba a detener su rabia hasta que el rayo alcanzara a Astrid. Se iba a arrepentir de haberle tomado por tonto.
Su ira, ahora que la primera gran bruja estaba debilitada por el poderoso hechizo lanzado y que el séquito de brujas ya no podía crear un hechizo de protección a su alrededor, alcanzó a Astrid a la altura de la cintura. La sonrisa que lucía en su rostro se difuminó y se curvó, mientras se llevaba las manos al estómago. Al hacerlo, su ataque con la fuerza de un ciclón se debilitó y el cuerpo de Galván, ya liberado del hechizo, cayó al río Yhemura inconsciente.
Triz, asombrada por lo que acababa de ver, pero ya casi recuperada del golpe, salió corriendo hacia el río para intentar rescatarle, pero, por el rabillo del ojo vio cómo Gare también caía desplomado de espaldas cuando la energía que salía de sus ojos se difuminó. Por un breve instante, se quedó paralizada sin saber a cuál de los dos socorrer primero. Gare, la persona por la que había estado dispuesta a sacrificarse yendo a Marbhreilig, no se movía en el suelo, pero Galván, el último brujo de sangre, el único capaz de contrarrestar el poder de Astrid y de librar al mundo de sucumbir a los deseos de renacer de la Diosa Luna, amenazaba con morir ahogado. Sin su ayuda, de nada valdría acudir a rescatar a Gare. Todos serían borrados de la historia con el renacer de los mundos. Todos. Ella, Gare, sus hijas, su tía; todos.
—Tía, Alana, ¡proteged a Gare! —gritó al comprender que era la única que estaba lo suficientemente cerca de Galván como para llegar a tiempo de rescatarlo.
Sin dudarlo más, aunque sus pensamientos rezaban porque Gare estuviera bien, se arrojó al agua y nadó hasta el lugar en el que había visto caer el cuerpo de Galván. Se sumergió al llegar e intentó localizarle, pero para su desgracia aquella zona del río ya tenía bastante profundidad y corrientes que arrastraban hacia el mar. En una primera ojeada no encontró nada. Sin perder la esperanza, pero con el peso de la desesperación oprimiéndole los pulmones, volvió a sumergirse. Revisó el fondo del río y las cercanías, aguantando al máximo su resistencia, sabedora de que, si no encontraba a Galván con vida, su destino y el de los mundos estaba sentenciado.
«Vamos. Tienes que estar aquí. No puedo fallar ahora. No tan cerca», pensó mientras luchaba con su instinto de supervivencia que le pedía que saliera a tomar aire. Resistió hasta que los pulmones le ardieron en el pecho y se maldijo a sí misma cuando tuvo que regresar a la superficie sin encontrarle.
En cuanto el aire llegó a sus pulmones, un ataque de tos le confirmó que había estado demasiado cerca de quedarse sin tiempo. Sentía la necesidad de volver a sumergirse cuanto antes y, sin embargo, su cuerpo se negaba a obedecerla. Un pequeño destello azul en la orilla llamó su atención.
Atzu se había puesto en pie tras el ataque de Astrid y se arrastraba con dificultad hacia el cauce del río. Estaba mal herido, pero el chafya luchaba por alcanzar el agua. Si conseguía meter parte de su cuerpo en el líquido se recuperaría.
—¡Vamos, Atzu! ¡Tú puedes! —gritó Triz, y con las fuerzas que le quedaban intentó cruzar el resto del río a nado. Si el chafya se recuperaba, podría buscar el cuerpo de Galván en las aguas. Siendo el agua su elemento, los chafyas no tenían problema para respirar dentro de él.
Triz llegó a la otra orilla extenuada. El cauce del río era allí mucho más ancho que en Dumbsilly, y las emociones vividas, los miedos y el uso de la magia la tenían agotada. Salió del agua no sin esfuerzo y gateó, incapaz de ponerse en pie, hasta la altura del chafya, que seguía luchando por llegar a la orilla. Atzu la miró, aunque el ser mágico carecía de boca al perder su tamaño, sus ojos reflejaban una sonrisa esperanzada. Triz le recogió entre sus manos. El tamaño del chafya era tan pequeño que casi podía sujetarlo en la palma de una de sus manos. Si seguía quedándose sin fuerzas no tardaría en desaparecer.
—No voy a dejar que eso pase, pequeño —musitó Triz.
Se puso en pie con esfuerzo y caminó los metros que les separaban de la orilla. Después se puso de rodillas y dejó a Atzu en el agua.
—Encuéntrale... Solo él conoce el hechizo que usó para detener a Astrid y a la Diosa la vez anterior —pidió al chafya cuando este se sumergió.
Al contacto con el agua, las heridas del pequeño chafya empezaron a sanar y su tamaño a crecer. Triz volvió a meterse en el río, aunque no se veía capaz de sumergirse, miraba en todas las direcciones por si veía el cuerpo de Galván, pero lo único que pudo ver fue al chafya creciendo.
Unos angustiosos minutos después, Atzu, ya del tamaño de un león, emergió a la superficie. Sobre su espalda estaba el cuerpo inerte de Galván. Juntos regresaron a la orilla. El chafya depositó el cuerpo del brujo sobre el árido terreno que había dejado la batalla y Triz se arrodilló a su lado.
—¡Ey! Vamos. Te necesito —gritó y dio varios golpes al pecho de Galván, pero este no reaccionó.
Tomó la decisión de hacerle el boca a boca. Inició el masaje cardiaco e insufló aire en los pulmones de Galván en un intento porque escupiera el agua tragada. Eran tantas las heridas que tenía que Triz no estaba segura de que no hubiera muerto antes de caer al río Yhemura. Pero no podía rendirse.
Insistió hasta la extenuación, cuando la razón ya le decía que era imposible devolver a la vida a Galván después del tiempo transcurrido, pero pensó que, si aquel brujo se había sacrificado setecientos años en Anwnn solo por mantener con vida a los descendientes de su hija, merecía la pena seguir intentándolo.
Atzu colocó una de sus fuertes patas sobre el pecho de Galván y otra sobre las piernas de Triz.
«Solo magia», escribió el chafya en un estornudo. Triz entendió.
No podía salvar al brujo con técnicas humanas, tenía que usar la misma magia que había utilizado para salvar a Gare de resultar ahogado en la isla gato. Devolverlo a la vida, aunque solo fuera el tiempo suficiente para que este le comunicara el hechizo.
Concentró la poca energía que le quedaba en sus manos e invocó el conjuro. La energía fue directa al pecho de Galván, donde Atzu también había colocado sus patas delanteras y estaba haciendo su parte. Unos segundos más tarde, el pecho de Galván convulsionó y sus ojos parpadearon.
—Me alegro de verte —musitó e intentó sonreír, cuando vio que Triz a su lado no podía contener las lágrimas. Los nervios, la ansiedad, la habían roto por dentro y no podía parar de llorar.
—Yo también. Yo también...
—¿Cómo vamos? —preguntó Galván.
—No muy bien... Grawell sigue siendo destruido y la batalla continúa. Sin ti, si Astrid se recupera, no vamos a poder hacer nada por evitarlo. Tienes que volver a realizar el conjuro que detuvo esta locura hace siete siglos...
—Lo haría —susurró Galván—. Pero no tengo las fuerzas suficientes, ya no voy a poder regresar... Tendrás que hacerlo tú.
—¿Yo? —exclamó Triz—. Ni siquiera he sido la bruja elegida por los Dioses. Solo fui la elegida por Astrid para embaucarme. No soy una bruja poderosa. Incluso mi hija tiene más poder que yo. Tienes que ser tú quien invoque el hechizo. Sabes cómo hacerlo.
—Yo ya estoy condenado, Triz. Las heridas no van a poder sanar, tu magia solo me ha dado un poco de tiempo, pero mi destino ya está marcado... Ella, mi hija, me espera, al fin, en su Marbhreilig. Tú tienes todo el poder que necesitas... como lo tuve yo. Tú eres madre y, por encima de todo, harías cualquier cosa por salvar a tus hijas. Aunque eso suponga sacrificarte por ellas...
—Claro que lo haría —dijo Triz—. No dudaría ni un segundo en sacrificarme por que ellas estuvieran bien, pero no conozco el hechizo. No tengo ni idea de lo que hiciste ni de cómo hacerlo.
—Calla y escucha... No tenemos mucho tiempo.
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Sacrificarme
Al otro lado del río la situación era crítica. Su tía, Agnes, las otras brujas y su hija combatían contra Astrid, Silence y otras brujas que ahora, sin la presencia de Galván, parecían ir ganando terreno. Solo con ver a su hija en medio de aquella cruenta lucha lanzando rayos azules de sus manos le tembló el alma. Por si aquello no fuera suficiente, Gare seguía tirado en el suelo, oculto tras una roca hasta la que le habían arrastrado, inmóvil. Los Dioses seguían peleando y, en cada ataque, arrancaban un pedazo de tierra de Grawell que se resquebrajaba como tierra seca golpeada por una maza. Si la batalla duraba unos minutos más, acabaría destruido y desapareciendo en Rigel, mientras la guerra seguiría destruyendo mundos. Tenía que igualar las fuerzas al otro lado con la ayuda de Atzu si no quería que la Diosa Luna terminara renaciendo y todo acabara.
Galván le había susurrado un par de veces al oído la forma de detener todo aquello. Por suerte tenía buena memoria, ejercitada durante su etapa de estudios de medicina y en memorizar hechizos. Ahora también conocía el conjuro para pararlo, para salvar los mundos, para salvarlos a todos... menos a ella. Mientras las fuerzas se mantuvieran igualadas, gracias al poder de su hija Alana y al regreso de Atzu, tendría que sacrificarse durante setecientos años si quería que los demás pudieran seguir existiendo.
Como había ocurrido cuando Galván invocó el hechizo la vez anterior, la Diosa Luna no podría renacer y quedaría dormida, aplacados sus instintos durante otros siete siglos, la condena de la unión entre divinidad y humanidad. El Dios Astado correría la misma suerte y, en este caso, serían Astrid y ella las que acabarían condenadas a esperar una nueva batalla siete siglos más tarde. Galván se había ganado el descanso eterno junto a su primogénita.
Siete siglos en los que no podría ver crecer a sus hijas, ni podría volver a ver a Gare, ni tendría más reencuentros con su tía Helen a la que tanto había echado de menos. Solo había una manera de que ellos sobrevivieran todo ese tiempo, que se quedaran en Grawell, allí la gente no envejecía y podrían esperarla. Si es que estaban dispuestos a hacerlo durante tanto tiempo. ¿Querrían? Al menos tenía que informarles. Decirle a su tía sus planes y que fuera ella quien cuidara de Alana y, si era posible, que hiciera que Maya se fuera con ellas. Seguro que entre ellas y Atzu encontraban una solución. Gare, cuando despertara, podría tomar él mismo su decisión. No iba a obligarle, seguro que todavía estaba a tiempo de rehacer su vida si quería. No iba a condenarlo a una espera tan larga por mucho que lo quisiera.
Con la intención de comunicárselo a su tía y de poder despedirse de su hija, cruzó el río sobre la espalda de Atzu. A cada metro avanzado la angustia en el pecho se le hacía más grande, pero la decisión estaba tomada. No iba a permitir que la Diosa renaciera. Si lo hacía, no podría ponerles a salvo, ni siquiera su amiga Nara tendría una vida con su marido y sus hijos. La vida de todos sus seres queridos era mucho más importante que el hecho de tener que pasar siete siglos en Anwnn soportando su pestilencia.
Cuando Atzu terminó de cruzar el río tuvo que desescalar por sus enormes patas, agarrada a su pelambre azul, para llegar al suelo. El chafya ya se había recuperado y cruzar el río había aumentado su tamaño por encima del de un elefante.
«Ojalá todo fuera tan sencillo como ponerlo en agua...».
Con su magia y la del chafya no tardaron en llegar a la altura de Helen y Alana.
—¿Cómo está Gare? —Fue lo primero que preguntó al llegar.
—Agotado, pero bien. Solo se ha desmayado por el esfuerzo de soltar toda la magia que quedó encerrada en él cuando hicimos el conjuro sobre los sigilos —respondió Helen—. ¿Y el brujo de sangre?
—Ha muerto... no podrá ayudarnos en la batalla, pero me ha dicho cómo hizo la vez anterior para evitar que Astrid y la Diosa Luna renacieran.
—¿Sabes cómo parar esta locura?
—Sí, pero no te va a gustar —repuso Triz con lágrimas en los ojos.
Mientras su escudo mágico les protegía de los ataques de Astrid, le contó a su tía el plan. Esta se negó.
—¡Lo haré yo! —exclamó.
—No puedes hacerlo, tía. Tú cuerpo está enfermo y en Anwnn el tiempo pasa. No resistirías siete siglos, y Astrid y la Diosa Luna serían liberadas. Tengo que hacerlo yo.
—Pero ¿y tu familia?
—Espero que te encargues de mis hijas. Alana es muy poderosa y seguro que encontráis la manera de que Maya pueda ingresar en Grawell sin sufrir en demasía. Aquí, cuando reconstruyas el Consejo, podréis ser felices y esperarme siete siglos hasta que volvamos a vernos. Ahora ya sabemos la verdad y tendremos todo este tiempo para pensar una solución mejor. Dentro de siete siglos todas estaremos igual de jóvenes y guapas —comentó Triz e intentó dibujar una sonrisa en su cansado rostro— y podremos volver a presentar batalla a la Diosa Luna. Puede que para entonces hayamos dado con la manera de hacerlo sin que ninguna de nosotras se tenga que sacrificar.
—¿Y Gare?
—Cuando se despierte, cuando todo esto haya terminado, dile que le quiero y que, seguramente, le voy a seguir queriendo durante estos siete siglos. Que lo haré siempre. Que no voy a alejarle más, que si quiere esperarme, aquí con vosotras, estaré encantada de comérmelo a besos a mi regreso, pero que tampoco puedo pedirle que se sacrifique más por mí, que si quiere regresar y hacer su vida lo entenderé y lo esperaré en Anwnn cuando su vida termine. ¡Ah! Y una cosa más. Que ni se le ocurra ir a Anwnn voluntariamente a buscarme, porque le mando al Marbhreilig más cruel que encuentre. El que le tocó vivir le iba a parecer el paraíso. Aquel no es un lugar para vivir nuestra historia. Puede que tengamos que esperar otro montón de años, puede que nunca podamos vivirla, pero no voy a permitir que lo nuestro ocurra en un lugar como Anwnn. ¿Se lo dirás?
Helen asintió y abrazó a su sobrina con fuerza, como si quisiera dejar una huella en su pecho que tardara siete siglos en borrarse.
—Eres mucho mejor bruja, y persona, de lo que nunca llegué a imaginar, mi niña.
—Lo aprendí de ti, de mi familia... Te quiero tanto, tía.
El hechizo de protección empezaba a resquebrajarse. Astrid y Silence continuaban con sus ataques, seguras de ir a vencer ahora que Galván estaba fuera de combate. Triz tenía que darse prisa.
—Alana, cielo... —dijo Triz y agarró el hombro de su hija—. Siento no poder quedarme. Me voy a tener que volver a marchar y, esta vez, será por mucho tiempo... —Las lágrimas le hicieron tener que parar de hablar.
—¿Otra vez? ¿A dónde? ¿Puedo ir contigo?
—No. No puedes... Solo hay una manera de terminar con esta lucha y es con mi sacrificio. Eres una bruja muy poderosa y estoy segura de que con el tiempo lo entenderás. Solo quiero pedirte que cuides de tu hermana, quiérela por las dos y, cuando todo esto acabe, dile que siento mucho no haberme podido despedir de ella, pero que, si hacéis caso a Helen, volveremos a vernos. Puede que pase mucho tiempo, pero volveré a abrazaros. Sé que eres impaciente, pero, si tienes paciencia y sigues aprendiendo de la magia, volveremos a estar juntas.
—¿Tanto tiempo vas a irte? —preguntó Alana al ver las lágrimas en los ojos de su madre. En las despedidas anteriores no la había visto llorar.
—Me temo que sí... ¿Me esperarás?
—Claro —respondió Alana y abrazó a su madre—. Y cuando vuelvas, seré todavía mejor bruja.
—De eso estoy segura.
Triz se enjuagó las lágrimas y respiró profundo. Llegaba el momento de invocar el conjuro y de terminar con aquella batalla. Aunque la presencia de Atzu les había hecho ganar algo de tiempo, tenía que darse prisa si quería invocarlo antes de que Grawell quedara reducido a escombros.
Iba a empezar a pronunciar las primeras palabras del hechizo cuando vio cómo Gare se despertaba. Todavía aturdido, alzaba la cabeza y miraba a su alrededor en un intento por comprender dónde se encontraba. Aunque en un principio había pensado en realizar el conjuro sin despedirse, ahora sentía la necesidad de hacerlo. Tenía que hablar con él.
Corrió a su lado y Gare esbozó una sonrisa al verla. Triz le abrazó y le besó.
—¿Estás bien? —le preguntó. Gare solo pudo emitir un rebuzno lastimero como respuesta.
Pese a que Petronilla había sido eliminada y con ello se habían roto las cuerdas que le sujetaban, el hechizo para cambiarle la voz permanecía vigente.
—Mira que eres burro. —Sonrió Triz incapaz de echarle la bronca por haberse dejado secuestrar en aquel momento.
Gare quiso protestar, pero no dijo nada, porque se sentía ridículo sonando como un asno. Tenía cientos de explicaciones que darle, de sentimientos que contarle, de palabras que decirle, pero se sentía estúpido teniendo que expresarlas con rebuznos.
«¿No puedes hacer nada para solucionarlo?», pensó para sus adentros mientras se señalaba la garganta.
—Puedo, pero no quiero. Si te dejara hablar, no podría callarte y estoy segura de que acabarías convenciéndome, así que es mejor que te diga lo que te tengo que decir sin que puedas interrumpirme.
Los ojos de Gare la miraban suplicantes, pero se mantuvo firme.
«¿Qué es eso tan importante que tienes que decirme? Vamos a ganar, ¿verdad? ¿Has encontrado la manera de salvar los mundos? Lo veo en tus ojos... y, sin embargo, ¿por qué estás triste, Triz? ¿Qué ocurre?». Los pensamientos se sucedían en la cabeza de Gare. Triz tenía razón: si le dejaba hablar no iba a poder callarse nunca.
—Te quiero. Sé que no te lo he dicho lo suficiente, pero te quiero. Y te voy a seguir queriendo pasen los siglos que pasen. Cuando todo termine, lo entenderás. Sé que comprenderás lo que voy a hacer. Y me apoyarás, como has hecho siempre en todo. No me has fallado nunca y sé que esta vez tampoco lo vas a hacer.
»Solo te voy a pedir una cosa: sé feliz. No importa dónde, cómo o con quién... Vive la vida y sé feliz, aunque me ponga celosa como cuando te vi con Lilian. Sé feliz por mí, por los dos... ¿entendido? No me esperes si no quieres, no hagas nada que no te haga feliz. Que nada ni nadie cambie tu forma de ser y esa sonrisa. Si había algo que me gustaba de ti cuando éramos unos críos era tu forma de ser, y, si me he enamorado de ti, es por esa sonrisa y tu forma de hacerme reír y de estar siempre a mi lado, aunque te pongas insoportable cuando protestas.
Gare volvió a rebuznar y la rabia se reflejó en su cara. Cabreado, le dio un golpe al suelo con el puño pagando con él su frustración.
«¿De qué estás hablando Triz? ¿Por qué parece que te estás despidiendo? ¿Por fin me dices que me quieres y ahora te marchas? No lo entiendo. Yo quiero ser feliz contigo, a tu lado. Siempre es lo que he querido...».
No podía expresarlo, pero estaba haciendo todo lo posible para que Triz pudiera ver todos esos interrogantes en su mirada. Necesitaba respuestas.
—Quién me iba a decir a mí que me ibas a parecer guapo hasta rebuznando. —Sonrió Triz—. Hasta en el último momento me tienes que hacer reír. Te quiero.
Triz fue a ponerse en pie y alejarse, no podía seguir mucho más tiempo allí mirándole a los ojos o no se iría nunca, pero Gare la agarró del brazo y la hizo mirarle.
Le mostró el colgante que llevaba en la muñeca. El que ella le regaló cuando se tuvieron que separar por primera vez, aquella en la que Triz no estaba segura de lo que sentía y en la que él deseaba ser valiente para decirle que la quería. Lo apretó en su puño y se lo llevó al pecho, a la altura del corazón. Triz le sonrió. Gare la rodeó con sus brazos y la besó. Un beso con sabor salado por las lágrimas que surcaban el rostro de los dos y que humedecían sus labios.
Triz sintió que se dejaba un pedazo de alma al deshacer el abrazo, pero, al mismo tiempo, notó que se llevaba con ella una porción de la de Gare y pensaba conservarla consigo hasta volver a verlo. Ya fuera en Anwnn, cuando sus días terminaran si decidía regresar a casa, o en Grawell, si decidía esperarla.
Un quejido lastimero la despidió cuando se puso en pie.
—Yo también a ti, tonto —respondió Triz y le guiñó un ojo. La tristeza del adiós le oprimía el pecho.
Su mirada cambió cuando se volvió a colocar frente a Astrid. La tristeza, el miedo, la ansiedad fueron sustituidas por la determinación, el coraje y la rabia.
—¡Volveremos a vernos, Astrid! Voy a volver a condenarte —gritó.
—¿Estás loca? ¡No puedes ser tan estúpida como él! —exclamó Astrid y arrojó toda su furia contra ella. Había visto en sus ojos la misma determinación que en los ojos de Galván una eternidad antes, en aquel mismo lugar. No podían haber pasado siete siglos para acabar igual. No podría soportar volver a pasar siete siglos sola, sin poder ver a la Diosa Luna. Encerrada en una cueva desde la que ni siquiera poder observar el astro que a ella le recordaba. Su venganza no podía verse retrasada otra vez en el tiempo.
Pero la fuerza de su ira fue contrarrestada por Helen, Alana y Agnes que rodearon a Triz y la protegieron mientras invocaba el hechizo.
Triz cogió un puñado de tierra seca de las cercanías de la orilla del río y la amasó con agua de este hasta hacer una pequeña bola maciza. Después sopló con su aliento sobre ella e inició la invocación del conjuro:
«Que no se separen lo divino y lo terrestre,
que la fuerza del siete los mantenga unidos,
que Dios y Diosa permanezcan divididos,
que a los elementos nada los defenestre.
Que la Diosa no renazca, que el Dios no fallezca,
que nada destruya lo que por amor fue creado,
que nada perturbe lo nacido, lo formado,
que nada lo dañe y que vivo permanezca.
Que en la creación mi descendencia perviva,
que los males y temores de ellos sean alejados,
que los elegidos permanezcan siete siglos separados
y que en su ausencia la magia en armonía conviva.
Creo en los sagrados elementos y en la fuerza de mi hechizo
y a ellos mis deseos, mi suerte y mi libertad sacrifico.
Acepto mi destino y a la magia dignifico.
Que nadie deshaga lo que una bruja de sangre hizo».
La bola de tierra, agua y aire se había secado por la magia de la invocación. Triz solo necesitaba el último elemento para completar el hechizo. Echó una última mirada a sus seres queridos y musitó un «adiós» antes de dejar que de sus manos surgieran las llamas del elemento fuego que consumieron la bola de tierra. Las cenizas de la tierra consumida se elevaron hasta cubrirla por completo.
—¡No! —gritó Astrid al ver las primeras nubes de ceniza surgir del cuerpo de Triz—. ¡Mi Diosa! —Y salió corriendo a su encuentro para abrazarla. Esta vez no iba a poder dejar un mensaje. No iba a poder engañar a nadie con una nueva historia. No tenía que huir. Podía abrazarse a ella hasta que el encierro las separara.
La batalla se detuvo, como un reloj de arena que derrama su último grano y espera que alguien le dé la vuelta. La ceniza, que parecía brotar del lugar en donde antes estaba Triz como la lava de un volcán, empezó a cubrirlo todo.
Helen agarró de la mano a Alana y tiró de ella hacia el bosque, pero la niña se resistía a marchar y miraba asustada al lugar en donde su madre había desaparecido envuelta en llamas y cenizas. Gare se puso en pie a trompicones y llegó a su altura. Solo entre los dos consiguieron mover a Alana e intentar ponerla a salvo.
El resto de las brujas corrían en diferentes direcciones intentando que la nube de ceniza no las alcanzara, algunas incluso se arrojaron de cabeza al río.
En el medio del solar en el que se había convertido aquella zona de Grawell, Astrid abrazaba a la Diosa Luna sollozando.
—Volveremos a intentarlo, mi Diosa. Nunca dejaré de intentarlo.
—Siempre serás mi creación más amada... —musitó la Diosa y le acarició el pelo con ternura.
—Podrán volver a retrasarlo, pero mi amor por ti es eterno. Aunque llore cada noche por no verte, juro que en nuestro próximo reencuentro regresaré más fuerte.
—Siete siglos para una diosa no son nada.
—Para el amor que siento por ti tampoco —replicó Astrid, quien no pudo evitar echarse a llorar al sentir que la mano de la Diosa Luna había dejado de acariciarla. El cuerpo de la diosa empezaba a desvanecerse, pronto el hechizo volvería a convertirla en parte de la naturaleza.
Astrid besó sus ya fríos labios antes de que su cuerpo se perdiera definitivamente entre la nube de cenizas. Se dejó cubrir por aquel manto gris. Si tenía que volver a permanecer siete siglos en Aisling, recuperaría fuerzas para convertir los sueños de todas las brujas en pesadillas. Le costara el tiempo que le costara.
Lo último que se vio y oyó en aquel claro fueron sus ojos llenos de rabia y su promesa de venganza.
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Decisiones fáciles de tomar
Helen, Alana y Gare corrían en dirección a la casa de la primera precedidos de Fulgor e intentando alejarse lo máximo posible de aquellas cenizas. No sabían lo que podía llegar a ocurrir si les alcanzaban, pero estaban seguros de que no era nada bueno, los gritos de las brujas que no habían podido escapar así lo anunciaban.
Alana, una vez convencida y alejada del claro, era la que encabezaba la comitiva. La niña iba desapareciendo y apareciendo unos metros más adelante, esquivando raíces y árboles caídos durante la batalla, sin necesidad de correr; tras ella iba Fulgor, que se movía en aquel lugar como pez en el agua; unos pasos por detrás corría Helen, que aprovechaba cada tramo de tranquilidad para echar un vistazo a su espalda y ver la distancia, cada vez más corta, que les separaba de la nube de cenizas; Gare corría a trompicones y, a cada paso que daba, se encontraba más cerca el momento en el que acabaría cayendo de bruces al suelo.
Sentía que el pecho le oprimía. La angustia de la pérdida le impedía respirar con normalidad y el esfuerzo de correr entre árboles y ramas amenazaba con provocarle un paro cardíaco. Corriendo entre los árboles, con la lengua fuera y con las cenizas amenazantes cada vez más cerca, se hizo una promesa: no sabía cuánto tiempo iba a tener que esperar a Triz, pero la próxima vez que la viera estaría en forma. Si le daba tiempo a salir con vida en aquella ocasión.
Faltaban unos quinientos metros para salir del bosque y ver la casa de Helen cuando una rama se enredó en sus piernas y cayó al suelo. La nube de cenizas pareció darse cuenta de aquel momento de debilidad de su presa y aceleró su avance. Gare solo pudo rebuznar para llamar la atención del resto del grupo mientras intentaba ponerse en pie.
Fue Fulgor el primero en reaccionar. El canignis gris frenó en seco su carrera al escucharle y regresó saltando sobre las ramas a buscarle. Agarró a Gare por las ropas y tiró de él para intentar arrastrarle y alejarle de las cenizas, pero, viendo que no avanzaban lo suficiente, se colocó entre las cenizas y el cuerpo de Gare y empezó a rugir a la niebla al tiempo que su cuerpo se convertía en una llama incandescente.
«Gracias», pensó Gare mientras intentaba ponerse en pie. Fue Alana quien apareció a su lado y le tendió la mano.
Gare agarró la mano de la niña justo a antes de que la niebla llegara al lugar donde estaba Fulgor. El canignis no se atrevió a permanecer más tiempo en el mismo sitio y salió corriendo en dirección opuesta.
«No voy a poder correr tan rápido. Ponte tú a salvo», quiso decirle Gare a la hija de Triz, pero de su boca solo salieron dos quejidos lastimeros.
—No te preocupes. Puedo usar mi magia de luna con los dos a la vez. Ya lo hice con mi hermana. —Sonrió Alana.
Sin soltarle de la mano, y en un abrir y cerrar de ojos, la pequeña desapareció y apareció unos metros más adelante. Y Gare con ella. Alana dibujó una sonrisa en sus labios. A Gare le recordó a la sonrisa de Triz.
Con los saltos de Alana todos llegaron a la casa de Helen antes de que la ceniza les alcanzara.
—¡Vamos a cerrar puertas y ventanas! ¡Rápido! —pidió Helen. No estaba segura de que aquello fuera a servir de nada, pero era la única manera que se le ocurría para mantenerse alejados de la ceniza. Si iba a entrar en la casa, al menos no iban a ponérselo fácil.
Los tres se dieron prisa por cubrirlo todo, pero, aunque la ceniza parecía haber ralentizado su avance, seguían sin tener el tiempo suficiente como para tapar todas las posibles entradas de aire.
—¡Al trastero! —gritó Helen al ver entrar las primeras nubes grises de ceniza por las hendiduras de una de las puertas—. ¡Vamos! Corred.
El trastero era la única estancia de la casa de Helen sin ventanas y solo tenían que impedir el acceso de la niebla por la puerta. Cuando los cuatro, incluido Fulgor, estuvieron dentro, Helen se puso a rebuscar entre las cajas, frascos y paquetes que llenaban las estanterías. No tardó en encontrar lo que buscaba.
Vertió el líquido del bote de alquitrán en la ranura de la puerta y usó su magia de fuego para producir el secado rápido con la intención de sellar la puerta. Hizo lo mismo por todo el perímetro. Ya se encargarían de derribarla cuando todo hubiera terminado.
Los cuatro se arrodillaron y abrazaron en el centro del trastero con la mirada fija en la puerta. Expectantes por saber si aquello iba a ser suficiente y cuánto tiempo iban a tener que esperar para saber que todo había terminado.
Para su desgracia, no tuvieron que esperar mucho para comprobar que no iba a funcionar. La nube gris empezó a atravesar la puerta de madera por los poros de esta, no había manera de detenerla.
Helen y Alana invocaron un hechizo de protección. La magia no presentaba porosidades, ni hendiduras, ni se resquebrajaba. Era imposible que la nube gris pudiera atravesarla. Lo que no sabían era durante cuánto tiempo iban a poder mantenerla.
Lenta pero inmisericorde, la niebla empezó a cubrir la cúpula de protección y los sumió en la más absoluta de las oscuridades. El hechizo de Triz era muy poderoso. Gare, que seguía sin entender lo que acababa de ocurrir, se dio cuenta de que la despedida de Triz iba a ser muy larga.
«No me importa...», pensó y cerró los ojos. Si aquella nube los llevaba con Triz, no le importaba si les atrapaba.
Helen, Alana y él se abrazaron con Fulgor entre sus piernas. Llevaban horas con el hechizo de protección activo y la niebla no se disipaba. Las dos brujas estaban agotadas y Alana no podía acceder a la energía de Rigel para recuperarse. Seguros de que se acercaban a su destino final, fuera cual fuera, cerraron los ojos y se mantuvieron abrazados hasta que no pudieron aguantar durante más tiempo el hechizo y la niebla gris cayó sobre ellos.
—¿Ya está? —preguntó Alana cuando, tras sentir un frío intenso recorriendo su cuerpo con la caída de la niebla, no sintió nada más y se decidió a abrir los ojos.
Tenía la ropa, el pelo y la cara sucias y un frío que hacía muchos años que no sentía, pero la niebla gris, que seguía cubriéndolo todo, no les había producido mayor daño.
Fulgor fue el encargado de permitirles la salida del trastero quemando la puerta y abriendo un agujero en ella. La casa estaba cubierta por la niebla, pero no parecía tener mayor efecto que aquel frío que se les clavaba en los huesos. Tiritaban de frío cuando la niebla empezó a disiparse.
Al principio, casi ni lo notaron, pero se dieron cuenta de que podían ver mejor sus sucias caras y que ya no les costaba tanto mantener los ojos abiertos. Según la niebla se fue disipando, la sensación de frío fue disminuyendo y los tres se dieron cuenta de que, hubiera pasado lo que hubiera pasado, ya había terminado.
—¿Estáis bien? —preguntó Helen.
—Sí —respondió Alana.
Fulgor respondió con un ladrido y Gare se señaló la garganta.
—Es cierto... el hechizo —dijo Helen—. Lo arreglo enseguida.
La sorpresa y alegría se reflejaron en los ojos de Gare cuando Helen se perdió en la cocina. La tía de Triz sabía cómo contrarrestar el hechizo que le había echado caraquemada e iba a poder recuperar su voz. Estaba deseando dejar de sonar como un asno.
—Aquí tienes, Gare. Tómate esto y recuperarás la voz —indicó Helen cuando salió con un vaso en la mano.
El rebuzno de Gare resonó en la casa como una risa histérica.
«¿En serio? ¿Un zumo de naranja? El karma es un hijo de puta».
Tapándose la nariz y sin poder evitar una arcada, dio un sorbo al vaso que le habían traído.
—Te lo tienes que beber entero —replicó Helen. Gare la miró con ojos suplicantes—. Tú eliges, entero o rebuznar.
Gare maldijo y se lo bebió de un trago haciendo un esfuerzo por no vomitarlo justo después.
—Es que lo odio, joder —exclamó—. ¡Ey! Mi voz. ¡Ha vuelto!
—Ya te lo dije.
—¿Qué ha pasado? ¿Qué quería decir Triz? ¿Dónde ha ido? ¿Cuánto tiempo tengo que esperarla? ¿Me puedes explicar qué ha pasado? —Tras recuperar la voz, Gare parecía una metralleta de preguntas que no dejaban de salirle por la boca sin dar opción siquiera a responder—. ¿Va a volver? ¿Se ha acabado todo?
Todo el entusiasmo se le terminó cuando Helen les sentó a los dos, a él y a Alana, en un sofá y les explicó el hechizo que había lanzado Triz y las consecuencias que tenía, aunque no se explicaba por qué no les había ocurrido nada al ser alcanzados por la niebla.
—¿Siete siglos? —preguntó Gare incrédulo.
—Sí, pero, si os quedáis aquí, no envejeceréis.
—¿Y mi hermana? —preguntó Alana—. ¿Y Atzu? ¿Dónde está Atzu?
—El chafya se quedó atrapado en la niebla, pero seguro que pronto aparecerá. Su magia es muy poderosa.
Fue hablar de él y Atzu apareció en medio del salón con su tamaño de gato habitual. Alana corrió a abrazarlo y no tardó en protegerlo en su regazo.
—Con respecto a tu hermana —continuó Helen—. Tu madre me pidió que os cuidara a las dos, pero yo no puedo regresar a buscarla. Creo que lo mejor es que seáis vosotros los que vayáis y la traigáis aquí, es hija de una bruja de sangre y hermana de otra, seguro que eso le otorga la suficiente magia de amor como para ser admitida en Grawell. La magia del chafya la ayudará a cruzar, siempre que venga voluntariamente.
—Tendremos que avisar a Nara que su amiga no va a regresar y que debe poner a salvo nuestros cuerpos en un lugar en el que nada los perturbe durante tanto tiempo. Y que hable con nuestros padres. Va a ser difícil explicarlo.
—Si es tan buena amiga de mi sobrina, seguro que lo entiende. Seguro que las cosas han cambiado allí durante la batalla de los Dioses y eso le ayudará a comprender lo que ha hecho su amiga.
—¿Cambiar? ¿En qué sentido?
—Si no tengo mal entendido, la Tierra sufrió una tormenta solar hace unos años, cuando las fuerzas se desnivelaron y el Dios Astado no pudo mantener el astro controlado. Ahora que todo ha vuelto al inicio, el sol habrá vuelto a la normalidad, pero las consecuencias de la batalla también se habrán notado allí.
—¿Quieres decir que en la Tierra volverán las plantas, la electricidad, el agua y que el cielo volverá a ser azul? —inquirió Gare.
—Lo comprobaréis al ir, pero eso creo.
—Te diremos si tienes razón a la vuelta.
—Os estaré esperando en la casa del lago. Quizás, ahora que ni Petronilla ni Astrid están en Grawell, sea un buen momento para trasladarnos allí. Aquella casa es mucho más amplia que la mía y nos permitirá vivir a los cuatro más cómodamente.
—Me parece buena idea.
—¿Estás seguro de lo que vas a hacer? —interrogó Helen a Gare.
—¿A qué te refieres?
—A que si estás seguro de esperar a mi sobrina siete siglos aquí. ¿No vas a echar de menos nada al otro lado?
—Al otro lado no tengo nada, Helen. Antes de reencontrarme con Triz llevaba dos años viviendo una vida virtual en un videojuego en el que me quedé encerrado. Allí no hay nada para mí. Ni siquiera chocolate —añadió Gare al ver la mirada comprensiva de Helen.
—¡Ah! De eso aquí sí que tenemos.
—Lo sé. Aún estoy esperando a comerme una de esas galletas que ni tú ni Triz me dejasteis probar en mi anterior visita.
—¡Te daré una a tu vuelta! —Rio Helen.
—¿Lista, Alana? —preguntó Gare—. ¿Vamos a por tu hermana?
Alana asintió.
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Despedidas
En la ciudad, la gente miraba extrañada al cielo, después de los violentos temblores que habían asolado todo durante la noche y de que aquella mañana hubiera amanecido de un color azul que ya casi ni recordaban. El estupor y el miedo corrían por las calles más rápido que la pólvora, temerosos de que los temblores volvieran a producirse. Muchos eran los que vaticinaban una nueva catástrofe con aquel nuevo cambio en el sol, mientras otros muchos celebraban lo que consideraban un buen augurio: el Sol volvía a la normalidad y era posible que sus vidas también lo hicieran. Ya no necesitaban salir a la calle con protección para que los rayos no les quemaran y el clima parecía más propicio para continuar con la vida. Algunos hasta volvían a sentir el frío.
Nara, que se había pasado la noche encerrada con su familia en el sótano de Triz como esta le había pedido, miraba por la ventana del salón cómo sus hijos y su marido jugaban con la pequeña Maya y corrían por la parte trasera de la casa celebrando lo ocurrido. Era como un milagro que había pasado para cambiar sus vidas a mejor y estaba segura de que ese milagro era cosa de su amiga.
Triz habría conseguido salvar los mundos de esas pesadillas de las que siempre le hablaba y pronto volvería a casa y todo regresaría a la normalidad. Su amiga y Gare habrían hecho algo en el bosque de Otsa para que aquel milagro ocurriera y pronto estarían de regreso.
El susto que se llevó al ver aparecer al chafya y a Alana de repente casi la manda de cabeza a Marbhreilig.
—¿Qué cojo...? Perdón... ¿Y tu madre?
—Son muchas las explicaciones que tengo que darte, pero la principal es que tienes que venir conmigo al bosque de Otsa. Y nos tenemos que llevar a Maya.
—¿Qué? No entiendo nada.
—Te lo explico por el camino. El amigo de mamá seguro que ya nos está esperando allí.
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Gare acababa de despertar en el lugar donde él y Triz se habían quemado para cruzar a Grawell, cerca de la cueva de Otsa. En esta ocasión se tomó un poco de tiempo al despertar para no asustarse al ver su cuerpo chamuscado. Ya había aprendido que las heridas curaban rápido tras el regreso. Tenía tiempo hasta que Alana regresara con Nara y la hija pequeña de Triz.
Antes de salir de Grawell, Atzu les explicó que la magia de la niña y de Astrid habían hecho que Alana no cruzara a Grawell como los demás, sino que ella cruzaba entre mundos en cuerpo y alma. No dejaba su cuerpo atrás al cruzar. Por lo que ella regresaría donde deseara. En cambio, Gare lo haría a su cuerpo oculto en el bosque. Decidieron que Alana fuese directa a casa para hablar con Nara y que él se encargaría de ocultar adecuadamente el cuerpo de Triz. Para su sorpresa, su cuerpo no estaba a su lado.
El cuerpo de Triz había desaparecido. Lo estuvo buscando un largo rato por si algún animal del bosque hubiera decidido arrastrarlo unos metros más allá, pero en aquel lugar no había animales tan grandes y tampoco había huellas de que un cuerpo hubiera sido arrastrado.
«No puede haber desaparecido por arte de magia», pensó de manera inconsciente. «¡Mierda!».
¿Y si era precisamente eso lo que había ocurrido? ¿Y si el cuerpo de Triz había desaparecido por magia, por el hechizo que había realizado en Grawell? De ser así, no sería necesario esconderlo y Triz ya no lo necesitaba para volver de allá a donde hubiera ido.
Si era así, los únicos cuerpos que tendrían que enterrar serían el de la pequeña Maya y el suyo.
Sin nada que hacer hasta que Alana, Maya y Nara llegaran al bosque, decidió darse un baño en el pequeño lago bajo la cascada. Tras su paso por Anwnn, Marbhreilig, Grawell y su regreso y las numerosas carreras que había tenido que pegarse durante la aventura necesitaba bañarse. Al hacerlo, al acercarse al agua del estanque, no pudo evitar recordar el momento en el que rescató a Triz de allí cuando las hojas de los árboles la atacaban y cómo había sentido su cuerpo tembloroso contra el suyo mientras la cobijaba contra una roca. Acababa de perderla y ya la echaba tanto de menos que le dolía. No sabía cómo iba a aguantar siete siglos sin ella. Cuando regresara a Grawell, Helen iba a tener que darle muchas más explicaciones.
Salió del agua una hora más tarde, cuando escuchó un sonido a lo lejos. Alguien había llegado al bosque y, por el escándalo que se escuchaba, no podía ser nadie más que Nara subida a lomos de Atzu con las dos niñas. Se vistió y salió a su encuentro.
—¡Gare! —exclamó Nara al verle—. ¿Qué demonios pasa? ¿Dónde está Triz? ¿Por qué me habéis hecho venir hasta aquí?
—Porque te necesitamos, pero menos de lo que pensábamos en un principio. Alana, tu madre no está aquí. Con el hechizo de Grawell, su cuerpo ha desaparecido. Creo que allá donde haya ido lo ha hecho como tú, sin necesidad de dejar el cuerpo aquí.
Alana asintió. Lo entendió todo con rapidez. No así Nara que le atosigó a preguntas. Fueron muchos los minutos que pasaron hasta que la amiga de Triz dejó de preguntar y se quedó conforme con las explicaciones que tanto Alana como Gare se esforzaban en darle.
—¿Ya no voy a volver a veros?
—Me temo que no. Estoy seguro de que Triz querría que hicieras tu vida con tu familia ahora que las cosas por aquí van a cambiar. Esperamos que todo vuelva a ser como antes de la tormenta solar. Te recomendaría que compraras acciones en una empresa de chocolates o algo así porque, en cuanto la gente pueda volver a comerlo, van a arrasar. Nosotros tenemos que esperarla en Grawell.
—¿Tanto la quieres?
—Sabes que sí.
—¿Cuidarás de sus hijas?
—Lo mejor que pueda. Contaré con la ayuda de su tía y Alana ya es toda una mujercita y su magia cada vez va a más. Estoy seguro de que, aunque allí vaya a conservar todo este tiempo la imagen de una niña de trece años, acabará siendo una de las brujas del Consejo.
—¿Tú crees? —preguntó Alana entusiasmada.
—Estoy seguro. Ninguna de las pocas que se han salvado de la nube de cenizas se atreverá a interponerse a la única bruja que ha podido liberar a los Dioses.
—Y en cuanto las fuerzas vuelvan a desnivelarse, volveré a liberarles para traer a mamá de vuelta —afirmó Alana.
—¿Los dos únicos cuerpos que van a quedar son el tuyo y el de Maya y tengo que enterrarlos para que nadie los profane en siete siglos? —preguntó Nara.
—Eso es. Y tampoco lo hagas muy profundo no vaya a ser que, para cuando queramos volver, no podamos salir —sonrió Gare.
—Maya, ¿te vienes de viaje a un mundo nuevo? —inquirió Alana.
—¿En ese mundo podemos jugar a liberar hadas? —preguntó la pequeña.
—No solo eso. Podréis jugar con las hadas mismas. En Grawell vais a encontrar un montón de seres fantásticos —respondió Gare.
—¡Claro que voy! —anunció eufórica la pequeña.
—Nara —añadió Alana—. Explícales a los abuelos dónde hemos ido. Seguro que la abuela lo entiende. Y, si papá regresa, cuéntale la verdad, que sepa que estaremos bien.
—Lo haré. Les contaré a todos lo ocurrido. Se alegrarán de saber que el sol ha vuelto a la normalidad gracias a vosotras. Os voy a echar mucho de menos —se despidió Nara tras abrazar a las hijas de su amiga.
Atzu, que se había tumbado a descansar tras llevar a las tres mujeres hasta el bosque, se acercó al agua del estanque y hundió su pata trasera. De inmediato, su tamaño empezó a aumentar y Maya se tapó la boca asombrada al verlo crecer tanto.
El chafya estornudó.
«Solo un cuerpo. Atzu hacer que Maya cruce a Grawell».
—¿Puedes hacer eso? —inquirió Gare.
«Solo con la ayuda de la magia de Alana y con alguien de su sangre».
—Estupendo —ironizó Gare—. Está visto que no me salvo de quemarme. Nara, al único que vas a tener que enterrar es a mí.
—Lo haré boca abajo entonces, a ver si así no sales. —Sonrió Nara.
—En el fondo, te caigo bien.
—En el fondo de tu tumba puede —repuso Nara antes de abrazarlo—. Cuida de mi amiga. Lo que más me alegra de todo esto es que eres al único que voy a tener que volver a quemar. Le estoy cogiendo el gusto...
—Cabrita...
Tras las últimas despedidas, prepararon una hoguera donde Gare se dejó atar mientras que Alana y Maya se montaban sobre el lomo de Atzu.
—Que os vaya todo bien —se despidió Nara.
—Igualmente —repuso Gare—. Que tú y tu familia seáis muy felices.
—¡Mierda! —gritó Nara tras meter la mano en los bolsillos—. No me dijisteis que tendría que quemar a alguien y no he traído el mechero.
—Por eso no te preocupes —anunció Alana—. De prender las llamas ya me encargo yo —añadió con una sonrisa traviesa mientras dejaba que su energía empezara a hacerle brillar los dedos.
—No sé si voy a acostumbrarme a no teneros cerca con esa magia... Gare, por segunda vez en mi vida, te acuso de ser un brujo y de practicar la hechicería y por eso te condeno a morir quemado en la hoguera.
—Esta vez lo estás disfrutando, ¿eh? —dijo Gare.
—Un poco... —respondió Nara con una sonrisa en sus labios, pero también con una lágrima en sus ojos justo cuando Alana lanzó una llamarada que hizo que la pira en la que estaba Gare ardiera.
Cuando la hoguera terminó de arder, el chafya y las niñas, tras invocar Alana un hechizo de luna, desaparecieron en una nube acuosa.
Nara maldijo al recoger el cuerpo de Gare. Tendría que enterrarlo cerca del río, porque no iba a poder moverlo mucho más lejos ella sola y se dio cuenta de que no tenía forma de volver a casa. Iba a tener que dar una buena caminata. Estaba maldiciendo cuando Atzu apareció de nuevo a su lado y le ofreció llevarla.
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No todos los hechizos son iguales
Gare se alegraba de que aquel fuera el último viaje a Grawell en mucho tiempo. Aunque ya era la tercera vez que pasaba por ello, y, aunque supiera cómo iba a terminar, no acababa de acostumbrarse a la sensación de quemarse vivo.
Echó un vistazo a su alrededor hasta que reconoció en dónde había aparecido. Estaba en Orgades, cerca de la casa de la marthora, pero bastante lejos de la casa de Helen. Decidió que lo mejor era hacer una visita a Kharisa, quería comprobar que la marthora se encontraba bien tras la batalla y ver si podía echarle una mano en su regreso. Seguro que la mujer pájaro le ofrecía alguna solución de transporte.
Cuando llegó al claro donde estaba la casa de la marthora se dio cuenta de que no iba a ser tan fácil encontrar ayuda. Las pequeñas chozas en las que los seres de Grawell pasaban sus últimas horas antes de acudir a Cogar a morir se mostraban humeantes o directamente en escombros. La batalla de los Dioses en las cercanías del río Yhemura había llevado hasta allí sus consecuencias[18]. La casa de la marthora no presentaba mucho mejor aspecto, aunque se mantenía en pie. Si no fuera por los marjes, los lutricampus y un pequeño grupo de papiarkoudas que revoloteaban por la zona se habría pensado que el lugar había sido abandonado. Pero aquellos seres seguían rodeando la casa. Se le iba a hacer duro acostumbrarse a convivir con esas y otras sorpresas que le depararía vivir en Grawell.
Animado por la presencia de los seres, se atrevió a llamar a la puerta de la marthora. Unos segundos después, esta apareció en el umbral igual de imponente, y desnuda, que en la anterior ocasión.
—¡Gare! Qué alegría verte —exclamó Kharisa con su cautivadora voz y extendió sus alas para que Gare se acercara y se dejara abrazar.
—Igualmente —dijo Gare y volvió a sentirse igual de turbado que la primera vez, cuando las cálidas plumas del cuerpo desnudo de la marthora le abrazaron.
—¿Qué haces aquí solo? —preguntó Kharisa al ver que ni Triz ni su amiga Helen estaban con él.
—Es una historia larga de contar. Digamos que Triz se ha tenido que sacrificar para salvar los mundos, que yo tuve que regresar a mi mundo por motivos personales, que he aparecido cerca de aquí en mi regreso y que necesito ayuda para ir hasta la casa de Helen donde ella me estará esperando.
—Al menos ahora parece que tu alma está a salvo —comentó Kharisa con una sonrisa alegre, pero nada seductora.
—¿Quieres decir que no vas a desear besarme? —preguntó Gare, que devolvió el gesto sin poder evitar quedar embobado mirando los ojos amarillos de la marthora.
—Sabes que solo siento la necesidad de mostrar cariño y afecto por los seres que están a punto de morir, y me alegro mucho de que no sea tu caso, que consiguieran salvarte de tu destino.
—En realidad, acertaste. Poco después de que Triz me hiciera regresar a mi mundo por estar en peligro, en una pelea con otra bruja, acabé en Marbh... lo que sea. Joder, con el nombrecito, nunca aprenderé a pronunciarlo bien. Tuvo que ser Triz la que consiguiera sacarme de allí.
—Ahí tienes otro motivo por el que no debería besarte. Triz jamás me lo perdonaría.
—Solo que Triz no iba a poder enterarse en muchísimo tiempo —replicó Gare y al hacerlo, al pensar en Triz, se le entristeció el rostro. Estaba viviendo tantas situaciones que todavía no le había dado tiempo a asimilar que no iba a volver a verla en muchísimo tiempo. Que, por mucho que estuviera dispuesto a esperarla, se le iba a hacer eterna su ausencia—. Pero mejor que no lo hagas, sí, que es capaz de enterarse y guardármela todo este tiempo.
Gare explicó a Kharisa lo que había ocurrido y que ahora se tendrían que encargar de reconstruir Grawell de la mejor manera posible hasta su regreso. Kharisa le consoló y se ofreció para llevarle hasta casa de Helen.
—¿Tienes un medio de transporte? —preguntó Gare.
—¿Para qué te crees que sirven además de para abrazar? —replicó Kharisa a la vez que extendía sus alas.
—Espera... ¿pretendes llevarme hasta casa de Helen volando sobre tu espalda?
—¿Prefieres ir andando?
—Es que... bueno... que yo peso bastante y... —dijo Gare sin poder evitar ruborizarse. La idea de tener que sentarse sobre la espalda del cuerpo desnudo de aquella mujer pájaro le ponía nervioso.
—Y yo soy una marthora. Podría cargar contigo hasta en los pies si pudieras mantenerte agarrado.
—No sé qué es mejor...
—¿Subes o no?
—Subo, subo —respondió Gare y trepó a la espalda de Kharisa con cuidado de ni siquiera rozarle el culo y sin saber dónde colocar las manos para agarrarse.
La marthora no pudo evitar una carcajada antes de elevarse.
Ver aquella zona de Grawell por encima de los árboles le hizo comprender lo cruenta y dura que había sido la batalla, que el sacrificio de Triz había sido necesario y que la reconstrucción les iba a llevar gran parte de aquellos siete siglos por mucha magia que utilizaran para acelerar el proceso. Todo estaba patas arriba y había enormes grietas en el suelo, hasta el cauce del río Yhemura se había desviado por alguna de aquellas grietas y ahora cruzaba por medio de Cogar, el desierto de los susurros.
Kharisa no tardó en llegar a la casa de Helen. Descendió a tierra con la misma gracilidad que si sobre su espalda no llevara carga alguna y dejó que Gare bajara de un salto evitando, otra vez, cualquier tipo de extraño roce.
—¡Kharisa! —exclamó Helen, que había salido a recibirles en el momento que les vio llegar a través de la ventana.
—Amiga... siempre es un placer verte. Te traigo un regalo. —Sonrió la marthora.
—Muchas gracias. Cuando llegaron Alana y Maya con el chafya supuse que íbamos a tener que ir a buscarle.
—Apareció cerca de mi casa y para mí es un placer ayudaros después de lo que habéis sacrificado por salvar los mundos. —Alana y Maya aparecieron en el umbral de la puerta y observaban a la marthora con la boca abierta—. ¿Las hijas de tu sobrina? —preguntó Kharisa.
—Las mismas, ¿a que son igual de guapas que su madre? —preguntó Helen—. Tengo un largo trabajo por delante para enseñarles todo lo que Grawell esconde. Me va a tocar hacer la labor de maestra de la magia que no pude hacer con mi sobrina.
—Van a aprender de la mejor. Y la mayor estoy segura de que será una magnífica bruja de sangre.
Kharisa y Helen se despidieron y Gare entró en la casa, tenían que preparar el traslado a la casa del lago, mientras las hijas de Triz seguían con la boca abierta viendo cómo la marthora regresaba a su casa en Orgades.
—Alana, este lugar es alucinante —se asombró Maya.
—Pues verás cuando te enseñe todos los trucos que he aprendido.
Gare y Helen cargaron sobre la espalda de Atzu, que ya había regresado de ayudar a Nara y se había hidratado lo suficiente para adquirir el tamaño necesario, la mayoría de los objetos que la tía de Triz quería llevarse y el resto los metieron en la moto con sidecar, que causó furor en las niñas cuando les pidió que pusieran las manos sobre ella y que la imaginaran lo suficientemente grande como para llevar a los cuatro. Cuando la moto creció bajo sus manos, la imaginación de la más pequeña era desbordante, empezaron a dar saltos.
—¡Este lugar es mágico! —gritó Maya—. ¡Estoy deseando poder ver las hadas!
La noche comenzó a caer cuando estaban metiendo las últimas pertenencias en la nueva casa. Maya no quería irse a dormir porque, según ella, y no le faltaba razón, habían pasado muy pocas horas desde que se había levantado y no tenía sueño, pero las emociones y el cansancio terminaron por hacer que se quedara dormida en el sofá.
Alana enseñaba a Gare algunos de los hechizos mágicos que había aprendido durante el tiempo que su madre había estado fuera rescatándole y Helen miraba por la ventana de la casa.
—Hay algo que no termino de comprender —dijo de pronto.
—¿El qué?
—Si lo que me contó mi sobrina y lo que me has contado tú es cierto, en la anterior batalla de los Dioses, Astrid se quedó encerrada en Aisling, Galván en Anwnn y los Dioses se convirtieron en sendas montañas: el Dios Astado en una de hielo en el Ifrinn de Marbhreilig y la Diosa Luna en Ekabú, aquí en Grawell.
—Sí, así es.
—¿Y por qué, tras el hechizo lanzado por mi sobrina, no ha vuelto Ekabú? En el claro no ha quedado ni rastro de la montaña.
—No lo sé. Quizás no fue algo inmediato y la montaña surgió con el tiempo, antes de que la mayoría de vosotras llegara a Grawell. No lo sé. Sigue habiendo mil cosas de la magia que se me escapan y no entiendo.
—¿Y por qué todas las brujas alcanzadas por la nube de ceniza han fallecido salvo nosotros?
—Tampoco lo entiendo. Tendremos que esperar siete siglos para que Triz nos los explique.
—Lo que sí parece es que, tras la nueva batalla, ya no son necesarios los sigilos mágicos para mantener a Grawell en órbita. No están en la montaña y nada hace indicar que estemos en peligro, otra vez.
—Imagino que la necesidad de los sigilos ocurrió también con el tiempo. Cuando las fuerzas empezaron a desnivelarse. Todo ha vuelto al equilibrio, Grawell no los necesitará para mantener el suyo.
—Es posible, pero es raro. Al menos, será una preocupación menos que tendremos en el Consejo. Por cierto, cuando Rigel vuelva a salir, tendré que convocar a todas las brujas que queden en Etrazen para formar uno nuevo. Ahora que Petronilla y Silence ya no forman parte de él, siempre pensé que, si alguna vez teníamos que cambiarlo, Triz formaría parte...
—Seguro que Alana llegará a ocupar su lugar —dijo Gare y acarició el pelo de la niña.
—Seguro, pero, aunque es muy poderosa como ha demostrado durante la lucha, todavía tiene mucho que aprender.
—Será por tiempo... —musitó Gare.
—También es verdad. Voy a echar mucho de menos a mi sobrina.
—Yo también.
—Creo que necesito dar un mordisco a una de las galletas de Jane —murmuró Helen.
—¿Galletas? —preguntó Alana.
—Sí, galletas. Unas muy especiales que solo sabe hacer Jane, una bruja que vive en Dumbsilly. Mañana tendremos que ir a ver si está bien, sería una pena que se hubiera perdido la receta... Creo que hay alguna de esas galletas entre mis cosas… Gare, ya las conoces, pero hoy te dejaré probarlas.
—Por mí como si traes una caja. Ni me acuerdo de la última vez que comí algo —comentó Gare.
—Estas galletas son muy, muy especiales. No se puede abusar de ellas. Tienen, cómo decirlo... efectos secundarios.
—¿Producen alergia o algo así?
—Producen felicidad, alegría y creo que, en la situación en la que estamos todos, nos van a venir muy bien. ¿No creéis?
Helen se fue a buscar entre los botes y cajas que habían llevado hasta que encontró el que buscaba. Se alegró al confirmar que estaba en lo cierto. Quedaban dos de aquellas galletas.
Cogió solo una y la llevó al salón.
—Como os he dicho, hay que tener cuidado con estas galletas y no se puede abusar. Os daré solo un trozo a cada uno. A ti, Alana, uno muy pequeño.
—¿Por?
—Porque no es necesario mucho más. Ya verás cómo, con una pequeña pepita de chocolate, te sientes mucho mejor.
—¿Tienen chocolate? —preguntó Alana a la que se le empezaba a hacer la boca agua.
—En un principio la receta no tenía chocolate, pero Jane, con los años, quiso mejorarla y, cuando descubrió el chocolate y la canela, los añadió. Dice que, desde entonces, sus galletas son aún mejores. Los demás son una serie de ingredientes secretos que nunca nos ha querido confesar —respondió Helen y partió una pequeña porción de galleta—. Esta para ti —añadió y se la ofreció a Alana.
Aunque miró el resto de galleta con recelo, Alana no insistió y aceptó el trocito que Helen le ofrecía. En cuanto se lo metió en la boca, empezó a sentirse mejor.
—¡Qué rica! —exclamó con una sonrisa en los labios.
Era como si la galleta estuviera borrando, por un momento, la nostalgia que sentía por la ausencia de su madre y que solo llenara sus pensamientos de bonitos recuerdos y de esperanza. Cuanto más chupaba aquel trozo de galleta, mejor se sentía.
—Creo que yo necesito un trozo un poco más grande —dijo Helen.
Se partió un cacho de galleta el doble de grande que el que había dado a la niña y dejó el resto sobre la mesa mientras saboreaba su chocolate.
Como las otras veces que había comido aquellas galletas, se sintió mejor de inmediato, segura de sí misma y de que todo iba a salir bien. Feliz por haber podido conocer a las hijas de su sobrina y por ir a estar acompañada en casa durante mucho tiempo. Se sentía feliz de poder enseñar a Alana, y, en su medida, a Maya, lo que no había podido hacer con Triz. Eso la reconfortaba, le daba fuerzas para llevar a cabo la reconstrucción del Consejo y de Grawell. No dio un mordisco más grande porque sabía lo que ocurriría si lo hacía y tampoco era plan de dar un espectáculo delante de Gare y las niñas.
—Mi turno —dijo Gare, que se lanzó como un lobo hambriento sobre casi la mitad de la galleta que quedaba.
—¡Espera! —gritó Helen al ver que se disponía a comérsela entera.
Pero Gare tenía mucha hambre y ni siquiera escuchó la advertencia de Helen. Si aquella galleta iba a hacerle sentir mejor le hacía falta una buena cantidad. Echaba mucho de menos a Triz y no iba a ser fácil levantarle el ánimo.
Helen se llevó las manos a la cara cuando vio que Gare se metía la mitad de la galleta en la boca, sin ni siquiera partirla, de un mordisco. Se echó a reír.
—¿Qué pacha? —mal pronunció Gare con la boca llena—. Tampoco cerá
pa tanto, ¿no?
—Ya me dirás, ya... —rio Helen a carcajadas.
La verdad es que la galleta estaba muy rica. Además del sabor a chocolate, tenía otros muchos sabores agradables y le hacían recordar su infancia. Sabía a galleta casera recién hecha y le recordaba a su madre y a la época en la que se encontraba con Triz en la cibersala cada tarde. Recordar su sonrisa juvenil, la manera de mirarle que ella tenía entonces, y aquellas tardes sin preocupaciones entre máquinas de videojuegos le hizo sentirse mejor.
Cuando saboreó otra de las pepitas de chocolate de la galleta se acordó de la Triz que apareció en su espejo en Unreal Live y lo guapa que le pareció al verla. Estaba incluso más guapa que la última vez que se habían visto y todos sus sentimientos afloraron de nuevo. Por último, la imagen de Triz con la ropa mojada y pegada, tras rescatarle del agua en Vulkafer, acabó por azorarle.
—¡Uy, Dios! ¡Qué calor! —exclamó Gare sin poder evitar morderse el labio inferior.
—¡Te estás poniendo rojo! —exclamó Alana, que se echó a reír.
—Si tú supieras... —musitó Gare mientras movía las piernas inquieto—. ¿Y esto cuando para? —preguntó a Helen con una mirada suplicante. El calor iba a más, las emociones también y empezaba a sentirse algo más que alegre. Se sentía eufórico, excitado.
—Te avisé, glotón. Me temo que has comido demasiada galleta como para que vaya a parar...
—Quieres decir que...
—Sí, quiero decir que… —Rio Helen.
—Será mejor que me vaya fuera un rato a que me dé el aire.
—Será lo mejor, sí. —Helen no podía parar de reír.
Gare salió a la calle y se puso a pasear por las cercanías del lago. Si aquel calor, si aquella sensación de éxtasis placentero no cesaba, no descartaba acabar tirándose de cabeza al agua.
—Si es que me pasa por ansias... Joder... Jo... der...
Sentía cómo su cerebro seguía produciendo dopamina y endorfinas y amenazaba con hacerle sentir placer solo con respirar. La situación era, a la vez, extremadamente placentera e incómoda.
Le temblaba todo el cuerpo por las sensaciones que sentía, cuando una intensa luz amarilla iluminó las aguas del lago. Estaba tan confundido por lo que estaba sintiendo que, por un momento, pensó que se trataba de una alucinación. Estaba casi seguro de estar viendo surgir del agua una figura de mujer que salía del lago con el pelo tapándole el rostro y la ropa tan pegada al cuerpo que se le transparentaba la ropa interior.
—Joder... Que esto no ayuda, coño... —dijo mientras agitaba la cabeza para quitarse aquella imagen de la cabeza.
Pero la mujer seguía acercándose. Parecía confusa y aturdida, pero Gare la veía tremendamente sexi con aquel atuendo empapado. En ese momento, se apartó el pelo húmedo que le cubría la cara.
—Joder. Estas putas galletas son alucinógenas —exclamó Gare—. No te jode que ahora me parece estar viendo a Triz.
—¿Gare? —preguntó Triz al verle—. ¿Decidiste quedarte? —interrogó. Una radiante sonrisa iluminó su cara.
—¿Triz? —Gare seguía sin reaccionar. No estaba seguro de estar sufriendo una alucinación—. ¿Eres tú?
—Claro que soy yo, tonto.
Gare no esperó más. Echó a correr y, aún a riesgo de abrazar al aire al llegar a su altura, se abalanzó sobre ella. Para su alegría, la figura de Triz no se desvaneció en el aire.
—¡Eres tú! ¡Has vuelto! No me lo puedo creer. ¡Has vuelto! —empezó a gritar Gare, sin dejar de abrazar y besar a Triz a la que casi no dejaba ni respirar.
—Gare... no sabía que te ibas a alegrar tanto de volver a verme —dijo Triz sonrojándose al sentir la alteración de Gare.
—Es… esto... Me alegro mucho de verte, muchísimo, pero te juro que esto es culpa de una galleta que me ha dado tu tía —respondió Gare, que se ruborizó hasta la raíz del pelo.
—¿Te has comido una galleta de chocolate de Jane? —Triz no pudo evitar echarse a reír.
—Me temo que me ha podido el hambre y ahora... lo estoy pasando fatal...
—Te creo. Yo también las he probado y me tiemblan las piernas solo de recordarlo.
—Es que no la he probado... ¡Me he comido la mitad!
Triz se tuvo que agarrar la tripa del ataque de risa. Se rio tanto que sus carcajadas fueron escuchadas dentro de la casa y tanto Helen como Alana salieron a ver qué pasaba. Cuando la vieron, ambas corrieron a abrazarla.
—¿Qué haces aquí? —preguntó Helen mientras Alana todavía seguía agarrada al cuello de su madre.
—¿No te alegras de verme?
—¡Claro que me alegro! Pero te despediste... ¡Por siete siglos! ¿Qué ha ocurrido?
—No estoy segura, pero creo que mi hechizo no ha ido exactamente igual que el de Galván. En lugar de verme encerrada en Anwnn a mí me ha tocado quedarme en Grawell.
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Venganza
No quería abrir los ojos. Hacía un rato que había dejado de sentir el cálido cuerpo de la Diosa entre sus brazos y se imaginaba por qué, pero, si mantenía los ojos cerrados, aún podía conservar un poco más la esperanza. Podía imaginar que seguía a su lado, aunque se hubiera visto desprovista de su abrazo, y que la observaba con esa mirada suya llena de amor y ternura. Si abría los ojos y veía la misma cueva en la que había estado encerrada los anteriores siete siglos, toda aquella ilusión, toda esperanza, se difuminaría. Con los ojos cerrados aún, podía sentir el roce de su pelo en las mejillas, oler su aroma, y no quería dejar de sentirlo. Aunque estuviera condenada a pasar allí otros siete siglos, no iba a olvidar aquella sensación, pero sí que el tiempo le haría dejar de sentir el roce cálido de las manos de la Diosa.
Si abría los ojos, la realidad se abriría paso y la sola visión de la cueva le haría perder la calma y la serenidad que el abrazo de la Diosa le proporcionaba. Volverían los temores, los miedos de aquella primera vez en la que Galván invocó el hechizo y la niebla de ceniza la alcanzó. Volverían la soledad, la tristeza, la ira, la sed de venganza, la necesidad creciente de hacerle pagar a aquella entrometida a la que había otorgado el honor de compartir sus sueños su traición. ¿Quién se creía que era para volver a condenarla? Aquella bruja de sangre tendría que haber vivido las mismas emociones que ella en sus sueños, tendría que haberse enamorado de la Diosa como ella había hecho en el momento en el que la besó y, sin embargo, la había traicionado. Astrid sintió cómo la rabia ya empezaba a ganar terreno en sus pensamientos, cómo el calor que el cuerpo de la Diosa le había hecho sentir se difuminaba y el frío de la traición empezaba a hacerle tiritar. Hasta el olor fresco de la Diosa se evaporaba entre la humedad de aquel lugar. Una humedad que olía a cerrado, condenándola, otra vez, a vivir en un lugar sin vistas al cielo, sin poder contemplar la belleza de la luna, para poder recordar cada noche su amor por la Diosa.
—¿Qué es ese olor? —musitó, todavía sin abrir los ojos cuando no pudo reconocer el hedor que llenaba su olfato. La cueva de Aisling en la que había estado encarcelada con anterioridad, olía a humedad, a cerrado, a desesperación, a angustia, pero no desprendía aquel hedor putrefacto que casi le hace vomitar al respirarlo—. No... No puede ser...
Astrid pasó de no querer abrir los ojos para no perder la esperanza a tener miedo a abrirlos. No estaba en la cueva de Aisling, esta vez el hechizo la había condenado a otro lugar, y aquello cambiaba drásticamente sus planes. Si no estaba en Aisling, no iba a poder influenciar en el sueño de las brujas cuando su poder fuera recuperándose, no iba a poder encontrar a la bruja de sangre que la liberara de aquel lugar pasados los siete siglos. Aquel lugar en el que se encontraba no olía a la cueva ni tampoco a ninguno de los rincones de Grawell. Ella los conocía todos, incluso los más oscuros y húmedos, y ninguno olía a aquella pestilencia que insistía en clavársele en las fosas nasales.
—No... —musitó incrédula, o mejor dicho, intentando no creer—. Si no estoy ni en Grawell ni en Aisling, solo me quedan... ¡No! —gritó.
No se atrevió a moverse. No quería tocar nada, ver nada, oír nada que le confirmara sus sospechas, bastante tenía ya con el sentido del olfato y aquel desagradable sabor que se le había instalado en el paladar procedente de respirar aquel aire corrompido.
El hechizo no había tenido las mismas consecuencias que la vez anterior. Estuvo mucho tiempo inmóvil, incapaz de aceptar su nuevo destino, pero finalmente abrió los ojos y todo lo que su mente estaba imaginando se hizo realidad. Estaba en Anwnn, el infecto mundo previo a Marbhreilig.
—¡Me las vas a pagar, maldita bruja! ¡Te juro que me las vas a pagar!
Maldijo, amenazó y prometió venganza hasta que se quedó sin voz, solo entonces se dejó caer en el suelo de rodillas. Cuando fue consciente de que en Anwnn envejecería, se echó a llorar desolada. Esta vez sería ella quien se debilitaría, y eso, unido al hecho de no poder influenciar en los sueños del resto de brujas de sangre, le complicaba al extremo su venganza. No iba a poder ocultar mensajes ni esconderse en sus sueños.
Pasaron horas hasta que decidió cuál iba a ser su próximo, y primer paso, en aquel lugar. Un mínimo rayo de esperanza en su nefasta situación. La vez anterior Galván fue el condenado a Anwnn y su Dios, el Dios Astado, fue condenado a Marbhreilig. Si esta vez había ocurrido lo mismo y el destino de ella y de su Diosa habían quedado unidos del mismo modo, la Diosa Luna debería de estar en Marbhreilig. Y allí sí que tenía acceso. Podía ir a verla, encontrarla. Sabía qué tenía que hacer.
Aceptó su condición y las puertas de su Marbhreilig se abrieron. Era un lugar oscuro, siniestro, nada acogedor; con un suelo que parecía hundirse bajo sus pies cada vez que lo pisaba; con un paisaje inhóspito, de suelos humeantes, caos y destrucción, muy parecido al que había contemplado en el tercer sueño con la Diosa; con un olor menos pestilente que el que dejaba en Anwnn, pero tampoco agradable, como si dejara atrás el olor a carne podrida, pero se adentrara en uno a carne quemada. Le recordó al olor que desprendían los cuerpos de las brujas que vio en la plaza de su pueblo cuando era una niña.
Tardó años, no pudo contarlos, puede que consumiera uno de sus siglos de espera intentando cruzar aquel lugar que tantas trabas le ponía, pero pese a todos los inconvenientes y pruebas que fue encontrándose, pese a que tuvo que reiniciar el camino en numerosas ocasiones, su determinación por alcanzar su objetivo, la pequeña esperanza de reencontrarse con su Diosa Luna, le hizo alcanzar Ifrinn y sintió una punzada en el pecho, mezcla de felicidad y rabia. Allí, en medio de un falso mar, estaba Ekabú, con su manto blanco en la cima y su vestido de ceniza y tierra.
—Mi Diosa... —murmuró y se dejó caer en la orilla para observar en la distancia la montaña.
Tras hundir un par de veces sus pies y comprobar que podía cruzar aquel líquido viscoso si corría a suficiente velocidad, alcanzó las faldas de la montaña y se abrazó al suelo.
—Mi Diosa... —murmuró, de nuevo, antes de echarse a llorar—. No podrás abrazarme, ni besarme, pero, al menos, pasaremos el tiempo que nos quede juntas y planearemos nuestro triunfal retorno.
Se puso en pie, se secó las lágrimas y miró hacia lo alto de la montaña. A la altura de donde debería estar el corazón de su amada, vislumbró una cueva, un vacío donde deberían de estar los sentimientos de la Diosa.
Sin perder tiempo, inició una tormentosa escalada por aquellos escarpados riscos que varias veces amenazaron con hacerla caer, pero no se detuvo hasta alcanzar aquella cueva y cobijarse en su interior.
El lugar estaba vacío y era frío, pero Astrid no se detuvo hasta llegar al fondo de aquella cueva, se abrazó a las paredes y se dejó caer.
—Juntas... Hasta que el hechizo se debilite... No me separaré de tu lado mientras tanto... Viviré aquí, en el lugar que debería ocupar tu corazón. En el lugar que ocuparé cuando nuestro destino, al fin, se cumpla. Cuando nuestra venganza se haga realidad y los mundos renazcan.
—Juntas... —parecieron susurrar las paredes de la cueva.
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Y vivieron felices y comieron galletas
Había costado horrores que sus hijas se fueran a dormir. Maya se había despertado con los gritos de entusiasmo y se había encaramado a su madre con tanta efusividad que Triz temía que se hubiese quedado pegada. Ninguna de las dos se había querido ir a acostar y querían que les explicara qué había pasado. No se quedaron tranquilas hasta que les contó varias veces lo ocurrido y hasta que les aseguró que los mundos habían sido salvados, aunque a partir de ese momento, aquel sería el suyo.
—¿Por qué la niebla no nos afectó a nosotros? —preguntó Helen.
—Porque el hechizo está conjurado para proteger a mi familia, a la gente que quiero.
—¿Y por qué no me afectó a mí? —interrogó Gare.
—¿Tú que crees?
—Lo sé, pero me encanta oírtelo decir.
—Por lo mismo que no afectó a Fulgor. Os tengo cariño —dijo Triz y rio ante la mirada de odio que le lanzó Gare.
Las niñas no aceptaron irse a dormir hasta que les aseguró que seguiría allí por la mañana y que no se iba a volver a marchar en mucho tiempo. Helen, viendo que su sobrina quería quedarse a solas con Gare, las cogió a una de cada mano y las llevó a su habitación. No quedaba mucho tiempo hasta que Rigel volviera a salir y tenían que descansar, aunque estaba segura de que las emociones vividas no les iba a dejar hacerlo. Ya habría tiempo de dormir.
—¿De verdad decidiste quedarte? —preguntó Triz cuando se quedó a solas con Gare sentada en el banco de la entrada, cuando llevaban un rato mirando en silencio hacia el lago.
—Claro... Ni siquiera me planteé otra opción.
—¿Aunque no fuera a regresar en siete siglos ibas a esperarme?
—¡Ah! Lo dices por eso... No, mujer, si yo decidí quedarme aquí es porque, después del mes de hospital, me cobraron un montón de vatios y no iba a tener con qué devolvérselos a Paul. Consideré mejor idea venirme aquí que acabar en la cárcel.
—Pero mira que eres tonto a veces —repuso Triz.
—Tu tía me dijo que aquí hay chocolate… —añadió Gare y consiguió que Triz se riera—. Ya sabes que no puedo evitar decir tonterías cuando debo ponerme serio... No sería yo si no lo hiciera, ¿no crees? Además, te lo debo por lo de que me tienes cariño...
—La verdad es que esa manera tuya de hacerme reír es parte de tu encanto. No lo voy a negar.
—Me he pasado más de la mitad de mi vida queriéndote y arrepintiéndome de no habértelo dicho. Ahora que ya rompí esa barrera, prefería esperarte siete siglos que darte por perdida.
—No iba a reconocerlo nunca, pero mira que a veces hasta me gustas cuando te pones moñas. —Sonrió Triz antes de besar a Gare—. Aun así, era mucho tiempo. No deberías haberlo sacrificado por mí.
—¡Bah! Con lo rápido que pasan aquí los días, en lugar de siete siglos me hubieran parecido catorce. —Rio Gare—. Pero no se me ocurre nadie que merezca más la espera.
—¿Y si lo nuestro no funciona? ¿Y si, ahora que vamos a estar juntos, descubrimos que no va bien? ¿Y si lo estropeamos?
—Tú y tus «y síes». Tengo otros para ti. ¿Y si funciona? ¿Y si va bien? ¿Y si el error era no intentarlo? Triz, no tengo ni idea de qué pasará mañana, salvo que Rigel durará poco en el firmamento, lo que sí sé es que quiero comprobarlo contigo. ¡Ah! Y si no funciona, siempre nos quedarán esas galletas de la felicidad que tiene tu tía.
—¡Las galletas de Jane! —Rio Triz—. ¿Qué tal lo llevas?
—Mejor no preguntes —se sonrojó Gare.
—La vez que las probé reconozco que tuve un orgasmo muy placentero, aunque me moría de vergüenza —confesó Triz sin dejar de reír.
—Conmigo han tenido el mismo efecto...
—¿En serio? —La risa de Triz era incontrolable.
—Sí, cuando acompañaste a tus hijas a la cama y me quedé solo… No me podía aguantar. Te lo juro.
—¿Sabes? Después de lo vivido estas últimas semanas, de mis sueños, de Aisling, de Grawell, de Marbhreilig y, sobre todo, después de haber pensado que no iba a veros en siete siglos, creo que me apetece mucho comer un poco de esas galletas... contigo. —Sonrió Triz traviesa—. Ese reencuentro «alegre» en la orilla del lago me ha recordado lo que dejamos a medias mientras volvíamos de Vulkafer y el sueño que allí tuve.
—Creo que a tu tía le quedaba una en la cocina —propuso Gare.
—¿Vamos? —preguntó, se puso en pie y le tendió la mano para que la acompañara.
—Vamos —aceptó Gare, pero, antes de entrar en la casa, se detuvo.
—¿Qué ocurre?
—Nada, solo quería decirte que te quiero antes de que la efusividad de las galletas me influya demasiado.
—Yo también te quiero, Gare.
En la entrada de la casa, con las primeras luces de Rigel asomando en el horizonte y atravesando las ramas de los frondosos árboles que aún se mantenían en pie cerca del lago, se besaron.
—Haremos que funcione —dijo Triz.
—Seamos felices mientras lo intentamos —repuso Gare.
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Epílogo
Llegados a este momento, al final de esta trilogía, algunos os preguntaréis: ¿por qué una trilogía si los elementos son cuatro? Si Aisling era el elemento Aire, si Grawell era el elemento Fuego y Marbhreilig el elemento Tierra, ¿por qué no un cuarto libro con el elemento Agua? ¿Por qué no nos cuentas «el final»? ¿Son felices para siempre? ¿Comen galletas juntos? ¿A qué nuevos problemas se tendrán que enfrentar? ¿Seguirá Gare siendo insufrible con sus protestas y Triz lo mandará de vuelta? ¿Seguirá siendo Triz tan «responsable» y Gare romperá alguna norma de Grawell para que lo expulse? ¿Será Alana la mayor bruja wicanna de todos los tiempos? ¿Se adaptará Maya a ser una niña de nueve años durante tantos años? ¿Rescatará hadas? ¿Podrán evitar que, siete siglos más tarde, Astrid y la Diosa Luna consigan el renacer de los mundos y con ellos nuestra extinción? ¿Estarán Triz y Gare juntos para entonces?
El agua es el elemento de la naturaleza más cambiante. Se puede presentar como líquido en ríos, mares y en los grifos de nuestras casas; como gaseoso cuando se evapora por el calor del sol o en la olla express cuando hacemos un cocido; y como sólido en los glaciares de las montañas, en la nieve del invierno o en los cubitos de hielo de nuestros refrescos o de esos mojitos que tanto le gustan a Triz. Como decía Bruce Lee: «Vacía tu mente, no tengas forma ni figura, sé como el agua».
El agua compone casi el ochenta por ciento de nuestro organismo, el setenta y uno por ciento de nuestro Planeta es agua y, sobre todo, su ciclo no tiene final. Llueve, surca los ríos, se evapora hasta las nubes y vuelve a caer sobre la tierra en un ciclo infinito. Como las fases de la luna, todo es cíclico, como le dijo Galván a Triz en Anwnn.
Siempre que veo una película romántica en la tele pienso lo mismo. ¿Por qué solo nos cuentan el cómo se enamoran, las dificultades que se encuentran para estar juntos y no el qué ocurre después? Muy sencillo, porque las historias de amor no tienen final.
Cuando decidí escribir esta historia, lo hice conociendo el principio, sabiendo cómo se conocieron Triz y Gare, sabiendo las idas y venidas de su vida, conociendo por lo que les había tocado pasar y los motivos por los que llevaban la vida que llevaban hasta entonces, pero todavía no me han podido contar su final, porque su historia sigue transcurriendo. Puede que por unos días o que dure siete siglos. Ni ellos saben su final y por eso el elemento Agua no se puede escribir.
Puede que estén juntos hasta que la muerte los separe, aunque ahora sabemos que la muerte no es el final, sino solo otro mundo en el que reencontrarse. Puede que se den cuenta de que su relación no es eterna y que solo sean felices unos cuantos instantes más, pero están seguros de que esos instantes ya merecerán la pena ser vividos. Puede que sus vidas vuelvan a separarse y acaben en mundos distintos, en vidas paralelas que solo han tenido la suerte de cruzarse un momento, en ese instante final a la orilla del lago de Meath que ahora se llamará lago de Helen o lago de Triz y Gare, en realidades diferentes en las que su historia de amor no sea más que un recuerdo, un cruce de caminos, una historia que contar y que ese sea el más feliz de los finales posibles. Porque, a veces, los finales verdaderamente felices no son aquellos que nos esperamos, sino el que la vida nos trae por sorpresa. No lo sabremos. ¿Y si el ciclo comienza de nuevo y la Diosa Luna vuelve a desear un final distinto para todos?
Porque, como las fases lunares, el ciclo solar o el ciclo del agua, esta historia no tiene final, es cíclica, siempre vuelve. Ni Triz ni Gare ni yo lo conocemos, es secreto, misterioso, como la receta de la felicidad de las galletas de Jane.
Así que ahora es vuestro turno. Dejad que el elemento Agua fluya, se moldee en vuestras mentes y construya un final, decenas de finales, miles —ojalá—, y que Triz, Gare, Helen, Alana, Maya... puedan vivir cada uno de ellos.
Sed el elemento Agua. —Curioso, ¿verdad? El imperativo del verbo ser es exactamente igual a lo que la falta de agua provoca, lo que sufrió Gare en su Marbhreilig—. Imaginad, porque quedan muchos mundos que salvar y finales que contar, pero, por favor, que en todos ellos haya chocolate y un conjuro de felicidad. Creo que, por ahora, Triz y Gare se lo han ganado.
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Los nietos de Dios


Aventuras/Ficción
Tras vivir el terremoto de San Francisco de abril de 1906, el empresario José Calderón encuentra una misteriosa piedra y descubre que su hallazgo puede cambiar el destino de la humanidad y todas las creencias sobre su origen. La difícil situación de España y un revés personal le obligan a posponer su investigación.
Cien años más tarde el escritor Gaizka Juaresti y la bróker Naiara Salazar retoman una búsqueda que cambiará sus vidas y puede que las nuestras.







[image: ]
LA APP
TECNO-THRILLER 
Vivimos en la cultura de la inmediatez. Lo queremos todo ya, ahora, cuanto antes, (Comida rápida, series completas para hacer maratones...) y no nos paramos a leer los detalles.
¿Por qué no leemos las condiciones de uso de las aplicaciones que nos instalamos?
LA APP es un Tecno-Thriller que lleva al extremo (¿o no?) lo que podría llegar a ocurrirnos por instalar una aplicación sin leer la letra pequeña. Algo que, a menor escala, ya está ocurriendo. Solo tienes que preguntarte: ¿cómo saben que has estado hablando con una amiga de irte a Roma y ahora no dejan de salirte anuncios?
SINOPSIS
Al descargar LA APP acepta establecer sus preferencias de consentimiento y determinar cómo desea que se utilicen sus datos según se detalla a continuación:
—Toda su información será clasificada y mantenida a salvo en nuestros archivos. Prestamos mucha atención a su privacidad. Vivimos y nos lucramos de ella.
—El tratamiento de información será personalizado. Normalmente se usará para deducir sus intereses, pero nos reservamos el derecho de usarla para el chantaje.
—Esta recogida de información incluye sus gustos, sus publicaciones, sus conversaciones, sus fotos, su agenda de correo y teléfono así como cualquier otra actividad que realice con su terminal.
—Le agradecemos su desidia a la hora de comprobar las normas de uso de LA APP ya que, de ahora en adelante, tendremos acceso a la información que ya está almacenada en su dispositivo, identificadores de publicidad, historial de navegación, etc. y podremos grabarle en audio, vídeo u obtener fotografías de su terminal con la intención de extorsionarle y conseguir de usted lo que nosotros necesitemos.
—Usaremos la recogida de dicha información para saber dónde, cómo y con quién se encuentra en todo momento y nos aprovecharemos de ello.
—De nada vale ya que borre las cookies o que desinstale la aplicación de ETOA, ni siquiera que apague su terminal, dado que ya estamos en posesión de su intimidad.
Haga lo que le pedimos y le dejaremos en paz. No lo haga y le amargaremos la vida sin importarnos las consecuencias.
No es un juego, ni una broma. Si no obedece haremos que se arrepienta de haber instalado una APP de citas.
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Moleman-Las aventuras del hombre topo
Thriller juvenil/Aventuras
Álex es joven, guapo, popular, capitán del equipo de baloncesto y sale con la chica más guapa. Tiene la vida que todo joven desea, pero un día todo cambia. En una cita con su novia, algo le muerde en un pie... y la suerte que tenía hasta ese momento desaparece. La mordedura no le concede superpoderes como la araña a Spiderman. El animal es un topo estrellado que le otorga «superdesgracias». Se vuelve feo, miope y muy torpe. No se reconoce en el espejo, no puede jugar al baloncesto, no puede ni ver la pantalla de su móvil.
Para colmo de desgracias, su novia y el padre de ella, un reputado genetista que parece ser el único que puede ayudarle, desaparecen al día siguiente de su cambio genético. Alba, una vecina y compañera de clase en la que nadie se fija ni recuerda su nombre, es la única que se preocupa por él y le anima a enfrentarse a sus cambios e investigar las desapariciones.
¿Podrá Álex, con la ayuda de Alba, encontrarles pese a no ver más allá de sus narices? ¿Convertirse en topo son todo desgracias o tendrá alguna ventaja? ¿La transformación será definitiva o encontrará una solución?
Moleman-Las aventuras del hombre topo es una novela de superhéroes de la vida cotidiana. Una visión diferente de nuestros cómics favoritos.
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Póker de asesinatos
Thriller/ finalista Premio Literario Amazon 2018
“Todos los asesinos en serie quieren ser atrapados. Por eso dejan mensajes. Su objetivo no es escapar sin ser descubierto. Su meta es jugar con la policía todo el tiempo que les sea posible. A más tiempo, mayor es la fama alcanzada y más cerca estará el asesino de convertirse en leyenda.”
Cuando el sargento primero de la Guardia Civil Gabriel Abengoza recibe una llamada en la que le comunican el hallazgo del cadáver de una popular periodista, enseguida descubre que no se trata de un accidente, pero no se puede imaginar que a ese crimen se le sumarán otros que le harán trabajar, mano a mano, con Ángela Casado, inspectora jefe de la Policía Nacional. Killer Cards, nombre con el que bautiza la prensa a quien va dejando a su paso cadáveres de personalidades de la sociedad con un as de la baraja de póker en la ropa, tiene un plan trazado con meticulosidad para alcanzar su objetivo y burlar a los investigadores. El caso se convertirá en un fenómeno mediático que mantendrá en vilo a todos los televidentes del país hasta que los agentes atrapen al culpable. Sin embargo, Killer Card «guarda un as en la manga».
¿Conseguirán atrapar a Killer Cards antes de que complete su póker de asesinatos?
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ESCALERA DE CRÍMENES
Thriller policíaco  SOLO UNA JUGADA DERROTA A UN PÓKER DE ASES.
HAY VECES QUE PARA HACER JUSTICIA HAY QUE COMETER UN CRIMEN... O VARIOS.
ADVERTENCIA
Este libro es la continuación de PÓKER DE ASESINATOS. NO se puede leer sin haber leído antes el mencionado. Sería como empezar una serie por la segunda temporada.






[image: ]


UNA HISTORIA DE HU(A)MOR
COMEDIA ROMÁNTICA
¿Cuántas veces has soñado con ser protagonista de una comedia romántica?
¿Cuántas veces has deseado sentirte como Meg Ryan en Cuando Harry encontró a Sally, en Algo para recordar o en Kate y Leopold? ¿Cicir una historia como la de Sandra Bullock en Mientras dormías o coma la de Kate Hudson en Cómo perder a un chico en 10 días?
¿Quién de vosotras no ha soñado con ser Julia Roberts en Pretty Woman? Vale, este no es un buen ejemplo... ¿Con ser Julia Roberts en Notting Hill o en La boda de mi mejor amigo?
Y cuando lees un libro...?Quién no ha deseado ser Sara en No culpes al Karma de lo que te pasa por gilipollas? ¿O Bridget en su diario? ¿A Anastasia en 50...? PErdón, otro mal ejemplo.
Pues en Una historia de Hu/A)mor podéis ser las protagonistas, pues cada decisión a la que os tengáis que enfrentar será vuestra la elección a tomar y solo de ella dependerá la continuación de la historia. Bueno, de vuestra decisión y de la pérfida mente que ha escrito las opciones.
Una historia de Hu(A)mor es una alocada idea que espera llenaros las horas de risas, situaciones descabelladas, amores imposibles, historias surrealistas, clichés dados la vuelta como un calcetín y amor. Porque el amor es como esa llave que pierdes y no puedes encontrar. Aparece cuando ya no lo estás buscando.
Una historia de Hu(A)mor ees una historia romántica con principio y final, pero con miles de caminos por recorrer para vivirla. (Más de 37000), así que una vez que llegues al final te invito a que borres la historia de tu cabeza y vuelvas a vivir una nuevo camino. Uno en el que volverás a ser la protagonista de una comedia romántica.
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NO TE FÍES DE LO QUE VEN TUS OJOS
Thriller policíaco/Tecnológico


Un grupo de jóvenes se encuentra grabando una película mientras ponen a prueba una nueva tecnología de realidad aumentada que les facilita el trabajo de memorizar sus guiones, les permite ver cómo quedarán las escenas o que tal les sienta el vestuario antes de probárselo.
La película se desarrolla en una casa encantada rodeada de rumores y leyendas. ¿Serán ciertas? ¿Lo que ven y experimentan es fruto de su imaginación? ¿O todo es culpa de la tecnología?
Lo que parece evidente, tras la muerte de uno de ellos, es que no pueden fiarse de lo que ven sus ojos.
«No te fíes de lo que ven tus ojos» habla de la realidad aumentada que nos lleva a vivir nuevas experiencias: nos permite jugar a juegos interactivos, nos deja mejorar nuestras fotos con filtros, nos hace soñar con ver nuestra cara en una película con el cuerpo de un famoso, incluso nos faculta para probarnos ropa o maquillajes sin movernos del sofá.
Y también da nuevas posibilidades a los psicópatas.
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Aisling-En el mundo de los sueños


Fantasía Distópica/Primera parte de esta trilogía
Triz, una bruja de sangre, alarmada por sus visiones, deberá recuperar el contacto con su pasado. Tiene que encontrar a Gare, un amigo de la infancia, para intentar evitar el gran desastre que anuncian sus visiones.
Pero comunicarse en una Tierra sin tecnología no es fácil y, para ello, usará cuanto esté a su akance, incluido Aisling, el mundo de los sueños.
Juntos tendrán que adentrarse en lo desconocido, confiar el uno en el otro, mientras recuerdan una relación pasada que nunca llegó a ser, y evitar una tragedia.
¿Conseguirá Triz detenerla y proteger el futuro de sus hijas? ¿Podrá Gare dejar de complicarle la vida y ayudarla?
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Grawell-En el mundo de las brujas
Fantasía Distópica/Segunda parte de esta trilogía 


La búsqueda no ha acabado y los sueños de Triz no cesan. Tras conseguir el grimorio de Astrid en Aisling, ahora es Grawell, el mundo de las brujas donde reside su tía Helen, el que está en grave peligro. Triz y Gare se tendrán que volver a enfrentar a quien se interponga en su objetivo de salvar los mundos pero, esta vez, no será tan fácil.
Grawell es un mundo lleno de sorpresas y de magia a la que ninguno de los dos está acostumbrado.
¿Podrán salvar Grawell antes de que sea destruido por Rigel y arrastrado por la Nebulosa de Bruja? ¿Podrán evitar a tiempo que el resto de los mundos sufra las consecuencias de los sueños de Triz?¿Qué pasará entre ellos dos?
Grawell es la segunda parte de la trilogía DIATHAN-El ciclo de los Dioses, que se inició con Aisling.
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Memorias de un coleccionista de almas
THRILLER SUSPENSE


Mi madre decía que era un chico especial. Mi padre me llamaba raro.
Siempre he tenido unos intereses particulares, pero, a la edad de quince años, cuando murió mi abuela, despertó uno que se convirtió en obsesión.
Esa tarde, de pie en la puerta de la habitación, mientras mis padres lloraban, vi su alma abandonar su cuerpo.
Desde ese momento me he pasado la vida intentando coleccionarlas. Porque las almas tienen diferente color.
En estas memorias quiero contarte cómo lo descubrí, por qué hice lo que hice y por qué es tan importante para mí que me leas y lo comprendas.
¡Juntos podemos hacer historia!
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[1]

Festividad wicanna. Más detalles en Aisling-En el mundo de los sueños.

[2]

En el año 2020 el equipo de Takeshi Sakurai pudo identificar un conjunto concreto de neuronas en el hipotálamo capaz de inducir reducciones en la temperatura corporal y el metabolismo durante más de 48 horas en ratones de laboratorio. Imagino que para el año 2049, donde ubico esta novela, estos estudios permitan la hibernación en seres humanos.

[3]

Nueva mención a la serie Juego de Tronos, que ya se mencionó en Grawell. En el mundo de las brujas con el nombre de la enfermera Arya. 
[4]

Referencia a la película Gru, mi villano favorito. Lilian recuerda el gusto de Gare por las películas antiguas, así que aprovecha a lanzar referencias sobre ellas para resultarle interesante. Como cuando se conocieron con una referencia a la película Bichos, escena de Grawell. En el mundo de las brujas.

[5]

La Viuda Negra es uno de los superhéroes que sale en la saga de películas de Los vengadores y que interpreta Scarlett Johansoon. Gare sigue con su fijación por el cine y esta es una de sus actrices más deseadas. Parecía tonto Gare...

[6]

Un eclipse solar completo se produce, aproximadamente, cada año y medio en algún lugar de la Tierra. Para que un eclipse solar completo se pueda apreciar desde el mismo punto de la Tierra pueden pasar entre doscientos y trescientos años. Cuando Galván se refiere a diez eclipses solares se refiere a aquel que se produce en cualquier lugar de la Tierra, o lo que es lo mismo, a un período de quince años. Los que transcurren entre el primer sueño con los Dioses de Triz con diez años y el segundo con veinticinco.

[7]

Ifrinn: Infierno en galeico escocés. Al igual que con Marbhreilig (Marbh: Muerte; Reilig: Cementerio), el autor usa este idioma para nombrar al centro del mundo de los muertos.

[8]

Eclipse solar completo. Como se comentó en el capítulo de Galván y Triz, corresponde a un período de quince años. En el año 1336 los eclipses eran temidos por el desconocimiento que había sobre ellos y por eso la madre de Astrid lo llama «sol negro».

[9]

Este es el videojuego al que estaba jugando Gare la primera vez que le presentaron a Triz.

[10]

El starlite es un material parecido al plástico, capaz de soportar grandes temperaturas sin inmutarse y conservar el tacto frío. Como el inventor de este material, un químico aficionado llamado Maurice Ward, falleció en 2011 sin dejar la fórmula, me he imaginado que una investigación sobre el mismo permitió una evolución de este material en los próximos años, por lo que resistiría también los fuertes impactos y se usaría para la construcción de edificios. Más información en Wikipedia.

[11]

En 1347 empezó a extenderse la que ahora conocemos como Peste Negra.

[12]

La característica de los fluidos no newtonianos es que pueden modificar su estado dependiendo de la presión que se ejerce sobre ellos. Si se golpean, se comportan como sólidos, aunque su apariencia es líquida. Se puede hacer un líquido no newtoniano sencillo en casa usando harina de maíz y agua.

[13]

Olvidar para siempre. Perder los recuerdos. En noruego.

[14]

Daenerys Targaryen es conocida en la serie Juego de Tronos como Daenerys de la tormenta, de la casa Targaryen, primera de su nombre, la que no arde. Reina de los Ándalos y los primeros hombres. Khaleesi del gran mar de hierba, rompedora de cadenas y madre de dragones. Ya hemos visto que Gare fue un seguidor de esta serie durante su adolescencia en otras menciones, como con la enfermera Arya en Grawell, y de ahí la mención a la madre de dragones tras escuchar la «presentación» del Dios Astado.





[15]

La magia del número 7: Puede que ahora entendáis por qué son siete los pecados capitales, por qué hay siete maravillas en el mundo, por qué son siete los mares, por qué la semana tiene siete días o tiene siete vidas un gato, por qué eran siete los enanitos de Blancanieves, las leguas que podían recorrer las botas del gato con botas o eran siete las bolas de dragón que tenía que recuperar Son Goku. O simplemente por qué el arcoiris tiene siete colores o son siete las notas musicales.

[16]

Cerridwen: Es una de las diosas que con mayor frecuencia se encuentra en los ritos neopaganos. Aunque en su mito se la puede encontrar en los tres arquetipos femeninos (doncella, madre y anciana) se la relaciona principalmente con el de la anciana y representa la luna menguante (información obtenida de Wikipedia.) Por primera vez en esta trilogía se le otorga un nombre propio a la Diosa Luna, dado que el resto de personajes, salvo Astrid y Galván, lo desconocen hasta este momento.

[17]

Cernunnos: Nombre dado al Dios Astado en la mitología celta. Como en el caso de la Diosa Luna, es la primera vez en esta trilogía que se le otorga un nombre propio, porque era desconocido por el resto de personajes.

[18]

Mirar mapa de Grawell en Grawell, en el mundo de las brujas.
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